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    Tras una noche de pasión, Ashlinn Carey quedó embarazada, y el millonario Flint Paradise no dudó en casarse con ella.


    Pero Ashlinn dejó claro que, a menos que sus votos incluyeran el amor por ella y por el bebé, no encontraría una esposa cálida y dispuesta cuando regresara a casa.


    Pero el solitario Flint no sabía nada sobre el amor. Y teniendo a su lado a la mujer más sexy que había conocido nunca, no estaba dispuesto a aplazar el comienzo de su aprendizaje durante nueve meses…
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  Capítulo 1


  -Me dijeron que alguien estaría esperándome en el aeropuerto con el cartel de Paradise Outdoors. Soy Ash…


  —¿Tú eres Asher Carey? —Flint miró a la mujer morena de ojos oscuros que se hallaba ante él y el cartel que sostenía—. No puede ser —contestó él mismo.


  Asher era un nombre de hombre, ¿o no? Aunque, en esta época, ¿quién sabía? Pero aquella mujer tendría entre veinte y veinticinco años, y en la década en que nació, los padres aún reservaban los nombres masculinos para los chicos.


  —No, mi nombre es Ashlinn y…


  —Suponía que no eras Asher Carey. —Flint sintió un intenso alivio. Era imperativo que aquella mujer no fuera Asher. Había ido al aeropuerto de Sioux Fall para recoger a Asher Carey, el escritor que trabajaba para Tour Travel al que habían contratado para la expedición de dos semanas organizada por Paradise Outdoors.


  —Soy de la revista Tour Travel, de Nueva York, y he venido por la expedición de Paradise Outdoors —dijo ella.


  ¡No era posible! Flint revisó los papeles que llevaba en su sujetapapeles.


  —Aquí está. Asher —dijo, mostrándole el papel—. Es él el contratado para el viaje.


  —Sí, ya veo que dice Asher —concedió Ashlinn Carey, encogiéndose de hombros—. Puede que haya sido un error tipográfico, o algo parecido. Puedo enseñarte toda clase de identificaciones que demuestran que soy Ashlinn Carey y que trabajo para Tour Travel. Si quieres llamar al editor, él te lo confirmará.


  —No sé cómo ha podido suceder algo así —murmuró, fijándose involuntariamente en los atributos de la joven mujer.


  Eran muchos. Su pelo, fuerte, brillante y negro, caía suavemente ondulado hasta sus hombros. Sus ojos, del color del café, estaban enmarcados por largas y oscuras pestañas y cejas del mismo color. Bonitos rasgos, bonito rostro. Dedujo que nunca había pasado por un momento difícil en su vida. A su hermana pequeña, Eva, le había pasado lo mismo: de bebé era adorable, de niña, encantadora, de adolescente, guapa, y en la actualidad era una mujer preciosa. Pero ahí acababan las comparaciones, pues la repentina excitación que recorrió a Flint mientras miraba a Ashlinn Carey no tuvo nada de fraternal. Atracción. Y si creyera en la fantasía escolar del deseo a primera vista, cosa en la que no creía, probablemente sería algo parecido a lo que estaba sintiendo.


  Trató de cortar su inesperado ataque de deseo pensando en otra cosa. Conjuró rápidas imágenes mentales Camryn y Kaylin, sus hermanastras adolescentes, que tenían la facultad de sacarle fácilmente de quicio.


  Pero el truco no funcionó, de manera que siguió mirando al objeto de su deseo. Debía haberse aplicado el pintalabios color burdeos poco antes de bajar del avión. El color acentuaba sus carnosos y bien contorneados labios. Llevaba un vestido negro tipo jersey y unas botas negras y ultra modernas que añadían algunos centímetros a su estatura. A pesar de todo, con su metro noventa, Flint era bastante más alto que ella.


  —Se suponía que eras un hombre —dijo, sintiendo la piel incómodamente caliente y tensa ante las perfectas y suaves curvas de Ashlinn Carey.


  Ella lo miró con indiferencia.


  —Pero no lo soy, ¿verdad? ¿Tú eres Sam Carmody?


  —No.


  —Se suponía que debías serlo.


  Flint asintió, comprendiendo que le había respondido con la misma moneda.


  —Supongo que me lo he buscado —murmuró.


  —Se suponía que Sam Carmody, el director de marketing de Paradise Outdoors y la persona a cargo de la expedición, vendría a recibirme al aeropuerto —insistió Ashlinn.


  —Carmody va a tener que pasar tres semanas en el hospital, sometido a un tratamiento de tracción. Sufrió un accidente con el monopatín. El muy idiota —murmuró Flint, sin poder contenerse.


  —No pareces muy comprensivo. Tener que pasar tres semanas en un hospital sometido a tracción no es una perspectiva muy agradable.


  —Trato de ser comprensivo desde ayer por la tarde, cuando me enteré de lo sucedido. Pero sólo puedo pensar que cualquier hombre de treinta y dos años que trata de bajar en monopatín las escaleras del colegio es un idiota. —Flint hizo una mueca—. Sólo tengo un año más que él, y no se me ocurriría acercarme a un monopatín ni en sueños. Sobre todo el día antes del viaje con el que tanto había soñado.


  —Para serte sincera, creo que preferiría estar sometida a tracción que ir a un lugar llamado Badlands. El nombre lo dice todo, ¿no te parece? —Ashlinn sonrió por primera vez—. Ya que el viaje ha sido cancelado, tomaré un vuelo de vuelta a Nueva York y…


  —El viaje no se ha cancelado. Los otros cuatro tipos ya han llegado y están deseando ir. Yo soy el nuevo encargado de la expedición.


  Flint apartó la mirada de ella. Su maravillosa sonrisa lo había dejado completamente aturdido. ¿Qué estaba pasando allí?, se preguntó, consternado. Nunca había sido especialmente emocional ni tendente a sucumbir a los impulsos de una atracción física instantánea. Era un pensador, un organizador racional y controlado.


  La última vez que había actuado siguiendo un impulso…


  Frunció el ceño, recordando la locura del año anterior, cuando su hermano gemelo, Rafe, lo persuadió para que fuera a recoger a una mujer de negocios rubia en un hotel. Regresó a su oficina en menos de una hora, sin haber puesto una mano, ni ninguna otra cosa, sobre la mujer. Reconoció que fue la tomadura de pelo de Rafe, y no su propia atracción por la rubia, lo que determinó sus acciones, y terminó rápidamente la impetuosa cita.


  Pero hacía tiempo que Rafe no lo reprendía por la falta de mujeres en su vida. De hecho, estaba tan centrado en su nuevo matrimonio que Flint dudaba que se hubiera fijado en su falta de vida social. No, no podía culpar a su hermano de sus inconvenientes impulsos hacia Ashlinn Carey.


  Frunciendo el ceño, dijo:


  —El caso es que no vamos a Badlands, sino a Black Hills. Ya que es evidente que no has hecho tus tareas para este trabajo, debo decirte que son dos lugares diferentes.


  —Oh. —Ashlinn se ruborizó—. Me encargaron este trabajo hace poco…


  —Claro. —Flint dejó claro que no la creía. Estupendo. Encima de todo lo demás, aquella mujer era una vaga. Y él, un adicto al trabajo, no soportaba a los vagos.


  Ashlinn no parecía especialmente feliz.


  —¿Van a ir otros cuatro hombres al viaje? —preguntó—. ¿Se supone que voy a pasar dos semanas en plena naturaleza con cuatro tipos?


  Flint se encogió de hombros.


  —Dimos por sentado que este viaje era solo para hombres. ¿Qué mujer lee una revista como Tour Travel? No entiendo cómo tienen escritoras en la plantilla.


  —¿Has leído alguna vez la revista? Casi toda está dedicada a mujeres profesionales que disfrutan pasando fines de semana y las vacaciones en lugares encantadores…


  —¿Estás segura de que hablamos de la misma revista? Carmody me enseñó un ejemplar y vi que estaba específicamente pensada para tipos como él.


  —¿Idiotas de treinta y dos años que andan en monopatín? —preguntó Ashlinn en tono irónico.


  —Hombres libres de responsabilidades domésticas a los que les gustan las aventuras y los retos. —Flint se encontró utilizando el típico tono de vendedor de Carmody—. Y que tienen suficiente dinero para gastar en las ofertas de Paradise Outdoors.


  —¿Te refieres a monopatines y otros juguetes para varones adultos? —El tono de Ashlinn se volvió directamente sarcástico.


  —Centrémonos en tu revista y su orientación —replicó Flint—. Para empezar, define lo que entiendes por «encantador». Porque si implica comidas exquisitas y salidas a hacer compras, nada de eso aparecía en el último número de Tour Travel.


  —Oh, no, el último número —murmuró Ashlinn—. Había logrado olvidarlo, borrarlo de mi mente. Ese número fue el primero que salió bajo la responsabilidad del nuevo… dueño. Ha cambiado por completo el formato y el concepto de la revista.


  —Ya veo. —Flint miró burlonamente a Ashlinn—. Pero eso sigue sin explicar por qué te han enviado aquí. Estoy convencido de que Carmody explicó que era una excursión sólo para hombres.


  —Puede que hubiera un error tipográfico con mi nombre, pero cada vez estoy más convencida de que Presley Oakes Jr, el nuevo director, lo ha hecho a propósito —los oscuros ojos de Ashlinn despidieron fuego—. Sería típico de él hacer algo así para fastidiarme.


  —Tengo la sensación de que tu nuevo jefe no te cae muy bien.


  —Yo era la editora de la revista hasta que el padre de Júnior la compró y lo nombró director. ¿Sabes lo que es trabajar para un jefe que acaba de cumplir los veintitrés?


  —Así que veintitrés. —Flint se preguntó qué respuesta esperaría Ashlinn de él. ¿No eran las mujeres notoriamente suspicaces respecto al tema de la edad? Se aclaró la garganta—. Er… supongo que es más joven que tú.


  —¿Cómo?


  —Sólo trataba de ser diplomático —se defendió Flint.


  —No hace falta que te molestes. No me avergüenza mi edad. Tengo cinco años más que Júnior. ¡Cinco años cruciales!


  —Supongo que las cosas se complicaron cuando Júnior se hizo cargo —dijo Flint—. Parece que pretende fastidiarte con este trabajito. Es una lástima que Paradise Outdoors se haya visto implicada en sus planes para librarse de ti. ¡Espera a que hable con Carmody! Debería…


  —¡No hay ningún plan para librarse de mí! —exclamó Ashlinn.


  —¿No? —Flint arqueó las cejas—. Si estás tan segura de tu puesto de trabajo, ¿por qué no rechazaste este encargo? No pareces especialmente entusiasmada con él.


  —Eso no es cierto. Yo…


  —Tu alivio ha sido evidente cuando has pensado que quedaba cancelado. De hecho, has sonreído.


  Flint recordó el destello de calor sexual que la sonrisa de Ashlinn le había inspirado. Debía asegurarse de que no volviera a suceder.


  Los hombros de Ashlinn cayeron visiblemente.


  —De acuerdo, tienes razón. La verdad es que este encargo no me hizo especial ilusión. No he leído casi nada sobre el estado de Dakota del Sur, así que pensé que las Black Hills estaban en las Badlands, no que eran lugares separados. No pretendía resultar ofensiva.


  —No has resultado ofensiva. Al menos, no mucho. De manera que no sentiste que podías negarte cuando te asignaron esta tarea, ¿no?


  —No se puede decir no a Júnior y conservar el trabajo. De momento, he sobrevivido a la purga que siguió a su toma de poder.


  —¿Por qué no lo has dejado? —preguntó Flint con genuino interés.


  Ashlinn hizo una mueca.


  —Tengo una faceta práctica en mi personalidad que me recuerda que no puedo permitirme estar sin empleo. Tengo recibos que pagar y cosas que comprar, como el alquiler, la comida… No me gustaría nada renunciar a comer y tener que vivir en la calle.


  —Anímate, porque esta expedición ampliará tus opciones. Aprenderás técnicas de supervivencia al aire libre.


  —¿Se supone que eso tiene que ser gracioso?


  —Bueno, sí. He pensado que un poco de humor no haría daño.


  —Habrás notado que no me estoy riendo —dijo Ashlinn, taladrando a Flint con la mirada.


  No había nada gracioso en su situación, pensó, taciturna. Por si no bastaba con el cambio de dueño de la revista, ahora era evidente que no era bienvenida en la expedición. El líder del grupo estaba tan deseoso de librarse de ella como Júnior de sustituirla en la revista por uno de sus colegas.


  ¡Pero no pensaba darle a ninguno la satisfacción de dejarlo!


  Apretó con tal fuerza el asa de su bolsa de viaje que le dolieron los dedos. Decir que no le atraía la perspectiva de aquel viaje habría sido un eufemismo. Mientras crecía, nunca le gustaron las vacaciones de camping a las que se veía obligada a ir con su familia, y de mayor, evitaba a toda costa cualquier salida relacionada con sacos de dormir y tiendas de campaña.


  Y ahora esto. Para colmo, iba a ser la única mujer del grupo. ¿Podían empeorar las cosas?


  Podían.


  —Salimos mañana al amanecer —dijo Flint.


  —¿Al amanecer? —repitió Ashlinn, horrorizada—. ¿Por qué tan temprano? No creo que el campo se vaya a mover de donde está. Las Black Hills seguirán allí aunque nos levantemos a una hora más decente.


  —El amanecer es la hora decente para empezar esta expedición —dijo Flint con firmeza—. Tenemos que recorrer casi todo el estado para llegar al lugar de acampada.


  Ashlinn miró su reloj. Eran más de las diez. Su cuerpo aún no se había adaptado al nuevo horario.


  —¿Dónde se recoge el equipaje? —preguntó, débilmente—. Cuanto antes lo recoja, antes podremos irnos —tenía reservada una habitación en un motel para esa noche, y nada le apetecía más que acostarse.


  —¿Equipaje?


  —No pareces familiarizado con el concepto —la paciencia de Ashley empezaba a agotarse.


  A Flint tampoco parecía sobrarle.


  —¿Cuánto equipaje?


  —Sólo dos maletas —dijo Ashlinn, a la defensiva—. Yo…


  —Pues tendrás que dejarlas. Sólo vamos a llevar lo que podamos transportar en las mochilas. Todo el mundo recibirá una idéntica, cortesía de Paradise Outdoors.


  Ashlinn miró a Flint al rostro. Sus ojos, negros como la obsidiana, la observaban atentamente, esperando ver cómo reaccionaba. Era evidente que trataba de desanimarla.


  Y ella estaba muy dispuesta a dejarse desanimar. Pero el lado práctico de su naturaleza le hizo ver que no tenía más opción que seguir adelante. El aumento de sueldo que esperaba se vino abajo cuando la revista fue vendida, y sus gastos parecían haber aumentado a pesar de sus esfuerzos por evitarlo. No había comido fuera ni un solo día desde que Presley Oakes Jr. se había hecho cargo de la revista, y en una ciudad de magníficos restaurantes como Nueva York, resultaba casi cruel.


  Pero la perspectiva del desempleo era aún peor.


  Si la despedían, la indemnización apenas le bastaría para llegar a fin de mes. Y si dejaba el trabajo, no conseguiría ni un centavo. En cualquier caso, tendría que irse de Nueva York…


  No podía irse de Nueva York, ¡no se iría! Adoraba la ciudad; vivir allí siempre había sido su sueño y no iba a permitir que un cretino como Presley Oakes Jr. la echara. Ni tampoco el sustituto del desafortunado Sam Carmody.


  Iría a la expedición, escribiría el artículo y conservaría su trabajo. Demostraría a aquel fanático de la vida al aire libre que podía sobrevivir en plena naturaleza, por salvaje que ésta fuera.


  Una estimulante oleada de hostilidad la recorrió.


  —Y, a todo esto, ¿tú quién eres?


  —Flint Paradise, presidente y jefe ejecutivo de Paradise Outdoors.


  —¿Y siendo el presidente y el jefe ejecutivo de la agencia tienes tiempo para ocuparte personalmente de esta expedición? —Ashlinn lo miró con suspicacia—. No parece que tu presencia sea vital para tu negocio. ¿O es que tu empresa no marcha bien? ¿Es esta expedición una medida desesperada para…?


  —Paradise Outdoors está teniendo una año excepcional —interrumpió Flint, frunciendo el ceño—. Además, me voy a tomar estas dos semanas como unas vacaciones pagadas, las primeras que voy a tener.


  —Traducción: no has conseguido que nadie vaya en tu lugar —se burló Ashlinn.


  Flint no ocultó su irritación. ¿Cómo había adivinado aquella mujer que todos los miembros de la plantilla de la agencia habían rechazado hacer el viaje alegando obligaciones familiares irrevocables, una excusa que, como bien sabían, él no podía utilizar? Pero no pensaba admitir aquello ante ella.


  —¿Por qué no iba a aprovecharme de un viaje con todos los gastos pagados? —preguntó—. Toda la expedición, incluyendo los gastos del guía, está financiada por «tú» revista.


  Ashlin se quedó momentáneamente desconcertada.


  —¿En serio?


  —Totalmente. —Flint se encaminó hacia la zona de recogida de equipajes.


  Ashlinn lo siguió.


  —Júnior no mencionó que la revista financiara el viaje.


  —Pues así es. Carmody organizó los detalles de la expedición, pero Tour Travel financia el viaje de todos. Además, Paradise Outdoors tendrá un anunció durante todo el año en la revista y conseguirá publicidad para sus productos porque tú vas a escribir sobre ellos en tu artículo.


  Se detuvieron junto a la cinta giratoria para esperar el equipaje.


  —Deja que me aclare. ¿Tour Travel financia el viaje, anuncia gratuitamente a la agencia durante un año y hace publicidad de los productos que esta vende? —dijo Ashlinn cuidadosamente—. ¿Y qué obtiene la revista con ese trato?


  —Eso le pregunté a Carmody. —Flint se encogió de hombros—. Me dijo que el editor quería el artículo a toda costa y que pensaba que merecía la pena pagar por él.


  —Ya veo.


  «¡Vaya!», pensó Ashlinn. «Júnior me odia y espera que renuncie o me pierda para siempre en la selva».


  Al parecer, consideraba que merecía la pena pagar por ello… sobre todo, porque el dinero era de su padre.


  —Carmody tenía firmados todos los contratos adecuados, así que no puse objeciones al viaje… hasta ahora —añadió Flint, entrecerrando los ojos—. Ahora, además de objeciones, tengo mis reservas.


  —Oh, yo las tuve desde el principio —murmuró Ashlinn.


  Los equipajes comenzaron a desfilar por la cinta y Ashlinn recogió rápidamente sus dos elegantes y sólidas maletas.


  —Vamos. —Flint le alcanzó el sujetapapeles y tomó una maleta en cada mano. Hizo una mueca al notar su peso.


  —Vamos, haz la típica broma y pregúntame si he guardado dentro toda la casa excepto el fregadero —se burló Ashlinn.


  —¿Lo has hecho? —Flint se encaminó hacia la salida—. Ahora es tu turno de reír educadamente.


  —Ja, ja —dijo Ashlinn—. ¿Ha sido una risa lo suficientemente educada?


  Aunque Flint llevaba las dos maletas, iba a una marcha que casi la obligó a correr tras él. Salieron de la terminal y fueron al aparcamiento, donde Flint se detuvo ante un Saturn color champán.


  —Supongo que no llevaremos este coche a la expedición —dijo Ashlinn mientras el metía las maletas en el maletero. Sonó nerviosa, incluso para sí misma.


  De hecho, estaba nerviosa. Porque acababa de comprender que iba a tener que entrar en aquel coche con un hombre al que apenas conocía. Era de noche y estaba en una ciudad desconocida. Estaba demasiado versada en los peligros que podía suponer un desconocido como para no sentirse inquieta. ¿Qué debía hacer?


  —Supones bien —dijo Flint—. Mi coche se queda en casa. Llevaremos un todo terreno con tracción a las cuatro ruedas y unos neumáticos lo suficientemente sólidos como para circular por cualquier terreno.


  Ashlinn dudó ante la puerta y empezó a ojear el sujetapapeles. No se animaba a entrar en el coche, donde estaría a solas y en la oscuridad con Flint.


  Pasó la hoja en que aparecía su nombre y leyó en alto los nombres de las otras cuatro hojas.


  —Jack Hall. Etienne Bouvier. Rico Figueroa. Koji Yagano. ¿Son los otros miembros de la expedición?


  Flint asintió.


  —Hall es australiano, Bouvier francés, Figueroa argentino y Yagano japonés. Todos escriben para revistas de sus respectivos países especializadas en viajes y aventuras para hombres.


  —Y además estoy yo, de los Estados Unidos. Entre todos formamos unas verdaderas Naciones Unidas de revistas de viajes.


  —Y Paradise Outdoors conseguirá publicidad en todas esas revistas. La idea de Carmody fue excelente, y sólo un extraordinario vendedor habría conseguido que Tour Travel financiara todo el proyecto —la irritación de Flint con su malogrado jefe de marketing pareció suavizarse—. La agencia empezó prácticamente de cero, pero poco a poco se está abriendo camino en el mercado. Empezamos vendiendo material de viaje por catálogo y ahora empezamos a abrirnos al mundo —el rostro de Flint se iluminó de entusiasmo mientras hablaba de su empresa. Ashlinn se encontró observándolo, y mientras lo hacía, su temor se transformó en algo completamente distinto. De pronto se sintió intensamente consciente de él.


  De su altura. A pesar de que con sus tacones altos ella medía un metro setenta y cinco, él le sacaba prácticamente una cabeza.


  También era fuerte. Lo había demostrado cargando con las pesadas maletas como si fueran ligeras como plumas. Las mangas cortas de su camisa blanca revelaban los fuertes músculos de sus brazos.


  Ashlinn tragó con esfuerzo. Además de alto y fuerte, Flint era un hombre atractivo. Muy atractivo. Y viril.


  La boca se le secó. «Alto, moreno y atractivo» era un tópico, pero podía aplicarse a la perfección a Flint. Las palabras eran su herramienta de trabajo y Ashlinn pensó que se le podían ocurrir muchas para describir a Flint Paradise.


  Él parecía estar esperando alguna respuesta de ella. Saliendo de entre la bruma de conciencia sexual que se había apoderado de ella, Ashlinn no fue capaz de pensar en nada que decir.


  —Mi padre empezó el negocio hace treinta años, y yo me hice cargo de la agencia tras su muerte, hace siete años. Mi plantilla inició el catálogo a todo color, expandió el inventario y entró en Internet. Estamos bien preparados para encarar el nuevo milenio —dijo Flint, evidentemente orgulloso.


  —Paradise es un apellido poco habitual, y muy adecuado para tu empresa —finalmente, Ashlinn encontró algo que decir, pero se estremeció al escucharse a sí misma. ¿Qué le pasaba? ¿Se estaba volviendo tonta, o qué? Las mujeres maduras de veintiocho años no se enamoraban como unas adolescentes. Sin embargo, sentía que se estaba comportando como si acabara de pasarle precisamente eso.


  Afortunadamente, Flint no parecía consciente de ello.


  —Al parecer, mi bisabuelo fue quien eligió el nombre Paradise —explicó—. Era un sioux Lakota y le gustó el sonido de aquella palabra anglosajona, de manera que decidió incorporarla a su nombre.


  —¿Un sioux Lakota? ¿Cómo en Bailando con Lobos?


  —Sí. —Flint rió—. No dejo de olvidar esa película, pero la gente, sobre todo las mujeres, no dejan de recordármelo.


  Ashlinn sospechaba que se estaba riendo de ella, pero de todos modos siguió.


  —Hoy en día resulta elegante ser un nativo norte americano —sugirió.


  Por no mencionar tener un romance con un nativo norte americano, añadió una burlona vocecita en su cabeza.


  No lograba apartar la mirada de Flint Paradise. Tenía la nariz recta, los pómulos altos, una boca sensual y bonita, y su piel parecía de bronce pulido. Su pelo, moreno, brillante y corto revelaba sus orígenes.


  —Papá era sioux y mamá irlandesa —dijo Flint, encogiéndose de hombros—. Y mi hermano y mis hermanas prefieren el término «indio» a «nativo norte americano». Es sólo una preferencia personal, no una opinión política, por supuesto.


  Ashlinn asintió, mirando los ojos negros como el carbón de Flint. Cuando la miraba así, sentía que se derretía por dentro.


  —Tenemos que ponernos en marcha —dijo él, alargando una mano para tocarle el brazo—. Entra en el coche.


  Por un instante, Flint creyó que Ashlinn iba a volver corriendo al aeropuerto.


  Habría sido lo mejor, porque el mero hecho de estar allí mirándola lo estaba excitando tanto que la idea de pasar más tiempo a su lado, de compartir la tienda con ella…


  Darse cuenta de aquello lo dejó completamente desconcertado. Los seis hombres que iban a participar en la expedición dormirían en parejas, en tres tiendas. Hall con Yagano, Bouvier con Figueroa, Sam Carmody con Asher Carey.


  ¡Lo que significaba que él iba a compartir una tienda con Asher Carey! ¡Iba a tener que dormir a su lado durante dos semanas!


  Flint apartó la mano a la vez que ella se retiraba. El hecho de haberla tocado no era nada característico de él. No era la clase de persona a la que le gustaba el contacto físico casual. Sin embargo, había tomado a Ashlinn por el brazo, cosa que en su caso podía calificarse de «acto íntimo». Se dijo que aquel comportamiento estaba fuera de lugar. A fin de cuentas, el arreglo entre Tour Travel y Paradise Outdoors los convertía en colegas, en profesionales trabajando juntos.


  Pero también se suponía que ella iba a ser Asher Carey, todo un hombre, y no Ashlin, una irresistible tentación.


  No podían ir juntos a aquel viaje. Era tan sencillo como eso. Ahora, todo lo que tenía que hacer era decírselo, cancelar la excursión y devolver el dinero a la revista y a los otros cuatro miembros de la expedición.


  Ashlinn se humedeció los labios. El contacto de la mano de Flint en su brazo había quedado grabado en este como una señal. Aún podía sentir su calidez.


  No podía quedarse, decidió. No, sintiendo aquella atracción por Flint Paradise. Estar a su lado era como estar en una montaña rusa, y a ella nunca le habían gustado las montañas rusas.


  Le diría que había decidido regresar a Nueva York de inmediato, y que no necesitaba molestarse en llevarle las maletas de vuelta, muchas gracias.


  Pero, a pesar de sus planes, ni Flint ni Ashlinn dijeron una palabra.


  Flint siguió sosteniendo la puerta del coche y ella pasó obedientemente al interior.


  Ambos engancharon sus cinturones a la vez, y el clic del metal fue todo lo que sonó dentro del coche.


  Flint puso en marcha el motor y metió la primera.


  Estaban en camino.


  Capítulo 2


  -Antes de venir a recogerte he pedido la llave de la habitación que tienes reservada en el motel y he dejado parte del equipo de Paradise Outdoors que tendrás que llevar a la expedición —dijo Flint, finalmente, rompiendo el silencio.


  Era raro en él tomar la iniciativa de la conversación, pero sintió la necesidad de hacerlo.


  —¿Tienes la llave de mi habitación?


  Flint supuso lo que estaría pensando Ashlinn.


  —No me la quedé, por supuesto —aseguró.


  De pronto, una vivida imagen erótica pasó por su mente; se vio a sí mismo entrando en el dormitorio, donde Ashlinn lo esperaba en la oscuridad, tumbada en la cama y vestida tan sólo con una sonrisa de bienvenida.


  Tosió y movió la cabeza. Afortunadamente, su mente se despejó.


  —Tendrás que volver a hacer el equipaje utilizando la mochila —fue una orden, no una sugerencia.


  —¿De verdad esperas que saque de mis dos maletas lo necesario para pasar dos semanas y lo meta todo en una mochila? —preguntó Ashlinn, incrédula.


  —Sí, eso espero, Ashlinn.


  El sonido de su nombre en los labios de Flint la dejó nuevamente sumida en el silencio.


  Era una tontería molestarse porque la hubiera llamado por su nombre, se reprendió. Pero lo cierto era que ese detalle hacía que todo resultara más personal.


  Y, por supuesto, no había nada personal entre ellos. El tonto enamoramiento que estaba sintiendo era cosa exclusivamente suya, y no contaba. Más le valía sofocarlo cuanto antes.


  —¿Dónde guardaré las maletas cuando nos vayamos? —preguntó—. ¿Tendré la habitación reservada durante las dos semanas?


  —Júnior no es tan espléndido. Al menos, cuando no es él mismo el objeto de su generosidad.


  Ashlinn miró a Flint, sorprendida. Era como si le hubiera leído la mente.


  Intercambiaron breves sonrisas y enseguida, culpabilizados, volvieron a fruncir el ceño.


  —Puedes dejar las maletas en mi despacho —dijo Flint—. Tendremos que ir allí a primera hora de la mañana para conseguirte botas y calcetines adecuados —se aclaró la garganta—. Y también algunas cosas personales que hay en nuestro catálogo, cosas específicamente diseñadas para las mujeres.


  —¿A primera hora? No te referirás a antes del amanecer, ¿no?


  —Sí. No nos queda más remedio. Los otros cuatro ya están listos y esperan salir cuando estaba acordado. Han llegado esta tarde, como Carmody les dijo que hicieran. Tú eres el único miembro del grupo que insistió en tomar un vuelo a última hora.


  —Yo no insistí en nada. Me dijeron la hora de salida del vuelo y me dieron un billete. Y ahora tengo un encargo que cumplir si quiero conservar mi trabajo. —Ashlinn se volvió hacia él—. ¿Me ayudarás a conseguirlo, Flint?


  Era la primera vez que lo llamaba por su nombre, y el efecto fue ardiente e instantáneo. Se movió en el asiento, incómodo, esperando que Ashlinn no se fijara en su regazo, pues éste no estaba manteniendo precisamente en secreto la atracción que sentía por ella.


  —Haré… lo que pueda —murmuró, evitando mirarla.


  —Bien. Gracias. Lo primero que necesitamos es incorporar otras mujeres al viaje —dijo Ashlinn, en tono eficiente.


  —¿Más mujeres? ¿Quieres convertir este viaje en una especie de retozo al aire libre de solteros desnudos? Olvídalo, Ashlinn.


  En esa ocasión, fue ella la que no se dejó afectar por el uso de su nombre.


  —Já. Eso es lo que tú quisieras. Todo lo que pretendo decir es que necesitamos más mujeres en el viaje para equilibrar la típica unión y competitividad machista.


  —No sé de qué estás hablando —espetó Flint—. Y me pregunto si tú lo sabes.


  —Claro que sé de qué estoy hablando. Sé que una mujer entre cinco hombres se convierte prácticamente en nada. Pasaréis de mí y haréis cosas que yo no puedo hacer. Se cómo se comportan los tíos. Tengo un hermano mayor y dos hermanastros. Y también sé que equilibrar el número de hombres y mujeres en el grupo hace que todo vaya mejor, así que, ¿te importaría llamar a algunas de las mujeres que conoces para preguntarles si quieren venir con nosotros?


  —Nos vamos mañana al amanecer, ¿recuerdas? No hay tiempo suficiente para avisar a nadie.


  —Al menos podrías intentarlo. Llama a tu novia. Seguro que querrá aprovechar la oportunidad de pasar dos semanas contigo.


  Ashlinn trató de ignorar el rubor que acaloró su rostro y luego el resto de su cuerpo. Se dijo que no trataba de obtener información, que sólo pretendía confirmar lo inevitable. Era muy probable que un hombre como Flint Paradise tuviera novia. Tal vez varias.


  —No tengo novia —contestó él.


  Ashlinn sintió una intensa y absurda alegría seguida de una oleada de bochorno.


  —En ese caso, llama a alguna de las mujeres con las que sales —dijo, tratando de sonar despreocupada.


  —No salgo con mujeres —murmuró Flint entre dientes—. No tengo tiempo para eso. Mi trabajo es mi vida. Paradise Outdoors es todo lo que quiero y necesito. ¿Resulta tan difícil de entender?


  Ashlinn abrió los ojos de par en par.


  —Tengo la sensación de que ya has tenido antes esta conversación… con alguien que hace que te pongas a la defensiva.


  —No me he puesto a la defen… —Flint se interrumpió bruscamente y suspiró—. Bueno, puede que un poco.


  —¿Quién se mete contigo por trabajar tanto? —insistió Ashlinn, curiosa—. ¿Tus padres? Los míos me acusan de estar demasiado entregada a mi carrera.


  —Mis padres murieron.


  —Lo siento. En ese caso, supongo que será una hermana. Tengo una más pequeña que yo y dos hermanastras. Sé cómo son.


  —Mi hermana Eva está acabando medicina y ésa es su única devoción. Es mi hermano el que suele darme la lata.


  —Los hermanos pueden ser tan meticones como las hermanas —concedió Ashlinn.


  Flint la miró de reojo. La luz de la luna iluminaba su delicado perfil. «¡Basta!», se reprendió. «Piensa en ella como en una cliente, no como en una mujer deseable».


  —Ya has mencionado a varios hermanos. ¿Sois una familia numerosa?


  —Mi madre tenía tres hijos cuando se casó con mi padrastro, que tenía cuatro.


  —¿Y funcionó? —preguntó Flint en tono escéptico.


  —Sí —replicó Ashlinn—. Sé que no es lo habitual, pero funcionó. Ahora todos somos mayores e independientes y mis padres viven felizmente retirados en Florida. Un final de cuento de hadas.


  —No me gustan los cuentos de hadas —murmuró Flint—. Nunca he creído en ellos.


  La curiosidad de Ashlinn no hacía más que aumentar.


  —¿Por qué? ¿Has estado casado con alguna mujer que ya tenía hijos?


  —¡Dios me libre! —La invocación del todopoderoso fue totalmente sincera por parte de Flint—. Nunca he estado casado, ni tengo intención de casarme. La finalidad del matrimonio es tener familia, y yo ya tengo más familia de la que necesito. Lo último que necesito y quiero son más parientes.


  Su vehemencia divirtió a Ashlinn.


  —¿Quién es el peor de todos? —preguntó.


  —¿El peor de todos mis parientes?


  Ashlinn asintió.


  —Si hicieran una votación en mi familia, yo conseguiría el título de la peor. De niña era exageradamente dramática, y de adolescente, descarada y sarcástica. Me gusta pensar que como adulto he mejorado, pero me temo que resultaría prácticamente imposible conseguir que mis parientes cambiaran de opinión sobre mí.


  —Tu familia aún tiene que experimentar lo peor —aseguró Flint—. Mis dos hermanastras tienen el título mundial. Aunque, por supuesto, su madre hacía que Lucrecia Borgia pareciera un corderito, así que les viene de familia.


  —Si su madre no era también la tuya, supongo que vuestro padre era el mismo.


  —Sí. Ben Paradise —la mirada de Flint se endureció—. Un año después de la muerte de mi madre, mi padre se casó con Marcine, y de su relación nacieron Camryn y Kaylin.


  —Parece que aún no lo has perdonado por eso.


  —Entre otras cosas. Y después de ser testigo de lo desgraciado que fue mi padre con Marcine, no tengo el más mínimo deseo de experimentar personalmente el horror del matrimonio.


  —Y ahora que ya sois todos adultos, ¿sigues viendo a tus hermanas? —preguntó Ashlinn.


  —Camryn y Kaylin aún son adolescentes, y viven con mi hermano —contestó Klint en tono adusto—. Así que las veo de vez en cuando.


  Ashlinn tuvo una repentina idea, sin duda, inspirada por la desesperación.


  —¡Podemos pedirles que vengan con nosotros mañana!


  Flint la miró sin ocultar su asombrado horror.


  —¿Has oído algo de lo que te he contado? ¿Por qué iba a llevar a esos dos diablos a la expedición? ¡No las llevaría a ningún sitio! Apenas puedo aguantar una comida entera en casa de mi hermano con ellas, de manera que dos semanas…


  —Pero necesitamos que vengan más mujeres, y parece que no se te ocurre ninguna posible candidata. Además, hay más probabilidades de que puedan venir dos adolescentes que dos mujeres adultas.


  —¡Ni hablar! Si conocieras a Camryn y a Kaylin te darías cuenta de lo terrible que es tu idea.


  —En ese caso, preséntamelas —dijo Ashlinn—. Si son tan malas como dices, seguro que tampoco querré que vengan. Pero si lo que sucede es que tienes algo en contra de ellas porque no te gustó que su madre se casara con tu padre, entonces quiero que vengan.


  —Si estás tratando de conseguir que me enfade, ¡te aseguro que lo estás consiguiendo!


  —Empiezo a creer que voy por el buen camino —replicó Ashlinn—. Después de todo, viven con tu hermano. Al él deben gustarle, así que no pueden ser tan terribles. ¿O es que tampoco puedes soportar a tu hermano?


  —¡Adoro a mi hermano! —declaró Flint, con un fervor que conmovió a Ashlinn—. Pero, desafortunadamente, tiene un exagerado sentido del deber. Se hizo cargo de las niñas cuando murió su madre, hace tres años, y sigue con ellas a pesar del trastorno que han supuesto para su vida.


  —Hmm —dijo Ashlinn.


  —¿No me crees? —preguntó Flint, indignado—. De acuerdo. Dejaré que juzgues por ti misma. Te voy a llevar ahora mismo a casa de Rafe para que las conozcas. Un minuto en su compañía bastará para convencerte de que no quieres pasar ni uno más a su lado.


  El tono de Flint no presagiaba nada bueno, y Ashlinn no pudo evitar sentir cierta aprensión. Se dio ánimos pensando en Júnior, su jefe. Si había podido soportarlo a él, unos minutos con las supuestamente demoníacas hermanas de Flint serían coser y cantar.


  Flint ya se estaba arrepintiendo de su ofrecimiento cuando giró en Deer Trail, la calle en que vivía su hermano. Llevar allí a Ashlinn había sido una estupidez, pero ya no tenía remedio.


  —Es un barrio muy agradable —dijo Ashlinn educadamente.


  —Mi hermano solía vivir en un dúplex, pero compró uno de estos chalets hace unos meses. Su último proyecto es convertir el garaje en una habitación extra.


  Flint suspiró con añoranza, recordando épocas mejores, cuando Rafe tenía tiempo de sobra para pasarlo con él y con Eva. Pero ya hacía meses que no salían los tres a cenar o al cine.


  —¿Se cambió de casa por las dos hermanas que tú no soportas? —Ashlinn no pudo resistir la tentación de mencionar lo obvio.


  —No sólo por ellas. Rafe se casó el último día de Acción de Gracias, y su esposa quería un lugar más grande en el que vivir. —Flint detuvo el coche frente a una casa de dos plantas—. Además de las niñas, tienen dos hijos adoptivos, Trent y Tony.


  —¿Sólo llevan casados ocho meses y ya tienen a cuatro niños en casa? —preguntó Ashlinn, impresionada—. Tu hermano debe ser un tipo estupendo, como mi padrastro. Muy pocos hombres serían capaces de compartir su vida y su esposa con cuatro hijos que no fueran suyos.


  —Sí. —Flint, que quería y admiraba sinceramente a su hermano, sintió una innoble rivalidad al oír a Ashlinn poniéndolo por las nubes; cosa extraña, pues normalmente era él quién más solía alabar a su hermano. ¡Era inquietante considerar la posibilidad de que lo que quisiera fuera que Ashlinn hablara bien de Flint Paradise!


  Ashlinn ya casi había llegado a la puerta principal cuando notó que Flint se retrasaba tras ella.


  —Hasta un prisionero camino de la silla eléctrica iría más rápido que tú —dijo en tono irónico, deteniéndose para esperarlo.


  Flint se detuvo junto a ella. Muy cerca. Tanto, que sus brazos se tocaban. Se aclaró la garganta.


  —Probablemente debería advertirte.


  Ashlinn no hizo intención de apartarse.


  —¿Sobre qué?


  —Es posible que esto resulte incómodo para ti en más de un aspecto —bajó la voz al añadir—: Hay cierta… tensión entre la esposa de Rafe, Holly, y yo.


  —¿Por culpa tuya, o de ella?


  Flint se enfadó al instante.


  —Ya que parece que quieres incriminar a alguien, no elijas a Holly —dijo, encaminándose de nuevo hacia la puerta con la cabeza alta—. Ella no tiene la culpa de nada.


  —No trataba de incriminar a nadie —dijo Ashlinn, tras él—. Sólo pretendía comprender mejor la situación.


  Llegaron al pequeño porche. Ashlinn dio un pequeño traspié cuando uno de sus tacones chocó con el último peldaño. Al instante, Flint la sujetó por la cintura. Ella se aferró a su brazo.


  Cuando alzó la cabeza, sus miradas se encontraron. Su posición era la de una pareja a punto de besarse. Los latidos del corazón de Ashlinn resonaron en sus oídos.


  —Gracias… me habían advertido que los tacones de estas botas acabarían matándome.


  —No son especialmente prácticas, desde luego —dijo Flint, frunciendo el ceño—. Paradise Outdoors nunca vendería una mercancía tan inútil. Por suerte, mañana contarás con un par de botas mucho más prácticas —sus dedos se curvaron por un instante en torno a la cintura de Ashlinn antes de soltarla.


  Por unos segundos, ella siguió sintiendo el calor de su mano. Se dijo que no estaba decepcionada porque Flint no hubiera tratado de besarla. De hecho, no se lo habría permitido. A fin de cuentas, apenas se conocían.


  Pero ni siquiera lo había intentado…


  —Estabas a punto de hablarme de la tensión que existe entre tú y tu cuñada —le recordó.


  Flint aún estaba esforzándose por controlar las sensaciones que le había producido el contacto con Ashlinn. ¿Y qué modo mejor de apagar su deseo que recordar lo equivocado que estuvo respecto a Holly?


  —Cometí el grave error de sacar conclusiones precipitadas sobre Holly cuando mi hermano empezó a salir con ella —dijo, con pesar—. Desafortunadamente, compartí mis opiniones con Rafe y le aconsejé que no se casara con ella.


  Ashlinn suspiró.


  —Sé muy bien de qué hablas. Cometí el mismo error… en dos ocasiones. Advertí a mi hermana Courtney y a mi hermanastra Michelle para que no se casaran con los hombres con los que acabaron casándose.


  —¿En dos ocasiones? —repitió Flint.


  —No aprendí de mi error la primera vez —continuó Ashlinn—. No dejé que el éxito del matrimonio de Courtney me impidiera insistir en que el de Michelle estaba abocado a la desgracia. Seguro que si tu hermana Eva empezara a salir con alguien en serio, te lo pensarías mucho antes de darle tu opinión negativa al respecto.


  —Sí —asintió Flint—. Desde luego que me lo pensaría —no podía verse a sí mismo cometiendo dos veces el mismo error. Empezaba a sentir una peculiar sensación de alivio. Su error al juzgar a Holly aún le pesaba, pero oír que Ashlinn había cometido dos veces el mismo error resultaba extrañamente reconfortante—. Le dije a Rafe que Holly era una manipuladora —se atrevió a confesar.


  Ashlinn no se inmutó.


  —Yo les dije a Courtney y a Michelle que Connor y Steve sólo pretendían utilizarlas, que las dejarían plantadas y les romperían el corazón. Pero ambos tipos resultaron ser un modelo de maridos y padres, dedicados a sus esposas e hijos. Mi hermanastro me dijo que era una pesimista amargada, y mi hermano, que tenía celos de Courtney y Michelle.


  —¿Por qué la gente no aprecia hoy en día la conveniente y anticuada precaución? ¡En cuanto uno trata de ser cauto, los demás no lo entienden! —Flint estaba indignado—. Sólo he pasado un rato contigo, pero estoy seguro de que no eres una persona pesimista ni amargada.


  —Gracias —murmuró Ashlinn—. Tampoco tenía celos de Courtney y Michelle. En serio.


  —Te creo. —Flint respiró profundamente—. Al principió creí que Holly también era una manipuladora con un plan preconcebido, y pensé que era mi obligación como hermano decírselo a Rafe.


  —Déjame adivinar lo que sucedió —dijo Ashlin en tono irónico—. Holly resultó ser la esposa ideal para tu hermano.


  —¡Resultó ser una santa!


  —Hay que estar muerto para ser un santo, Flint. Ésa es la regla.


  —Pues Holly es una santa viviente —insistió Flint—. Es una psiquiatra respetada y admirada por la comunidad médica. Nunca he visto a mi hermano más feliz, y es una madre entregada a cuatro hijos que ni siquiera son suyos.


  —Desde luego, parece un dechado de virtudes. Y también parece que tú y yo hemos demostrado lo perceptivos que somos en lo referente al amor y al romance —dijo Ashlinn en tono despreocupado—. Evidentemente, más nos vale dedicar nuestra energía a nuestras profesiones.


  Flint asintió.


  —Es cierto. Pero he de admitir que oír que tú cometiste dos veces el mismo error que yo ha hecho que me sienta menos como un lunático paranoico.


  Los oscuros ojos de Ashlinn brillaron.


  —Si yo no soy una pesimista amargada, tú no eres un lunático paranoico, desde luego.


  Se miraron, reflejando en sus expresiones su mutua comprensión y aceptación. Inconscientemente, se acercaron el uno al otro.


  —¡Puaj! ¡Mira quién anda merodeando por nuestra casa! —Una penetrante voz juvenil rompió el aura de intimidad que los rodeaba. Un jeep Cherokee había aparecido de la nada, y de él había surgido la desdeñosa voz.


  Flint y Ashlinn se apartaron, sobresaltados. El vehículo se detuvo en el sendero de entrada, las puertas se abrieron y dos chicas de pelo oscuro salieron de él.


  Ashlinn no necesitó preguntar quiénes eran. El rostro de Flint parecía tan oscuro como un cielo tormentoso mientras miraba a sus dos hermanastras, que se encaminaban hacia la puerta con expresión hosca.


  —Asegúrate de sacarle el dinero cuanto antes, cariño —dijo una de ellas, mirando a Ashlinn—. Espero que estés al día con tus vacunas. Especialmente con la de la rabia.


  La otra chica rió burlonamente.


  —¡Discúlpate con la señorita Carey ahora mismo, Camryn! —espetó Flint—. Y tú también, Kaylin.


  —¿Porque tú lo dices? —Camryn rió despectivamente—. Sí, claro.


  A continuación, las hermanas pasaron junto a Ashlinn y Flint y entraron en la casa.


  Automáticamente, Flint fue a seguirlas, pero la puerta se cerró de golpe ante él.


  —Ahora ya las has conocido —gruñó—. ¿Estaba exagerando?


  —Nunca había visto una puerta literalmente cerrada ante las narices de nadie —dijo Ashlinn, incómoda—. ¿Hacen eso a menudo?


  Flint no se molestó en contestar.


  —Vamos, salgamos de aquí.


  Estaban a punto de volverse cuando la puerta se abrió de nuevo.


  —Las niñas han dicho que estabas aquí, Flint. Con una… amiga.


  Ashlinn se quedó boquiabierta al ver al hombre que estaba en el umbral, cuya voz sonaba exactamente igual que la de Flint. También era idéntico a Flint.


  Miró de un hermano a otro. Si no hubiera sabido de antemano la ropa que vestía Flint, no habría podido distinguirlo del otro hombre. Éste vestía tan sólo unos gastados vaqueros. Su pecho desnudo brillaba como el bronce bajo la luz del porche.


  —¡Sois gemelos! —exclamó, y a continuación sonrió, sin poder evitarlo—. Tengo una facilidad especial para captar lo obvio, ¿verdad?


  —Soy Rafe Paradise. —Rafe extendió una mano hacia ella. Ashlinn la estrechó mientras lo observaba. El parecido con Flint era total, pero empezó a fijarse en unas sutiles diferencias. El rostro de Rafe era más abierto y su expresión más amistosa que la de Flint, que parecía más cauteloso y distante. Se notaba que Rafe sonreía con facilidad, cosa que no hacía Flint a menudo.


  —Estábamos a punto de irnos —dijo Flint, tenso—. Sentimos haberos molestado tan tarde.


  —Ha sido culpa mía —dijo Ashlinn—. He sido yo la que ha insistido en venir.


  Rafe no preguntó por qué.


  —Me alegra que hayáis venido. Pasad —tomó a Ashlinn por el codo y le hizo entrar sin darle opción a rechazar la invitación. Flint no tuvo más remedio que seguirlos.


  —Holly, tenemos visita —dijo Rafe, mirando hacia lo alto de la escalera.


  —El gemelo diabólico ha vuelto a salir de su cripta —anunció Camryn, que estaba a los pies de la escalera, mirando a Flint y a Ashlinn—. Y ha traído con él a la reina de la oscuridad.


  —¡Cállate, Camryn! —espetó Flint.


  Rafe suspiró.


  —Ve a tu cuarto, Camryn. Ahora.


  —No tendrás que pedírmelo dos veces —la joven subió las escaleras corriendo.


  —Sé que esa pequeña bruja cree tener algún derecho genético a insultarme, pero Ashlinn no tiene por qué soportarlo. —Flint, que se hallaba tras Ashlinn, apoyó una protectora mano en su hombro y la atrajo ligeramente hacia sí.


  —¿Qué sucede?


  Ashlinn se volvió al oír la voz y vio a una mujer alta, morena y elegante bajando las escaleras. Tenía que ser Holly, la esposa de Rafe. Flint había olvidado mencionar lo guapa que era su cuñada.


  Flint y Ashlinn miraron a Holly, que trataba de hacer una lazada en el cinturón de seda azul marino de su bata a juego. Estaba ligeramente ruborizada y su pelo de rizos castaños estaba revuelto. Y Rafe sólo llevaba puestos los pantalones.


  Ashlinn tragó. Parecía que habían interrumpido un momento íntimo de la pareja.


  —Sentimos haberos molestado.


  Holly y Rafe intercambiaron una rápida mirada.


  —Estábamos viendo la tele —dijo Holly, y se presentó a Ashlinn.


  —Supongo que os preguntaréis por qué estamos aquí —dijo Flint—. Ashlinn quería saber si Camryn y Kaylin podían venir a la expedición de Paradise Outdoors, la que organizó Carmody antes de sufrir el accidente con el monopatín.


  Rafe miró a su hermano, boquiabierto.


  —¿Quieres que vayan contigo y con tu novia a…?


  —¡No es mi novia! —dijo Flint, vehementemente, apartando la mano del hombro de Ashlinn como si le quemara.


  Ashlinn trató de ignorar su incomodidad.


  —¿Podrían venir las niñas?


  —¿Sabías que fueron Camryn y sus amigas las que enseñaron a Sam Carmody a andar en monopatín? —Rafe frunció el ceño pensativamente—. No nos gustaba que Carmody anduviera con colegialas y le dije a Camryn que se mantuviera alejada de él. No sé si me hizo caso…


  —Las chicas tienen su trabajo en el centro comercial —dijo Holly—. No pueden irse de improviso, Flint.


  —Así que vais a acampar juntos. —Rafe arqueó las cejas con gesto especulativo—. Supongo que va a ser un viaje interesante. ¿Compartiréis la tienda? —añadió, con los ojos brillantes, incapaz de no tomar un poco el pelo a su hermano.


  —No estaba planeado, pero las cosas han salido así —replicó Flint, inmediatamente a la defensiva—. Esto es ridículo —tomó la mano de Ashlinn y tiró de ella hacia la puerta—. Nos vamos ahora mismo.


  Unos instantes después se alejaban en el coche.


  —¿No estaba planeado, pero las cosas han salido así? —repitió Ashlinn, sintiendo los fuertes latidos de su corazón en la garganta—. ¿Significa eso que voy a tener que compartir la tienda contigo?


  —Parece que la idea te produce auténtico pánico. ¿Temes por tu virtud? ¿Acaso has creído a Camryn cuando ha dicho que soy el gemelo diabólico?


  —No siento ningún pánico y no creo que seas el diablo, pero no pienso compartir la tienda contigo, ni con nadie. ¡Quiero mi propia tienda! Ya que Tour Travel se va a hacer cargo de los gastos, cóbrales la tienda extra, porque no pienso…


  —Relájate. Yo tampoco quiero compartir una tienda contigo. Asher Carey y yo íbamos a compartirla, pero la señorita Ashlin Carey tendrá una para ella sola. El dinero extra puede salir del bolsillo de Júnior.


  —Sólo estabas bromeando. —Ashlinn colocó un mechón de pelo suelto tras su oreja. La mano le temblaba—. Lo sabía.


  —No, no lo sabías —era evidente que Flint estaba disfrutando con la exagerada reacción de Ashlinn—. Y ya te había advertido que el clan Paradise no era una gran familia unida como la tuya, pero has insistido en conocer a las chicas. Tenía razón, ¿no? —Su voz contenía un matiz de triunfo.


  —¿Eres uno de esos molestos tipos que siempre tienen que decir la última palabra?


  —No soy molesto, pero sí, me han dicho a menudo que me gusta decir la última palabra —admitió Flint, en absoluto ofendido.


  —¡Ohhh! Estas dos próximas semanas van a ser interminables. —Ashlinn estaba irritada, pero más consigo mismo que con él, pues sentía en su interior una burbujeante e inesperada excitación que no lograba aplacar.


  —Interminables —asintió Flint.


  Pero su seria declaración estaba en contradicción con la lenta sonrisa que distendió su rostro.


  Capítulo 3


  Para cuando la expedición de Paradise Outdoors llegó al día siguiente al parque natural Custer State, Ashlinn era incómodamente consciente de que tenía más en común con Presley Oakes Júnior que con sus compañeros de acampada. Al menos, el joven editor disfrutaba de la vida en la ciudad y nunca había tenido que escapar de una zona en guerra, ni había intentado ascender el Everest.


  Jack Hall, Etienne Bouvier, Rico Figueroa y Koji Yagano habían hecho ambas cosas y mucho más. Eran profesionales de la vida al aire libre y aventureros, cada uno con un largo historial de hazañas y encuentros con la muerte. Además de escribir sobre sus viajes para sus respectivas revistas, los cuatro habían contribuido en la redacción de Los Lugares más Peligrosos del Mundo, un libro sobre el que Ashlinn nunca había oído hablar.


  Flint sí.


  —El título se explica por sí mismo. Es una especie de guía de los lugares más peligrosos del mundo, destinos no recomendados para los viajeros —explicó, mientras conducía una enorme furgoneta hacia el sur de Dakota. Ashlinn estaba sentada junto a él en la parte delantera, mientras los otros cuatro hombres ocupaban la parte trasera.


  —Son lugares no recomendados para los turistas —añadió Jack Hall, dejando claro con su tono que consideraba a éstos una amenaza.


  —Vuestro Departamento de Estado prohíbe ir a muchos de los sitios en que hemos estado —añadió Rico Figueroa con evidente entusiasmo.


  —Entonces, ¿por qué vais? ¿Y para qué os habéis molestado en publicar una guía de lugares inseguros? —preguntó Ashlinn.


  Oyó un gruñido, seguido de un impaciente suspiro. A continuación, se hizo el silencio.


  Ashlinn se mordió el labio inferior. Había vuelto a hacerlo; al parecer, tenía un talento especial para exasperar a aquel grupo de hombres.


  Miró de reojo a Flint. Al menos, él no parecía exasperado.


  Flint le devolvió la mirada.


  —Puede que «guía» no sea la palabra más adecuada. Es más bien un libro de referencia sobre lo que sus varios autores vieron e hicieron en ciudades y países peligrosos.


  Ashlinn agradecía que Flint estuviera respondiendo amablemente a todas sus preguntas, no como los otros.


  —Estás en el negocio de las revistas de viajes, Ashley. Deberías saberlo —se burló Jack Hall.


  —Me llamo Ashlinn —corrigió ella, no por primera vez—. Y Tour Travel publica artículos sobre lugares como Sausalito y Williamsburg. Nuestros lectores quieren entretenimiento y encanto, no ver sus vidas amenazadas.


  —Pero el nuevo editor está empeñado en cambiar eso —le recordó Flint.


  ¡Como si necesitara que se lo recordaran!, pensó Ashlinn, suspirando.


  —Probablemente, pasar unos días en Custer State Park sea menos peligroso que cruzar una calle en París, pero nuestra estancia aquí será un auténtico respiro —dijo Etienne Bouvier—. Sin distracciones por la tarde, planeo pulir mi artículo sobre el encuentro que tuve con los cazadores de cabezas.


  —Antes de que preguntes —murmuró Flint junto a Ashlinn—, no se refiere a una agencia de búsqueda de ejecutivos.


  Ashlinn sabía que estaba bromeando y rió con suavidad.


  —Creo que me tiraría de la furgoneta si le preguntara de qué hablaba —susurró—. Se toman sus aventuras muy en serio.


  —Las próximas dos semanas van a ser el equivalente a estar en la playa tomando el sol, algo que hago muy de vez en cuando —dijo Rico—. Pienso dedicarme a descansar en este viaje.


  —Entre otras cosas, tenemos que ascender hasta la cima de una montaña, escalar algunas rocas y hacer bicicleta de montaña —dijo Ashlinn—. No creo que todo eso pueda calificarse de relajante.


  —Subir el Harney Peak, que está a siete mil pies, puede considerarse una actividad relajada en comparación con subir los veinte mil y pico del Everest, cosa que han hecho todos ellos —dijo Flint.


  —Supongo que, puesto así… —La voz de Ashlinn se fue apagando.


  Pensar en subir por encima de los siete mil pies no le parecía un juego de niños.


  —Es una suerte que estés aquí para traducir todo a la dama, Flint —dijo Koji, agradecido.


  Ashlinn sabía que no se refería a las dificultades con el idioma, pues los cuatro hombres hablaban inglés fluidamente. Lo que sucedía era que ella y los aventureros eran como criaturas de mundos distintos, sin ningún marco común de referencia. Desde que se habían encontrado esa mañana, no había dejado de decir cosas equivocadas, aburriendo o irritando a los cuatro felices expedicionarios.


  Pero, como Koji había mencionado, Flint estaba resultando muy valioso como intermediario. Aunque él no había arriesgado su vida en los siete continentes, podía sintonizar tanto con ellos como con Ashlinn.


  —Ya que no parece dispuesta a ofrecer beneficios colaterales, agradecemos que no te importe hacer de canguro con ella, Flint —dijo Jack Hall en tono burlón.


  Ashlinn no podía dejar pasar por alto aquel comentario.


  —Lo de los beneficios colaterales es demasiado grosero como para merecer una respuesta, ¡y no necesito ningún canguro!


  Los cuatro hombres rieron como si hubiera hecho una hilarante broma.


  A continuación, siguieron contando historias de retenciones a punta de pistola, de huidas en las que se habían visto obligados a beber sangre de serpiente, de continuos coqueteos con la muerte…


  Ashlinn apoyó la cabeza en la ventana y cerró los ojos, simulando dormir. Ya había tenido suficiente interacción con sus compañeros de acampada. Dos semanas enteras con ellos pendían sobre ella como una eternidad.


  Recordó su encuentro con ellos aquella mañana, el desgraciado momento en que les informó que no sólo no era una buena cocinera en su casa, sino que su habilidad para cocinar al aire libre era aún más limitada.


  —¡Pero las mujeres han sido creadas para cocinar! —protestó Rico.


  Ashlinn fue a responder como se merecía, pero Flint la tomó de la mano y la apartó un momento del grupo.


  —En beneficio del buen ambiente, te recomiendo que dejes pasar por alto ese comentario —susurró.


  —¡Pero acaba de relegar a las mujeres a la Edad de Piedra! —objetó Ashlinn—. En defensa de las mujeres de todo el…


  —Puedes hablar hasta quedarte ronca, pero no le harás cambiar de opinión. Además, los hombres ya estaban de acuerdo en cocinar por sí mismos —dijo Flint—. Sólo tendrás que ocuparte de tu comida. ¿No puedes ver eso como una victoria de todas las mujeres del mundo?


  —Supongo que sí. —Ashlinn era muy consciente de que Flint aún le sostenía la mano. Un ligero estremecimiento recorrió su espalda.


  —Las mujeres no sirven sólo para cocinar —dijo Bouvier, mirando sugerentemente a Ashlinn—. No hay que olvidar el sexo.


  —¡Como si pudiéramos olvidarlo! —dijo Jack Hall, y rió con desenfado—. ¿Estarás dispuesta a compartir la tienda con uno de nosotros? ¿O con todos, si los dioses nos sonríen?


  Ashlinn no supo si estaba bromeando o no, pero decidió dejar las cosas bien claras desde el principio.


  —Los dioses no van a sonreír —dijo, sucintamente—. Así que no te molestes en intentar nada, o te llevarás tu merecido.


  —De manera que ya has elegido —dijo Koji, mirando significativamente las manos unidas de Ashlinn y Flint.


  Ruborizándose, Ashlinn retiró su mano como si la de Flint quemara.


  —¡Lo que he elegido es que me dejéis sola! —Por si sus compañeros decidían interpretar literalmente sus palabras y abandonarla, añadió—: Espero ser tratada como cualquier otro miembro del grupo. Como si fuera Asher Carey.


  Rico dijo algo en una lengua que ella no reconoció y todos rieron. Excepto Flint.


  —Es un viejo dicho Sinhalese —explicó Koji—. Recuerda que te lo traduzcamos luego, Flint.


  Ashlinn supuso que se trataba de algún comentario descaradamente sexista, y lamentó por enésima vez encontrarse en tal inferioridad numérica. Si las hermanas de Flint no hubieran sido tan difíciles…


  Mientras los cuatro hombres seguían contando batallitas, cayó en un ligero sueño que duró hasta que la furgoneta se detuvo. Al abrir los ojos vio un enorme búfalo a escasos metros de ella, mirándola directamente a los ojos. No pudo reprimir un gritito de susto.


  Flint apoyó una mano en su brazo.


  —Son bisontes. No te asustes. Hay unos mil quinientos en el parque. A menudo interrumpen la circulación en este tramo.


  Había algunos coches detenidos tras ellos en la estrecha carretera por la que cruzaban en aquellos momentos los bisontes.


  —Nunca había visto un búfalo vivo —dijo Ashlinn, maravillada—. Sólo los disecados que hay en los museos.


  —Me gustaría montar uno —dijo Jack Hall, entusiasmado—. He montado camellos en Arabia Saudí y elefantes en la India.


  —Está prohibido montar bisontes —dijo Flint de inmediato—. Pueden ser peligrosamente impredecibles.


  —Tus antepasados adoraban a los búfalos, ¿no, Flint? —preguntó Koji, respetuosamente—. He leído mucho sobre los indios y el salvaje oeste.


  Ya que Flint le había dejado claro que era el típico adicto al trabajo que prefería su despacho a cualquier otro sitio, la referencia al salvaje oeste resultó especialmente absurda para Ashlinn. No pudo contener la risa.


  —¿Te ríes de la cultura nativa de Flint? —preguntó Bouvier en tono recriminatorio.


  —Por supuesto que no —contestó Ashlinn de inmediato—. Pero lo cierto es que me cuesta imaginarlo de indio.


  —A mí no —dijo Koji, y a continuación comenzó un apasionado discurso sobre la debilidad de la sociedad actual y su efecto tóxico sobre los hombres. Afortunadamente, según él, los cinco hombres que iban en la furgoneta eran inmunes a la plaga de los tiempos actuales y seguían siendo verdaderos hombres, tan valientes y luchadores como los guerreros que les precedieron.


  —No te estaba acusando de ser un teleadicto —murmuró Ashlinn a Flint—. En serio.


  —Lo sé —replicó él, en voz igualmente baja.


  Aunque habría dado lo mismo, pues los cuatro guerreros de la parte trasera, inmersos en una profunda conversación sobre los retos de la caza, no estaban interesados en la conversación que tenía lugar delante.


  —Lo cierto es que prefiero los tiempos modernos —continuó Flint—. Prefiero una moderna tienda hermética aislada contra el viento y el agua a las clásicas de palos.


  —Y un teléfono móvil a las señales de humo —añadió Ashlinn.


  Flint asintió.


  —Un par de botas Paradise Outdoors a unos mocasines.


  —Unos buenos prismáticos con zoom a sólo los ojos. —Ashlinn se encogió de hombros—. Me estoy quedando sin ejemplos.


  —Hay montones de ejemplos —dijo Flint, entusiasmado—. Empecemos por este navegador GPS que vende Paradise Outdoors —señaló la unidad electrónica geoposicional montada en el salpicadero—. Contiene mapas de todas las autopistas y carreteras de los Estados Unidos, Canadá y México, y también incluye ríos y lagos. Utiliza constantemente doce satélites para que los cálculos sean precisos.


  Ashlinn estaba impresionada.


  —Eso hace que una brújula quede completamente obsoleta.


  —Aunque Paradise Outdoors vende una amplia gama de estupendas brújulas —añadió Flint rápidamente, pues nunca menospreciaría un producto vendido por Paradise Outdoors.


  —¿Para auténticos nostálgicos de los tiempos pasados? —bromeó Ashlinn—. ¿Qué tal resultaría esa frase como reclamo publicitario?


  —Bastante mala, pero las he oído peores —dijo Flint.


  —¿De Sam Carmody «el patinador», el genio del marketing?


  —¿Por qué no dejas de meterte con Sam? —preguntó Flint—. De hecho, me gustaría que llegara a formar parte de la familia. Debería probar suerte con Eva.


  —¿Sam Carmody y Eva?


  Flint asintió.


  —Harían buena pareja. La compañía conseguiría un auténtico talento de las ventas en la familia y… er…


  —Sí, «er» —se burló Ashlinn—. Paradise Outdoors conservaría a Carmody, ¿pero cómo se beneficiaría tu hermana Eva?


  —Eva tiene acciones en la empresa. Lo que es bueno para Paradise Outdoors es bueno para cada miembro de la familia Paradise.


  —Me temo que ese tipo de experimentos casamenteros no suelen dar buenos resultados —advirtió Ashlinn—. Y lo digo por experiencia.


  —¿Tu familia ha intentado buscarte novio a menudo? —Flint se dio cuenta de que estaba frunciendo el ceño. Su estómago se encogió al comprender que odiaba imaginar a Ashlinn saliendo con muchos hombres diferentes. Odiaba la idea de que saliera con cualquier hombre.


  ¡Dios santo! ¡No era posible que estuviera sintiendo celos! Flint Paradise no había sucumbido a los celos sexuales en su vida. Y sentirlos por unos hombres desconocidos…


  —Encontrarme pareja se estaba convirtiendo en todo un proyecto familiar —dijo Ashlinn, asintiendo—. Pero después del último tipo tuve que prohibirles que siguieran intentándolo.


  —¿Qué pasó? —preguntó Flint, esperanzado.


  —Tengo que agradecer a mi hermana Courtney la idea de lanzar a su cuñado Nathaniel Tremaine sobre mí. —Ashlinn se estremeció sólo de recordarlo.


  —¿Puedo asumir que preferirías beber sangre de serpiente o huir de unos guerrilleros fanáticos antes que volver a salir con él? —preguntó Flint, cada vez más animado.


  —¡Desde luego! Llamar a Nathaniel superficial sería concederle una profundidad de carácter que no se merece. Casi me da un ataque después de aquel desastroso fin de semana, y mi familia accedió finalmente a dejar de hacer de Cupido.


  —De manera que tu profesión es el único interés de tu vida. No hay alguien…


  —Si dices «alguien especial», no me responsabilizaré de mis acciones.


  —¿Qué te parece «alguien significativo»? —sugirió Flint.


  —Tampoco tengo uno de ésos. —Ashlinn se cruzó de brazos y miró de frente a los búfalos que aún cruzaban la carretera.


  —¿Van a seguir esas criaturas ahí todo el día? —preguntó Bouvier, impaciente—. ¿No puedes tocar la bocina para asustarlas, Flint?


  —Puedo tocar la bocina, pero les dará lo mismo. —Flint procedió a hacerlo, pero el búfalo que estaba ante el morro del coche ni se inmutó.


  —Salgamos a echarlos —dijo Jack Hall, alargando la mano hacia la manija de la puerta—. Tengo cierta experiencia pastoreando ovejas y cabras.


  —Los búfalos no se pueden pastorear como ganado —dijo Flint—. De hecho, la falta de animales domesticables en la Norte América prehistórica fue una de las razones por la que los indios no… —Flint hizo una pausa cuando Hall salió del vehículo—. Vuelve dentro de inmediato o quedas fuera de la expedición, Hall —apenas alzó la voz, pero su tono fue duro y frío—. Te llevaré directamente a Rapid City y te dejaré en el aeropuerto. Y que esto sirva de advertencia a todos los que pretendáis ignorar mis órdenes como jefe de la expedición. Ésta será la última advertencia.


  Para sorpresa de Ashlinn, Jack Hall entró de inmediato en la furgoneta y cerró la puerta.


  —Ya estoy dentro, colega —murmuró—. No hay por qué ponerse así.


  Ashlinn miró a Flint. Tenía la mandíbula tensa y el ceño fruncido. El tono de su voz había sido más de advertencia que de enfado, y sin embargo, Hall se había tomado la amenaza en serio.


  Estaba pensando en ello cuando, finalmente, los búfalos dejaron de pasar y el camino quedó libre.


  Los hombres aclamaron y vitorearon mientras Flint volvía a poner el vehículo en marcha.


  —¿Lo harías? —preguntó Ashlinn con curiosidad—. ¿Dejarías a alguien en el aeropuerto si te desobedeciera?


  —Sin dudarlo, Ashlinn. Así que, si quieres volver a Nueva York, no tienes más que…


  —¿Tratar de montar un búfalo? No, gracias. El único animal que he montado en mi vida fue un anciano caballo en una feria, hace veinte años. Aunque por supuesto que me gustaría volver a casa. Ojalá estuviera en Nueva York ahora mismo —añadió Ashlinn precipitadamente.


  De pronto le pareció esencial dejar claro que no quería estar allí. Con él. No quería sentirse cómoda con él, no quería sentirse su aliada, y, sobre todo, no quería sentir aquella intensa atracción por él.


  Toda una serie de cuestiones prácticas limitaban su posible relación a una breve aventura de verano. ¿Qué más podía haber entre ellos? Flint tenía su trabajo en Sioux Falls y ella vivía en Nueva York. ¿Qué sentido tendría tratar de mantener un romance a distancia? En casos de ese tipo, o la pareja rompía, o uno de los dos sacrificaba su trabajo y se trasladaba a donde vivía el otro.


  Estaba claro que Flint no se trasladaría, y en cuanto a ella…


  —Me encanta Nueva York —dijo, enfáticamente—. Preferiría estar allí que en cualquier otro lugar de la tierra. Pero pienso completar mi tarea antes de irme.


  —Muy loable —dijo Flint, asintiendo—. Aguanta las dos próximas semanas y enseguida estarás de vuelta en Nueva York.


  Que era el lugar al que pertenecía, se recordó Flint. El lugar en el que debería haberse quedado. Y ojalá lo hubiera hecho, pues sentía que cada vez la tenía más metida en la cabeza. Hacía menos de veinticuatro horas que la conocía, pero ya había pasado demasiado tiempo pensando en ella. Deseándola.


  —¿Has estado alguna vez en Nueva York? —La voz de Ashlinn interrumpió los pensamientos de Flint, que mantuvo la vista fija en la carretera a pesar de que podía sentir sus suaves ojos castaños posados en él. Tenía unos ojos preciosos, expresivos…


  —Voy al menos una vez al año, y, ocasionalmente, más a menudo —el tono de Flint fue casi brusco—. Odio Nueva York —añadió, casi con rabia.


  En realidad no odiaba Nueva York, pero decir aquello le pareció un modo seguro de crear un conflicto entre ellos. Y el distanciamiento solía seguir a los conflictos, ¿no? Y necesitaba ese distanciamiento, porque su cuerpo buscaba precisamente lo contrario. Y si siguiera sus instintos, tendría garantizadas las complicaciones…


  Se puso tenso. Sus prioridades eran Paradise Outdoors y Eva, se recordó. No había sitio en su vida para las complicaciones, o, más específicamente, para Ashlinn Carey.


  —Sí, no puedo soportar esa ciudad —dijo.


  —Suponía que no podías —dijo Ashlinn.


  Su reacción no fue la que Flint esperaba. Había hablado en tono calmado, comprensivo. No se había ofendido ni parecía querer discutir con él.


  —¿Qué se supone que quiere decir eso? —espetó él, frustrado—. ¿Qué soy una especie de palurdo étnico intimidado por las grandes ciudades? Porque te aseguro que puedo sentirme tan cómodo en un restaurante de cuatro estrellas como comiendo de una lata en torno a un fuego de campamento.


  —No vamos a aguantar nada de eso, Ashley —dijo Jack Hall en tono de reproche. Había sintonizado con la conversación justo a tiempo de malinterpretarla—. Nada de estereotipos por parte de niñas snobs.


  —Aprecio tu apoyo, Jack —dijo Flint.


  Ashlinn estaba indignada. ¡Flint había hecho que pareciera que lo había insultado cuando lo único que pretendía ella era charlar desenfadadamente para pasar el rato! Estuvo a punto de reaccionar a la defensiva, pero se contuvo justo a tiempo.


  ¿Por qué molestarse en explicar un comentario inicuo? Si Flint quería ofenderse, allá él.


  Lo miró, fijándose en las firmes líneas de su perfil, en los dedos largos y bien formados con que sujetaba el volante. Apartó la mirada antes de bajarla más. Se había sentido inquieta por su inesperada camaradería aquella mañana y alarmada por la fuerte atracción que sentía por él. Era más seguro sentirse enfadada que excitada por él.


  A fin de cuentas, Flint Paradise no tenía nada especial. Era el típico machista, como Hall, Yagano, Bouvier y Figueroa. La afinidad que había sentido hacía un rato con él sólo había sido una ilusión, el resultado del agotamiento. Dormir sólo dos horas era algo que deterioraba la mente de las personas.


  Flint se unió a una jocosa discusión con los otros hombres, algo sobre bailes nativos, o bailarinas; Ashlinn no estaba segura porque trató de no escuchar.


  Ella y Flint no volvieron a hablarse hasta que éste entró con la furgoneta en una zona de aparcamiento que, según aseguró, se hallaba cerca del lugar en que iban a acampar. Se suponía que los intrépidos campistas iban a acarrear todo lo necesario para establecer el campamento.


  Cargada con su mochila, su tienda y su saco de dormir, Ashlinn siguió a los demás por un estrecho sendero rodeado de pinos, tan primigenio, que no le habría sorprendido encontrarse con algún mamut entre los árboles.


  La zona de acampada estaba cerca de un arroyo. A los hombres les gustó el lugar e hicieron planes para pescar la comida en cuanto tuvieran las tiendas montadas. Cosa que, para sorpresa de Ashlinn, hicieron en tiempo récord. Ella se quedó atascada en el paso tercero en su intento de montar la suya. Fue el componente estanco lo que le dio problemas; si hubiera estado dispuesta a pasar del agua, ya tendría la tienda montada.


  Finalmente, decidió tomarse un descanso. Había una roca plana desde la que se veía el riachuelo que podía ser un lugar perfecto para sentarse. Desde allí vio que Koji pescaba un pez y lo devolvía al agua porque era muy pequeño. Los otros tres aventureros se hallaban más arriba, lanzando con entusiasmo sus sedales.


  —¿No vas a pescar? —La voz de Flint sonó tras ella.


  —No pesco. —Ashlinn miró por encima del hombro y vio que Flint se acercaba a la roca—. Ni cazo —añadió.


  —En este viaje no hay reglas que obliguen a compartir la pesca con los demás, Ashlinn.


  —La supervivencia de los más aptos, ¿no? Muy Darwiniano —el corazón de Ashlinn comenzó a latir más deprisa, pero trató de ignorarlo.


  —Nadie va a morirse de hambre, pero si no pescas, tendrás que comer de lata todos los días. —Flint se detuvo junto a ella—. Tenemos latas de carne guisada y de espaguetis. Son bastante insulsas, pero al menos hay suficientes.


  Ashlinn se encogió de hombros.


  —He visto una salsa picante entre los comestibles. Eso dará sabor a cualquier cosa.


  Flint rió a pesar de sí mismo.


  —Ésa también es mi arma secreta —tras un momento de silencio, añadió—: Aún no has montado del todo tu tienda.


  —Y es tan fácil que incluso un niño de doce años podría hacerlo. Sí, he leído las instrucciones. Puede que si tuviera doce años se me hubiera dado mejor.


  —Como guía oficial de la expedición, estaba pensando en imponer una estricta regla: nadie puede hacer nada hasta que tenga la tienda montada —dijo Flint, apoyándose contra la roca sobre la que Ashlinn apoyaba la espalda.


  —En ese caso, estoy siguiendo sus órdenes, señor —automáticamente, Ashlinn se apartó para dejarle sitio—. Porque no estoy haciendo nada, ¿no?


  Flint se sentó junto a ella, sonriendo.


  —¿Cómo voy a discutir algo tan lógico?


  Sus hombros se tocaron, sus caderas se tocaron.


  —No trato de discutir —dijo Ashlinn. El pulso le rugía en los oídos, apagando casi el sonido del agua deslizándose entre las rocas—. Eras tú el que estaba en plan pendenciero mientras veníamos.


  —¿Pendenciero? ¿Qué clase de palabra es ésa? —se mofó Flint.


  —Trataba de ser diplomática. Pensaba que no sería tan dura como «hostil», o «beligerante». Aunque cualquiera de las dos habría servido.


  —¿Y quién está siendo pendenciera ahora?


  —Yo no. —Ashlinn buscó en el bolsillo de sus vaqueros y sacó una goma—. Hace demasiado calor para discutir —murmuró, reuniendo su pelo en un puño y alzándolo para sujetarlo en una alta coleta—. ¿Cómo puede hacer tanto calor en el bosque, junto al agua? Esta noche, el fuego del campamento nos va a parecer un infierno. Puede que tome el guiso frío, directamente de la lata.


  Flint la miró, hipnotizado. Cuando Ashlinn había alzado los brazos para sujetarse el pelo, la tela azul pálida de su camiseta se había tensado contra sus pechos, contorneándolos.


  —Así está mejor —dijo ella, y él asumió que se refería al pelo.


  Sin poder evitarlo, observó la curva expuesta de su esbelta nuca. Allí, su piel era blanca como la leche y parecía exquisitamente suave. Tuvo que hacer un esfuerzo para no acariciarla.


  —Hará frío cuando el sol se ponga, y te alegrarás de que haya un fuego encendido. —Flint era intensamente consciente de los lugares en que se tocaban sus cuerpos, del roce inocente y desenfadado de sus brazos, de sus caderas y piernas. Se aclaró la garganta—. Pero tienes razón. Hoy hace calor.


  —Puede que la lluvia refresque el ambiente. —Ashlinn miró a lo alto—. El cielo se está poniendo gris. Me pregunto cuando empezará la tormenta.


  —No se habían pronosticado lluvias cuando hemos salido de Sioux Falls.


  —No en Sioux Falls. Pero hemos pasado el día alejándonos un millón de millas en dirección contraria, ¿recuerdas?


  —No han sido un millón de millas. —Flint trató de reprimir una sonrisa, pero perdió la batalla—. Sólo lo ha parecido. Pero si te preocupa la lluvia, tengo un artilugio que hace predicciones sobre el tiempo. Está en mi tienda.


  Se levantó y, instintivamente, antes de que su cabeza se diera cuenta de lo que iba a hacer, alargó una mano hacia Ashlinn. Ésta aceptó su mano y dejó que la ayudara a bajar de la roca.


  Permanecieron un momento quietos bajo las hojas de los árboles, con los dedos enlazados. Como atraído por un imán, Flint bajó la mirada hasta los labios de Ashlinn.


  —¿Es necesario un artilugio de alta tecnología cuando una mirada al cielo basta para sacar conclusiones evidentes? —preguntó ella en tono burlón.


  Flint alzó la mirada rápidamente. Ashlinn debía haberlo atrapado mirándola. Retiró su mano de la de ella.


  —Las nubes pueden engañar. No siempre son indicio de lluvia —sin poder contenerse, apoyó una mano en la parte baja de su espalda mientras volvían hacia las tiendas—. A veces, un cielo nublado sólo significa que va a hacer un día nublado.


  —¿Es esa parte de la profunda sabiduría que heredaste de tus antepasados? —Ashlinn se alegró de que su voz hubiera sonado tan normal. Desde luego, no era así como se sentía.


  Un estremecimiento la recorrió. Era intensamente consciente de la calidez de la mano de Flint en su espalda, de su alta y cercana figura.


  —Si quieres, puedes decir eso en tu artículo. —Flint retiró la mano de la espalda de Ashlinn para tomarla por el codo—. Así añadirías un toque de colorido histórico mientras proclamas las maravillas de Paradise Outdoors y los productos que vendemos.


  —Una yuxtaposición de lo antiguo y lo nuevo. Creo que funcionaría —contestó Ashlinn, sintiendo que mantenía la conversación con el piloto automático puesto, pues era muy consciente de que se estaba dando entre ellos una clase de comunicación totalmente ajena a las palabras.


  Se preguntó si él también la estaría sintiendo, o si era sólo ella la que lo estaba imaginando.


  Una vez en el campamento, Flint entró en su tienda y salió en seguida con una especie de telemando en la mano. Presionó unos botones y observó los gráficos que aparecían en una pequeña pantalla.


  —Es oficial. Va a llover —anunció.


  —¿Quién lo habría imaginado? —Ashlinn arqueó las cejas y miró de nuevo las amenazadoras nubes que cubrían el cielo—. Menos mal que te has traído ese aparatito.


  —Desde luego. —Flint trató de mantenerse serio, pero no lo logró. Ambos sonrieron a la vez—. Y ahora, será mejor que termine de montar tu tienda.


  Fue hasta el lugar en que Ashlinn había dejado su mochila y la tienda y se puso a montarla de inmediato.


  Ashlinn permaneció de pie, observándolo.


  —Gracias —murmuró, apenas unos minutos después—. Nunca se me ha dado bien montar cosas. Courtney y Michelle solían ocuparse de montar la piscina y la tienda de nuestra Barbie.


  —Yo lo hacía para Eva. —Flint sonrió al recordar. Arrodillándose junto a la tienda, sacó el saco de dormir de la mochila de Ashlinn y lo metió dentro—. Me pregunto qué hizo Eva con todos esos juguetes.


  —Mi madre fue vendiendo nuestros juguetes a lo largo de los años. —Ashlinn se arrodilló junto a él para ayudarle a meter las cosas en la tienda—. Cuando vemos lo que cuestan esas cosas hoy en día, nos tiramos de los pelos.


  —Yo guardé mi colección de cromos de jugadores de béisbol y de fútbol. Me han hecho ofertas increíbles por ellas, pero me niego a venderlas. —Flint se levantó y extendió de nuevo una mano hacia Ashlinn. Aquello empezaba a convertirse en una costumbre—. También puedes mencionar en tu artículo que el presidente de Paradise Outdoors ha probado personalmente toda la mercancía —sugirió—. A la compañía sólo le interesan los productos que resultan fáciles de manejar.


  —Puede que sean fáciles para genios de la mecánica. —Ashlinn aceptó la mano que le tendía Flint y se puso en pie—. Deberías editar un catálogo especial para patosos.


  Permanecieron de pie uno frente a al otro. Flint atrajo a Ashlinn hacia sí y ella no opuso resistencia.


  Alzó el rostro hacia el de él. Los oscuros ojos de Flint brillaban sensualmente. Ella supo que la iba a besar, y deseó con todo su ser que lo hiciera.


  —Ashlinn. —Flint murmuró su nombre suavemente. Ciñó las manos en torno a su cintura y bajó la cabeza hacia ella.


  Capítulo 4


  Ashlinn cerró los ojos y, sin apenas respirar, esperó el beso.


  Los labios de Flint tocaron los suyos en una caricia tan ligera, tan breve, que, por un momento, se preguntó si la habría imaginado.


  Podía sentir su erección presionada contra ella, dura e insistente. En marcado contraste con esa urgencia, Flint deslizó lentamente las manos por su espalda. Sujetándose a sus hombros con ambas manos, Ashlinn se estremeció de puro placer mientras saboreaba la fuerza del pecho de Flint rozando contra sus senos.


  Abarcando con ambas manos su trasero, él la atrajo delicadamente hacia sí. La respiración de Ashlinn se volvió más entrecortada. Al sentir la punta de la lengua de Flint deslizándose por sus labios, los entreabrió, dándole la bienvenida al interior de su boca.


  Pero él no aceptó su invitación. En lugar de ello, alzó la cabeza, haciendo a Ashlinn intensamente consciente del pequeño espacio que los separaba. Parecía casi un abismo, y no le gustó. Quería estar físicamente conectada con él, quería que la besara.


  Abrió los ojos y sus miradas se encontraron.


  —¿Flint? —susurró.


  —Puede que nos estemos encaminando hacia un lugar al que no deberíamos ir —dijo él con voz ronca.


  —¿Y qué más da si lo hacemos? —Ashlinn no quería entrar a discutir la sabiduría de sus acciones, sobre todo, teniendo tan cerca los cálidos y tentadores labios de Flint.


  —Dímelo tú, Ashlinn.


  La voz de Flint y su acariciadora mirada hicieron que otra oleada de calor recorriera a Ashlinn.


  —Flint, quiero que me…


  —¡Hey, amigos! ¡Será mejor que encendamos el fuego y comamos antes de que empiece a llover! —La poderosa voz de Jack Hall llegó de entre los árboles.


  Ashlinn dejó escapar un pequeño gemido de frustración. Flint murmuró algo ininteligible y se apartó de ella.


  —Nunca había visto tantas truchas juntas. —Hall se reunió con ellos, mostrando con orgullo sus trofeos—. Hay pescado para todos.


  —Buen trabajo, Jack. Voy a encender el fuego —dijo Flint, convirtiéndose de pronto en la quintaesencia del silvicultor—. ¿Necesitas que te eche una mano limpiando el pescado?


  Ashlinn permaneció donde estaba, incapaz de moverse o hablar. Era embarazoso comparar su estado con el de Flint. Evidentemente, éste parecía haberse recuperado en un instante.


  ¿Sería porque ella se había dejado llevar por la pasión mientras él mantenía el control? Mientras ella había ardido de anhelo porque la besara, Flint había mantenido el control de sí mismo, de la situación… ¡y de ella! Lo miró con resentimiento. Sólo hacía unos segundos se estaba derritiendo entre sus brazos, ¡y ahora se ponía a hablar de limpiar pescado!


  —Toma un cuchillo, Ashh —ordenó Jack—. Empieza a cortar. Aquí, todo el mundo limpia y cocina su propia comida, ¿no?


  —No pienso diseccionar un pescado —dijo Ashlinn con firmeza—. Me pasé un año diseccionando criaturas en el colegio, en la clase de biología, y juré no volver a hacerlo.


  —Diseccionar en un laboratorio es distinto a limpiar un pez recién pescado —protestó Hall—. Díselo, Flint.


  —Es cierto —los oscuros ojos de Flint brillaron—. Aquí no tienes que identificar sus órganos internos como si estuvieras en un concurso de la tele.


  —Si se supone que eso es una broma, no tiene gracia —murmuró Jack.


  —A mí me ha hecho gracia —dijo Ashlinn—. En cualquier caso, pienso comer espaguetis.


  —¿Espaguetis? —repitió Hall, horrorizado—. ¿Prefieres comer una lata teniendo pescado fresco?


  —Sí. ¿Te parece ofensivo para las leyes de la naturaleza? —replicó Ashlinn.


  —Yo limpiaré su pescado. —Flint no apartó la mirada del fuego que había empezado a preparar—. Déjalos aquí, Jack. Me ocuparé de ellos enseguida.


  —Oh, Flint, ¿te importaría limpiar también los míos? —se burló Koji con voz de falsete. Había llegado justo a tiempo de oír la oferta de Flint. Rico también se reunió con ellos.


  Ashlinn suspiró. Ser objeto de burlas masculinas era algo que le resultaba muy familiar. Se había criado con unos hermanos que habían perfeccionado con ella el arte de fastidiar al prójimo.


  —Gracias, Flint, eres muy amable —dijo, con dulzura.


  Simular que no era consciente de que se estaban burlando de ella siempre fue su arma más efectiva.


  Flint la miró.


  —De nada, Ashlinn.


  Ella sonrió. De manera que conocía el juego. Se sentó junto a él mientras limpiaba el pescado. Que no le gustara hacerlo no significaba que fuera incapaz de ver cómo lo hacían.


  A pesar de las numerosas bromas que siguieron haciendo sus compañeros, Flint cocinó para los dos.


  —Es preferible a verle comer espaguetis —replicó.


  —Ya ver cómo cocina el pescado… si es que es tan mala cocinera como asegura —concedió Bouvier, haciendo una mueca.


  Acababan de terminar de cenar cuando comenzaron los truenos. Afortunadamente, no empezó a llover hasta que terminaron de recoger.


  —Supongo que es un momento idóneo para irse a la cama —dijo Koji, agachándose junto a su tienda—. Buenas noches. Nos vemos mañana a primera hora.


  Un rayo iluminó el cielo y el viento empezó a soplar.


  Ashlinn y Flint permanecieron de pie frente a sus respectivas tiendas, que se hallaban muy cerca. Los demás se retiraron.


  —Recuerda que debes cerrar la cremallera interna de tu tienda —dijo Flint—. Evitará que entre agua.


  —Lo haré. —Ashlinn pasó una nerviosa mano por lo alto de la tienda—. Supongo que estamos a punto de averiguar si es realmente impermeable.


  —Paradise Outdoors lo garantiza —prometió Flint, como si no hiciera falta decir nada más.


  —Buenas noches, Flint. —Ashlinn entró en su tienda justo cuando la lluvia comenzaba a arreciar. Miró su reloj y vio que eran las siete. A pesar de lo cansada que estaba, supo que sería inútil tratar de dormirse a esa hora. Había llevado un libro consigo, pero el interior de la tienda estaba demasiado oscuro como para leer. A menos que usara una linterna.


  Tanteó en la oscuridad, buscando una. Se suponía que cada miembro de la expedición tendría una linterna. Flint le había enseñado una esa mañana, asegurándole que «iluminaría la noche más oscura, como un haz de luz de luna llena». También recitó las utilidades y maravillas de cada producto que le enseñó, pero, a esa hora de la mañana, Ashlinn estaba demasiado atontada como para fijarse en todo.


  —Tengo tu linterna, Ashlinn —la voz de Flint sonó fuera de la tienda.


  Ashlinn abrió rápidamente la entrada. Él pasó al interior con una linterna ya encendida.


  —La estaba buscando ahora mismo —dijo ella, asombrada por la coincidencia.


  —No tengo poderes psíquicos. —Flint disipó de inmediato cualquier noción de un lazo sobrenatural entre ellos—. Con la oscuridad reinante, me ha parecido lógico que necesitaras tu linterna —se la entregó y se pasó una mano por el pelo mojado. Algunas gotas cayeron al suelo—. Oh, lo siento. No quería traer la lluvia conmigo.


  —Está cayendo con mucha fuerza —dijo Ashlinn, mirando por la rendija abierta de la tienda—. Espero que el río no se desborde.


  —¿Quieres dormir con un salvavidas puesto, por si acaso?


  —Sí, y también me gustaría tener aquí una canoa y unos remos, por si acaso —bromeó Ashlinn.


  Permanecieron unos instantes en silencio, mirándose.


  —Bueno, supongo que será mejor que me vaya —dijo Flint, finalmente.


  —No hace falta que te vayas ya —dijo Ashlinn de inmediato—. A menos que quieras irte, claro —una extraña tensión pareció rodear la tienda—. Aunque imagino que estarás muy ocupado. Debes tener un montón de cosas que hacer —se preguntó si Flint consideraría su impulsivo ofrecimiento una invitación para retomar el beso donde lo habían dejado—. Gracias por la linterna —dijo, esperando que no se notara el rubor de sus mejillas. Dirigió el haz de luz hacia la salida—. Y… buenas noches. De nuevo.


  —Lo cierto es que no me espera ninguna obligación en mi tienda —dijo Flint, que a continuación cerró la cremallera de la tienda y se sentó en el suelo.


  Ashlinn se sentó sobre su saco. Trató de recordar la última vez que se había sentido así, como una adolescente que hubiera llevado por primera vez a su casa a su gran amor. Desgraciadamente, Flint Paradise le producía aquel efecto.


  Reconocerlo la inquietó.


  Tras unos momentos de embarazoso silencio, Flint señaló la linterna que ella sostenía en la mano.


  —El haz de luz de estas linternas se puede ver a una milla de distancia, lo que hace que resulte muy útil en caso de emergencia —dijo, citando las frases del catálogo de su empresa—. Y no hay que olvidar que no necesita pilas. Sólo hay que agitarla. Un poderoso imán transforma el movimiento en energía eléctrica.


  —Asombroso —murmuró Ashlinn. El entusiasmo de Flint por lo que vendía resultaba enternecedor—. Creo recordar que también mencionaste que se podía utilizar bajo el agua.


  —Sí. Y también cuando hace muy mal tiempo, gracias al doble sellado. Asegúrate de mencionar todo eso en tu artículo, ¿de acuerdo? Junto con el nombre exacto del producto, para que los lectores puedan encargarlo.


  —Por supuesto. Todo el mundo querrá una. ¿Cómo no iban a quererla? —murmuró Ashlinn—. Las encargarán de todas partes del mundo.


  —Ése era el plan de Carmody: promocionar con este viaje las ventas de la empresa. Contando contigo y con los otros cuatro escritores, cubriremos casi todo el globo.


  —Si Carmody no se hubiera lesionado, ¿habrías llegado a conocer a los miembros de la expedición? —Sabía que estaba buscando excusas para iniciar una conversación, pero no se le ocurrió nada más para superar aquel desconcertante momento.


  Flint rió.


  —Lo creas o no, Carmody sugirió que organizara una recepción oficial.


  —Y dijiste que no —adivinó Ashlinn.


  —Para desesperación de Carmody, nunca organizo recepciones. Y no vi razón para conocer personalmente a los participantes de la expedición. —Flint se miró las manos, haciendo un esfuerzo por mantener la mirada apartada de Ashlinn.


  Aunque tenía intención de pasar el resto de la tarde utilizando el correo electrónico de su ordenador portátil con conexión digital vía satélite, encontrar en su tienda la linterna de Ashlinn había dado con sus planes al traste. Sólo pudo pensar en ella sumida en la total oscuridad de su tienda, y se dispuso a corregir de inmediato la situación.


  Ahora estaba allí sentado, con ella, charlando de tonterías, cuando lo que en realidad deseaba hacer era tumbarla de espaldas sobre el saco de dormir y…


  Sus miradas volvieron a encontrarse. Flint se preguntó si la fuerza de su deseo se evidenciaría en sus ojos, porque Ashlinn tragó visiblemente y pareció… ¿asustada?


  —¿Tienes una baraja? —preguntó rápidamente. Inofensivamente.


  Su instinto de protección despertaba con ella; odiaba la idea de que lo temiera. Pero desde el punto de vista de Ashlinn, el temor era una reacción lógica. A fin de cuentas, era una mujer sola en plena naturaleza con cinco hombres a los que apenas conocía. Apenas lo conocía a él, y él no había hecho nada por disimular su deseo.


  —Si no tienes, yo tengo cartas en mi tienda —continuó—. Podemos jugar al blackjack, o al rummy.


  —¿Qué te parece si jugamos a La Guerra? —preguntó Ashlinn animadamente—. Sacaré mi baraja.


  Flint se sintió extrañamente eufórico. Ashlinn estaba sonriendo. Eso tenía que significar que no lo temía. También significaba que había hecho bien retirándose a tiempo.


  Su euforia comenzó a disminuir.


  Cuando Ashlinn sacó su juego de cartas de la mochila y se lo entregó, empezó a barajarlas.


  —De acuerdo, jugaremos a La Guerra, pero puede que necesite que me recuerdes algunas reglas. Hace años que no juego a ese juego.


  —Seguro que hace años que no juegas a las cartas —dijo Ashlinn—. O a ningún otro juego.


  —Es cierto. Los juegos siempre me han parecido una pérdida de tiempo. Prefiero trabajar.


  —Yo también. Aunque, últimamente, el trabajo… —Ashlinn suspiró—… no ha sido lo que solía ser.


  —Sí, creo que ya lo habías mencionado. —Flint arqueó sus oscuras cejas—. Un minuto o dos después de que nos conociéramos.


  —¿Esperas que vuelva a meterme con Júnior? —Ashlinn hizo una mueca. Luego tragó nerviosamente—. Yo… supongo que dejé bastante claros mis sentimientos respecto a él y su tóxico efecto sobre Tour Travel, ¿no?


  —Digamos que conozco tu opinión sobre la diferente orientación que tu joven jefe quiere dar a la revista. Decir que esa opinión es negativa sería un significativo eufemismo.


  Ashlinn se mordió el labio inferior pensativamente.


  —Supongo que no fue muy profesional por mi parte, ¿no?


  Flint no contestó. Tenía la mirada fija en la boca de Ashlinn, especialmente, en el carnoso y sensual labio inferior.


  «No», se dijo. «Olvídalo», ordenó a su cuerpo, que ya empezaba a tensarse. Aquello era sólo un amistoso juego de cartas, y no habría nada más. Durante todo el viaje.


  Él era el líder de aquella expedición, y Ashlinn dependía de él. Por tanto, tener una aventura sexual con ella sería poco ético. Como cuando aquel miserable médico residente trató de llevarse a Eva a la cama cuando ésta estaba haciendo su primer año de prácticas.


  La analogía inquietó a Flint. Rafe y él trataron de convencer a su hermana de que presentara una queja ante la dirección del hospital, pero ella no quiso hacerlo; estaba demasiado asustada.


  Asustada. ¿Habría asustado el también a Ashlinn? Se quedó consternado. Tenía que hacerle ver que estaba a salvo con él, tan a salvo como lo habría estado el inexistente Asher Carey. Tenía que tratarla como a una colega, o como a una cliente, no como a una mujer a la que deseaba.


  Ashlinn interpretó el largo silencio de Flint como un reproche. Había dicho que había sido poco profesional hablar mal de su jefe, y él acababa de confirmar sus palabras permaneciendo en silencio. Se sintió mortificada.


  —Hagamos como si nunca hubiera mencionado la revista ni a Júnior. Prometo no decir una palabra más sobre…


  —Quid pro quo, Ashlinn. Yo tampoco me guardé lo que pienso sobre mis hermanastras o el estúpido impulso de Carmody por correr riesgos.


  —Así que Quid pro quo —repitió Ashlinn. ¿Había reducido Flint a eso sus confidencias compartidas? ¿A un mero intercambio?


  Miró las cartas que sostenía en la mano.


  —Te declaro la Guerra —dijo, con sorprendente vehemencia.


  * * *


  Durante las dos semanas siguientes, Ashlinn empezó a preguntarse si sólo habría imaginado la electricidad sexual que había fluido entre Flint Paradise y ella. ¿De verdad la había abrazado, la había tocado, la había casi besado? Repasó innumerables veces aquellos momentos en su mente.


  No. Sabía con certeza que Flint la habría besado de no haber sido por la inoportuna llegada de Hall. Ella no lo había imaginado, pero era evidente que Flint lo había olvidado.


  Durante la partida de cartas de la primera noche esperó a que él le diera alguna señal, algún indicio de que quería retomar el beso interrumpido. Pero Flint regresó a su tienda sin mirar atrás.


  Las intensas miradas que habían intercambiado desde su primer encuentro también terminaron esa noche.


  Flint empezó a tratarla como a Bouvier, Hall, Yagano y Figueroa, aunque siguió limpiándole el pescado y preparándole la cena, algo que no hacía para los otros.


  También le montó la tienda las tres veces que se trasladaron para conocer las diversas zonas del parque. Y aunque redujo el paso para adaptarse al de ella cuando ascendieron el pico Harney, no trató de convertir su insulsa conversación en algo más personal o íntimo.


  Tampoco volvió a visitarla en la tienda por la noche ni trató de quedarse a solas con ella.


  Ashlinn formó parte del grupo durante todas las actividades, pero, aparte de tratar de asegurase de que no se partiera el cuello, Flint la trató siempre con cortés desapego.


  No la tocó ni una vez.


  De manera que Ashlinn simuló no sentirse atraída por él.


  Al menos, los cuatro aventureros internacionales dejaron de mostrarse irritados por su presencia. Aceptaron con resignación su falta de seguridad moviéndose en plena naturaleza y, a veces, incluso parecieron disfrutar de su compañía… tanto como podían disfrutar la de alguien cuya forma de pensar no podían llegar a comprender.


  Ashlinn se dio cuenta de que no era sólo su sexo lo que la mantenía alejada de ellos. Vio sus gestos de incredulidad cuando Flint expresó las ventajas y placeres que suponía trabajar en una oficina. Y cuando admitió que no le importaba tener que ponerse traje y corbata a diario se quedaron directamente anonadados.


  La última noche de la expedición, mientras estaban sentados en torno al fuego, Ashlinn intercambió direcciones y correo electrónico con los demás, prometiendo incluirlos en su lista de felicitaciones de Navidad.


  —Recordad que hemos quedado en enviarnos copias de nuestros respectivos artículos —dijo Koji.


  —¿Alguno tiene idea de cuándo aparecerán los artículos? —preguntó Flint en general.


  —Estás deseando que empiecen a lloverle los pedidos a Paradise Outdoors, ¿no? —bromeó Rico.


  Flint asintió.


  —Carmody prevé una avalancha de encargos cuando se publiquen los artículos, y estamos preparados para atender la demanda.


  —¿Qué noticias tienes de él? —preguntó Koji.


  —La semana que viene le dan el alta en el hospital, y espero que vuelva pronto al trabajo.


  —Tendré que escribir sobre su error creyendo que Ashlinn iba a ser un hombre llamado Asher —dijo Bouvier—. Un poco de humor siempre viene bien en esta clase de artículos.


  —Me alegra servir de motivo de risa al grupo —replicó Ashlinn en tono chistoso—. Mi artículo está casi terminado —añadió, sin dirigirse a nadie en particular, aunque, casualmente, miró a Flint.


  Y vio que él la estaba mirando. Una intensa sensación, ardiente y dulce, la recorrió.


  —¿Casi terminado? —Gruñó Hall—. ¡Yo ni siquiera he empezado a escribir el mío!


  —Recuerda que es editora —dijo Rico—. Es posible que los editores escriban más deprisa que nosotros.


  —¿Es eso cierto, Ashlinn? —preguntó Flint.


  —No sé. —Ashlinn sintió de pronto que la boca se le secaba—. Puede que tenga que ver con el contenido. Este artículo ha surgido con facilidad. Pero puedo aseguraros que no sucedió lo mismo con mi libro.


  —¿Has escrito un libro? —Bouvier parecía asombrado—. ¿Sobre qué?


  Ashlinn hizo una mueca irónica.


  —Eso da lo mismo. No se puede decir que fuera precisamente un bestseller.


  De hecho, apenas se había vendido. ¡Hooked!, una guía sobre relaciones personales adictivas, fue el último libro en la lista del editor. Sólo algunas librerías lo encargaron, y Ashlinn ni siquiera había ganado aún la modesta suma que le anticiparon. Consideraba un error su intento de convertirse en autora, y había decidido no mencionar nunca su libro. El que ahora lo hubiera hecho era indicio de lo mucho que le afectaba la atenta mirada de Flint.


  —¿Era un libro de cocina? ¿Un libro de cocina de una mujer que no cocina? —Rico rió su propia gracia.


  —Ashlinn no escribiría un libro de cocina —dijo Flint—. ¿Una guía de viajes, tal vez? ¿De turismo rural, o algo parecido? —Bajó la mirada hacia la boca de Ashlinn y ésta sintió que los labios le cosquilleaban.


  —O algo —murmuró ella.


  No iba a confesar precisamente allí que había escrito un libro sobre relaciones. Durante las noches en torno al fuego, sus compañeros de acampada habían dejado bien claras sus opiniones sobre las relaciones: sólo les interesaban las que duraban poco y no implicaban ataduras, de manera que pudieran seguir con su vida nómada y aventurera. Y Flint estaba demasiado centrado en su empresa como para necesitar nada más.


  Además, su libro recibió unas críticas feroces en las revistas especializadas. Un crítico lo describió como basura científica, con disculpas tanto a la basura como a la ciencia. Ashlinn decidió pensar en la experiencia como en un error que nunca más repetiría. Y sobre el que nunca hablaría.


  Afortunadamente, ninguno de sus compañeros insistió en el tema y la conversación cambió de rumbo enseguida.


  Ashlinn lanzó una rápida mirada a Flint y vio que éste la estaba mirando intensamente, como no lo había hecho durante las últimas dos semanas. Parecía querer grabar en su mente lo que veía. Tuvo que reprimir un estremecimiento.


  —Nuestra última noche aquí y de pronto empieza a hacer un calor insoportable —dijo Bouvier.


  Por un terrible momento, Ashlinn temió que hubiera captado su rubor. Pero enseguida comprendió que Bouvier sólo estaba haciendo un comentario sobre lo alta que era la temperatura para esa hora de la noche.


  —Más que el calor es la humedad —dijo Hall—. Hace que la ropa se te pegue a la piel. Me recuerda una ocasión en que… —A continuación se lanzó a contar una de sus aventuras en la selva.


  Ashlinn escuchó, sintiendo que, a pesar de todo, había llegado a encariñarse con aquel grupo. Se había acostumbrado a escuchar sus aventuras, e incluso a disfrutar de ellas. Lo primero que pensaba hacer cuando regresara a Nueva York era comprar una copia de Los lugares más peligrosos del mundo. Gracias a sus compañeros, había llegado a familiarizarse con la mayoría de ellos.


  Sintiendo que el calor de la hoguera empezaba a resultar sofocante, se levantó y se alejó un poco del fuego, llevando consigo el cojín para sentarse proporcionado por Paradise Outdoors, el más duradero y cómodo de su clase, por supuesto.


  —¿Lista para regresar mañana a la civilización? Ashlinn volvió la cabeza al oír la voz de Flint. Éste se sentó junto a ella y estiró las piernas. Desde la primera noche, los cinco hombres rechazaron usar los cómodos cojines. ¿Habría alguna regla fundamental que impedía a los «hombres duros» utilizar algo tan cómodo? Ella lo había usado a diario.


  —La acampada ha resultado bastante civilizada gracias a Paradise Outdoors —replicó.


  —Espero que incluyas esa frase en tu artículo. Nos gustaría que aumentara el número de dientas.


  —La incluiré, pero no sé cuántas mujeres seguirán leyendo la revista después del giro que le ha dado Júnior.


  Una extraña melancolía se apoderó de Ashlinn, y tuvo que reconocer que tenía poco que ver con la transformación de la revista. Aquélla era su última noche en South Dakota, su última noche en las espectaculares Colinas Negras… y su última noche con Flint.


  Aunque estaba sentado junto a ella, no se hallaba especialmente cerca. Desde la primera noche, había evitado sentarse a su lado.


  Y aquélla era su última noche allí. Cuando Flint la dejara al día siguiente en el aeropuerto, no volverían a verse.


  Pero en lugar de lamentar lo que no había pasado, debería estar celebrando lo razonable que había sido su comportamiento. En lugar de dejarse llevar por la atracción que sentía por Flint, había tomado la madura decisión de no perder la cabeza por un pasajero romance de verano, y lo había conseguido.


  No importaba que, excepto el primer día, Flint no la hubiera alentado en lo más mínimo, se burló una vocecita en su interior, la que siempre le hacía enfrentarse a la verdad, aunque no quisiera.


  ¿Y si ella hubiera alentado a Flint? ¿Y si hubiera intentado traspasar su reserva y eliminar la distancia que había entre ellos?


  «¿Te refieres a qué habría pasado si te hubieras arrojado en sus brazos?», replicó su maduro y controlado superego. «¿Si hubieras hecho el ridículo persiguiendo a un hombre que había dejado bien claro que no estaba interesado en ti? ¿Cómo te sentirías ahora si lo hubieras hecho?».


  Sí, debía congratularse por haber mantenido su orgullo y no haber sucumbido al impulso. Al deseo.


  Suspiró. A ese paso, iba a hundirse en un profunda depresión.


  —¿Aburrida? —preguntó Flint—. Supongo que ya has oído demasiadas historias de nuestros compañeros, ¿no?


  Había confundido el melancólico suspiro de Ashlinn con aburrimiento. Ella no pensaba corregirlo, desde luego.


  —Bastante, supongo —murmuró.


  —¿Te apetece nadar?


  Ashlinn se quedó boquiabierta.


  —¿Nadar? ¿Ahora?


  —Sí. Hace suficiente calor. —Flint empezó a desabrocharse la camisa—. Mira el agua. ¿No te resulta tentadora? —Su mirada estaba fija en el lago que se hallaba tras los árboles, a unos treinta metros de la zona de acampada. Se levantó, tiró de la camisa para sacarla de la cintura del pantalón y siguió desabrochándosela—. Será refrescante.


  —Dijo la serpiente cuando ofreció la manzana a Eva —murmuró Ashlinn.


  Flint alargó una mano hacia ella.


  —Vamos.


  Al parecer, la madura y controlada Ashlinn no había logrado controlar sus impulsos después de todo. Volvieron a aflorar ahora, más fuertes e imperiosos que nunca.


  —Hace mucho calor, y la tienda estará como un horno —razonó en alto—. ¿Por qué precipitarse en entrar?


  —Eso mismo estaba pensando. —Flint flexionó los dedos de la mano que alargaba hacia ella.


  Ashlinn la tomó y se puso en pie.


  El grupo que había en torno al fuego empezaba a romperse. Hall lo apagó echando tierra encima y unos segundos después todos se despedían.


  Ashlinn y Flint permanecieron donde estaban, en silencio. Ninguno mencionó su plan de bañarse ni invitó a los demás a reunirse con ellos.


  —Voy a… a ponerme el bañador —se oyó decir Ashlinn—. Estaré lista en un minuto.


  —¿No quieres bañarte desnuda? —preguntó Flint, sonriendo.


  —No. Ni tú tampoco —replicó Ashlinn con firmeza.


  Afortunadamente, aún mantenía la cabeza fría. Sólo iba a disfrutar de un refrescante baño en el lago, y como no era conveniente bañarse a solas, regla número uno de la seguridad en el agua, Flint la iba a acompañar. Eso era todo.


  Entró en la tienda y sacó el bañador de la mochila. Era una prenda de Paradise Outdoors, rápida de secar, pero diseñada con austeridad, sin intención de realzar los atractivos sexuales de la mujer que la usara.


  Justo lo que necesitaba para esa noche. Quería nadar, no ser admirada por Flint, se dijo mientras se ponía una camiseta y unos pantalones cortos sobre el bañador.


  Su pulso latía aceleradamente cuando salió de la tienda. Se sentía excitada y ansiosa, llena de energía y anticipación.


  Se recordó una vez más que sólo iba a darse un baño con un compañero de acampada, un compañero que ni siguiera había llegado a alcanzar el grado de amigo.


  —¿Lista? —Flint la estaba esperando, con su linterna en una mano.


  Ashlinn asintió y lo siguió por el estrecho sendero que llevaba al lago. El cielo estaba cuajado de estrellas y la luna creciente añadía su iluminación.


  Las luces de la noche brillaban en la espalda desnuda de Flint. Sólo llevaba puestos los mocasines y unos gastados vaqueros. Ashlinn deslizó la mirada desde su oscuro pelo hasta sus largas piernas, y enseguida la apartó.


  En cuanto llegaron al borde del agua, se quitó la ropa y los zapatos y dejó todo cuidadosamente sobre una roca.


  —Dejaré la linterna aquí apoyada y encendida —dijo Flint—. Nos servirá de faro mientras nos bañamos.


  Ashlinn no dijo nada. No había necesidad de esperar a que Flint se desvistiera para meterse en el agua. Manteniendo la mirada al frente, entró en el lago.


  El agua estaba fresca, y fue un placer sentir cómo iba rodeando su acalorada piel. Siguió caminando hasta que le llegó casi a los hombros.


  Con cuidado, se inclinó y sumergió su rostro en el agua. Sintió un refrescante escalofrío en la frente, en las mejillas.


  Entonces, una mano la aferró por el cuello. Se irguió de inmediato, dando un gritito.


  —¡No te he oído llegar! ¡Has venido a hurtadillas!


  —Es un viejo truco indio —bromeó Flint. Estaba tras ella, con los dedos en torno a su nuca. El agua apenas le llegaba a la cintura.


  —¡No se te ocurra hacerme una ahogadilla! —advirtió Ashlinn. Su respiración era errática, y a su voz le faltaba la firmeza necesaria para resultar imperiosa.


  —¿No quieres mojarte el pelo? —se burló Flint. Con su otra mano, le tiró suavemente de la coleta.


  —Si te dijera que no, seguro que me meterías la cabeza bajo el agua.


  —¡No yo! Bouvier y los demás, tal vez. —Flint empezó a acariciar con el pulgar la nuca de Ashlinn—. Pero yo soy un caballero.


  Un repentino deseo se agitó en el interior de Ashlinn. Sus pezones se endurecieron, aflorando contra la tela del bañador.


  —¿Lo eres? —susurró.


  Capítulo 5


  -¿Quieres decir que no te has dado cuenta? Me he comportado a la perfección estas dos semanas. Como un perfecto caballero —la voz de Flint estaba cargada de ironía.


  Apartó la mano del cuello de Ashlinn y se adentró en el lago.


  —Has sido el guía ideal —dijo Ashlinn, tras él—. Un anfitrión ejemplar e irreprochable representando a Paradise Outdoors.


  Flint no se volvió a mirarla.


  Ashlinn permaneció donde estaba, dudando si seguirlo. Flint era mucho más alto que ella, y el agua la cubriría si iba hasta donde estaba él.


  Aquélla sería una descripción bastante adecuada de lo que había sucedido entre ellos, decidió. Ella se había hundido, mientras Flint había mantenido los pies firmemente asentados en el suelo en lo referente a ella. Su fraternal comportamiento durante aquellas dos semanas así lo confirmaba.


  Pero era difícil permanecer tensa en aquellas cálidas aguas, con el aterciopelado cielo encima, cubierto de estrellas. Ashlinn cedió al efecto tranquilizador de las aguas y alejó todo pensamiento.


  Se tumbó de espaldas y echó la cabeza atrás. Le encantaba flotar, y las tranquilas aguas del lago eran ideales para ello.


  Al cabo de un rato, empezó a mover brazos y piernas para avanzar lentamente.


  De pronto, algo la agarró por el pie y tiró de ella hacia abajo. Sorprendida, Ashlinn se hundió bajo el agua, resurgiendo un momento después. Tosió y dio una bocanada de aire mientras trataba de encontrar el fondo del lago con los pies.


  Y no lo encontró.


  Debía haberse alejado de la costa más de lo que pensaba.


  Entonces sintió que unas manos la tomaban por debajo de los brazos, sosteniéndola. Finalmente, abrió los ojos y vio a Flint flotando ante ella.


  —Lo siento. No trataba de ahogarte —dijo, sonriendo con expresión de arrepentimiento—. Me has dicho que no te hiciera ahogadillas, pero no he podido resistirlo.


  —Estoy bien. —Ashlinn trató de librarse de las manos de Flint y volvió a toser.


  —Relájate. Recupera el aliento. —Flint no la soltó—. Espero no haber echado por tierra mi reputación de anfitrión impecable y guía ejemplar —la inflexión de su tono hizo que sus palabras sonaran claramente irónicas.


  —Te he dicho eso como un cumplido —dijo Ashlinn, aún sin aliento. Pero sospechaba que no era precisamente por la falta de oxígeno.


  —Bueno, ya sabes lo que suele decirse de los anfitriones guías irreprochables. Que siempre son los últimos.


  —Nunca había oído decir eso.


  Flint le dedicó una ardiente y penetrante mirada.


  —Así que nunca habías oído decir eso —sin apartar la mirada de ella, añadió—: Es cierto que he sido un perfecto caballero.


  La sangre de Ashlinn palpitó en respuesta a la mirada de Flint. Tras haber soportado durante dos semanas que la tratara como a uno más de los aventureros, que la mirara así resultaba estimulante. Intoxicante.


  —Hay un montículo de arena por aquí cerca —dijo Flint, sin dejar de tirar de ella—. Creo que estamos muy cerca —unos momentos después se detuvo y buscó con los pies el fondo—. Aquí puedo hacer pie.


  —Creo que yo no.


  Ya que el agua llegaba a la altura de los hombros de Flint, Ashlinn supo que ella no haría pie. De todos modos, intentó tocar el fondo. El agua se cerró sobre su cabeza.


  Un segundo después, Flint tiró de ella hacia arriba y la atrajo hacia sí.


  —No, no hago pie. —Ashlinn sintió la necesidad de explicar lo evidente. Sus rostros estaban tan cerca que se estremeció.


  —¿Tienes frío? —preguntó Flint de inmediato, solícito.


  —No. Es sólo que… —Ashley pensó que no podía explicar la verdadera causa de su estremecimiento—. No, no tengo frío.


  Flint debió interpretar el temblor de su cuerpo como ansiedad por lo alejados que estaban de la orilla.


  —No te preocupes; yo me ocuparé de evitar que te hundas —dijo con suavidad.


  Ashlinn volvió un poco la cabeza para mirar la costa. Debían estar a unos veinte metros de tierra firme.


  —Puedo ver la luz de tu linterna brillando en la playa —murmuró—. Es tan brillante que podría ser vista desde el espacio. Puede que ilumine a algún platillo volante.


  —No se te ocurra mencionar eso a Carmody. Querría incorporar la idea al catálogo, y creo que ya está bastante recargado.


  —¿Eso crees? Pensaba que no te habrías fijado. Pero lo cierto es que se nota lo bien que conoces el catálogo.


  —Sí, ¿verdad? Pero claro que me he fijado, Ashlinn. Me he fijado en todo.


  La forma en que dijo aquello hizo que Ashlinn se preguntara si seguiría refiriéndose al catálogo de Paradise Outdoors. Se humedeció el labio superior con la lengua, no porque estuviera seco, sino porque estaba nerviosa.


  Pero lo que sentía no era una ansiedad nerviosa, sino una excitante y deliciosa clase de nervios que la siempre controlada y contenida Ashlinn Carey nunca había experimentado. Hasta ahora.


  Abrió la boca para hablar, pero no pudo pensar en nada que decir. No podía pensar en absoluto.


  Flint fijó la mirada en sus labios entreabiertos.


  —Apoya las manos en mis hombros y descansa un rato. Yo te sujetaré.


  Lentamente, dudando, Ashlinn hizo lo que le decía. El movimiento hizo que su cuerpo se pegara al de él. Flint la sujetó por la cintura con las manos.


  Y en aquella postura, Ashlinn hizo un desconcertante descubrimiento.


  —¡No llevas bañador!


  —¿No? —Flint rió, simulando sorpresa.


  A pesar de estar metida en el agua, Ashlinn sintió que todo su cuerpo ardía.


  —¡Flint! —lo reprendió en tono severo.


  Sin embargo, su conducta entró en inmediata contradicción con su tono, pues no se apartó ni un ápice de él. Y la expresión de su rostro cuando lo miró fue intensa y anhelante.


  Flint la atrajo hacia sí con más fuerza, provocativamente.


  —Ponerme un bañador a esta hora de la noche, y estando a solas contigo, me ha parecido una monumental pérdida de tiempo, Ashlinn.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí. Y piensa en mis nobles antepasados sioux, acampados en torno al lago en una calurosa noche de verano. —Flint deslizó lentamente las manos por las caderas de Ashlinn—. ¿Imaginas a uno de ellos poniéndose un bañador para meterse en el agua? El pobre habría sido el hazmerreír de la tribu. Ashlinn imaginó la escena.


  —Es cierto… para esa época. Pero…


  —Lo sé, lo sé. Entonces era entonces y ahora es ahora. —Flint la soltó y se alejó un par de metros de ella.


  Ashlinn empezó a mover brazos y piernas para mantenerse a flote, admitiendo para sí que aquello no era precisamente lo que tenía en mente.


  —No he descansado lo suficiente para nadar de regreso a la costa —dijo, preguntándose cómo era posible que pudiera ruborizarse tanto estando dentro del agua.


  Flint se acercó de nuevo a ella.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Sí. —Ashlinn alargó las manos hacia él. Cuando volvió a estar entre sus brazos, susurró—: Me gusta estar aquí —se sentía a la vez tímida y lanzada, una paradoja que no tenía ninguna intención de analizar en esos momentos. Sólo quería actuar, sentir… Flint le rozó la sien con los labios.


  —A mí también.


  Sus miradas se encontraron. Como por iniciativa propia, los dedos de Ashlinn comenzaron a moverse, siguiendo la línea de la clavícula de Flint hasta su fuerte cuello. Sintió el pesado latido de su pulso allí y luego llevó la mano hasta la curva de su mandíbula.


  —Nunca actúo impulsivamente. —Flint volvió ligeramente la cabeza, de manera que su mejilla quedó apoyada sobre la palma de la mano de Ashlinn—. Bueno, casi nunca.


  —Yo tampoco. —Ashlinn acarició con el pulgar el labio inferior de Flint—. Tengo una gran capacidad para meditarlo todo en exceso. Pero… estoy harta de hacerlo… sobre todo ahora.


  —Me alegra oír eso. —Flint rió brevemente—. Porque estoy a punto de actuar siguiendo un impulso.


  Dejando escapar un ronco gemido, apoyó sus labios entreabiertos sobre los de Ashlinn y penetró con la lengua en la cálida humedad de su boca.


  Ella se aferró a él, recibiéndolo complaciente con su lengua. Aquello era lo que había estado deseando, en lo que había soñado noche tras noche durante aquellas dos semanas.


  Su beso, profundo, lento y húmedo, se hizo poco a poco más duro, insistente, ardiente.


  Flint la atrajo hacia sí por la cintura y Ashlinn sintió su erección, dura e insistente, palpitando contra ella. Sintió que su cuerpo se estaba derritiendo en el agua como un cubito de hielo.


  Le devolvió las caricias sin ningún temor, deslizando las palmas por sus hombros, por su espalda, sintiendo cómo se flexionaban sus fuertes músculos. Sintiéndose atrevida y lanzada, deslizó las manos hasta sus nalgas, desnudas y musculosas. Un intenso deseo la recorrió.


  «Deséame», susurró dentro de su cabeza. «Deséame, Flint…».


  —Te deseo —dijo él junto a su oído.


  Sólo entonces se dio cuenta Ashlinn de que había hablado en alto. No podía creer que hubiera expresado abiertamente su necesidad. Era tan poco típico de ella hacer algo así… ¿Habría sonado desesperada? Sus a menudo repetidas palabras de consejo, ofrecidas voluntariamente a Courtney, a Michelle y a numerosos amigos, resonaron en sus oídos, burlándose de ella. «La desesperación nunca resulta atractiva».


  Hasta ese momento, nunca se había sentido desesperada. Ahora, finalmente, comprendía qué era la desesperación.


  —Te he deseado cada minuto de este viaje —dijo Flint con voz ronca—. Ya lo sabes, Ashlinn.


  Ella comprendió en ese momento cuánto deseaba que las palabras de Flint fueran ciertas. Una cruel punzada de duda la asaltó. ¿Había hablado Flint en serio, o le habría dicho aquello solo porque ella lo había dicho primero?


  —No, no lo sabía —se apartó un poco, alarmada y avergonzada. Excitada y ardiente. ¿Cómo podía despertar Flint en ella tal gama de emociones? ¡Y a veces, todas a un tiempo!


  Flint le mordisqueó juguetonamente los labios.


  —¿Cómo no ibas a saberlo?


  Ashlinn aún sentía cierta cautela, pero estaba deseando dejarse convencer.


  —¿Cómo iba a saberlo si no me has dado ninguna pista?


  —¿Qué no te he dado ninguna pista? —repitió Flint, incrédulo—. Lo que sentía era embarazosamente obvio. Ya has visto cómo se han metido conmigo los demás porque siempre te lo estaba haciendo todo y…


  —Se meten contigo porque te tomas muy en serio tus labores de guía —interrumpió Ashlinn—. Te consideran excesivamente concienzudo, y a mí, una carga. Pero les encanta que te haya tocado a ti cargar con mi falta de habilidades. Ése es el motivo por el que te han estado tomando el pelo.


  —¡Qué confundida estás, nena! Lo que les ha hecho gracia es ver que te miraba como un adolescente enamorado mientras tú no me prestabas la más mínima atención.


  —¡Pero si ni siquiera me has mirado! —protestó Ashlinn—. Lo sé con certeza, porque yo sí te he mirado a menudo. Demasiado a menudo. Y no te he visto mirarme.


  —Te he mirado constantemente, Ashlinn. Quería cuidarte, hacerte las cosas… y no precisamente porque sea un guía ejemplar. Quería demostrarte que yo… Pero tampoco quería asustarte… —Flint se interrumpió, moviendo la cabeza—. Pero no tiene sentido discutir sobre esto.


  —Estoy de acuerdo. Es una tontería —dijo Ashlinn—. Estamos discutiendo sobre nuestro mutuo deseo.


  —No tengo nada que discutir sobre eso —susurró él, apoyando una mano sobre un pecho de Ashlinn. Ésta dejó escapar un dulce gemido cuando él trazó con un dedo el contorno de su endurecido y prominente pezón—. Te he deseado desde la tarde en que fui a recogerte al aeropuerto —confesó con voz ronca—. El primer día de campamento, cuando te estaba abrazando y de pronto apareció Hall con aquellos malditos pescados… —Hizo un sonido mezcla de risa y gruñido.


  —Pasaste de casi a besarme a limpiar y cocinar los pescados prácticamente sin transición. —Ashlinn reconoció que aquello había sonado casi como una queja. Esperando que Flint no lo hubiera notado, trató de seguir hablando en tono despreocupado—. Como no intentaste volver a besarme luego en la tienda, ni te has acercado a mí durante el resto del viaje, supuse que no estabas interesado.


  Lina leve sonrisa curvó los labios de Flint.


  —¿Y querías que estuviera interesado? —Su voz sonó profunda y grave.


  —¿Para qué molestarme en negarlo? —Ashlinn estaba exasperada, tanto consigo misma como con Flint. La mano de éste en su pecho había hecho que todas sus defensas se desmoronaran. No habría podido disimular ni aunque hubiera querido—. ¡Sí!


  Flint rió.


  —Parece que te molesta reconocerlo.


  —¿Vas a asumir que estoy enfadada y te vas ir? —preguntó ella en tono retador.


  —Si lo hiciera, asumirías que no estoy interesado por ti, ¿verdad? Sin embargo, nada hay más lejos de la verdad —cuidadosamente, Flint deslizó hacia abajo las tiras del bañador de Ashlinn—. Al parecer, hemos tenido un éxito espectacular malinterpretándonos mutuamente, ¿no te parece?


  —Desde luego, parece que hemos mantenido un dialogo de sordos durante dos semanas. —Ashlinn suspiró—. Yo mirándote, tú mirándote, y ninguno de los dos viendo nada…


  —La primera noche en la tienda, cuando no te besé… —Flint deslizó las manos por los brazos de Ashlinn, bajándole las tiras del bañador hasta las muñecas—. Quería hacerlo. Mucho. Pero parecías asustada, y lo último que quería era asustarte.


  —Lo único que me asustó esa noche fue la idea de que no me besaras. Deseaba tanto que lo hicieras… Y no lo hiciste… Pero nunca he tenido miedo de ti, Flint.


  Mirándola a los ojos, sin decir nada, Flint la alzó ligeramente y ella lo rodeó por las caderas con las piernas. El acercó los labios a sus pechos. Su lengua acarició una sensibilizada cima, y luego la otra, bañándolas con su cálida humedad. Ashlinn se arqueó contra él con un hambriento gritito.


  —Voy a quitarte el bañador —murmuró Flint, tirando de la prenda hacia abajo.


  Ashlinn colaboró gustosa. Nunca se había sentido así, casi delirando de urgencia, de necesidad. Un calor líquido rezumó entre sus piernas cuando un placer tan intenso que casi se acercaba al dolor irradió por su cuerpo.


  Ya sin el bañador, sintió el cuerpo desnudo de Flint contra ella. La sensación era fantástica. Sus erectos pezones presionaban contra el fuerte pecho de Flint mientras el ardiente sexo de éste palpitaba contra su inflamada suavidad.


  —¿Cómo hemos llegado a este estado con tanta rapidez? —murmuró, aturdida.


  —¿Rapidez? —Flint rió con suavidad—. A mí me ha parecido una espera casi eterna.


  —A mí también.


  Ashlinn cerró los ojos mientras se abría para él. Flint aceptó de inmediato su tentadora invitación femenina. Tomándola por las nalgas, la alzó levemente y luego la empujó contra su sexo. Ashlinn dejó escapar un gritito ahogado al sentir su tamaño y su fuerza. Había pasado mucho tiempo para ella y su cuerpo no estaba acostumbrado a aquella invasión masculina.


  Se sintió forzada y ardiendo por dentro, y, por unos segundos, abrumada e invadida. Pero un instante después, sus músculos interiores se contrajeron y flexionaron, comenzando el sensual proceso de ajustar su cuerpo al de él.


  Oh, sí, aquello era mucho mejor. Clavó los dedos con fuerza en la espalda de Flint.


  —¿Demasiado? —preguntó Flint, jadeando—. ¿Quieres que pare?


  —Ni se te ocurra —dijo ella, con tal ferocidad que Flint la complació de inmediato, penetrándola más, colmándola.


  Por un momento, aquello fue suficiente, y permanecieron así, abrazados en un soñador estado de gozosa unión.


  Entonces, Ashlinn comenzó a mover las caderas, primero despacio, más rápido luego, adaptándose al ritmo de las penetraciones de Flint. El ritmo aumentó en un frenesí de mutuo abandono. El control se desvaneció en el puro placer del éxtasis físico.


  Con la cabeza echada hacia atrás, Ashlinn se aferró a Flint mientras la pasión crecía en su interior. Trató de controlar su urgencia saboreando los exquisitos placeres del aplazamiento, pero pronto, muy pronto, sintió el dulce calor de la liberación arremolinándose entre sus piernas.


  Finalmente, se entregó a él, gritando el nombre de Flint mientras la insoportable tensión estallaba en destellantes oleadas de placer que inundaron cada célula de su cuerpo.


  Con un grave y gutural gemido, Flint se enterró una última vez en ella, profundamente.


  Permanecieron así abrazados largo rato. Ashlinn acarició lánguidamente los hombros de Flint, su cuello, su espalda. No sentía la necesidad de expresarse en palabras; su mutuo silencio era la mejor compañía.


  Compartieron un beso dulce, tierno…


  * * *


  Un rato después, el viento comenzó a soplar, y la temperatura del agua del lago comenzó a descender. Ashlinn se estremeció y, en esa ocasión, Flint no necesitó preguntarle si tenía frío. Lo supo porque él también tenía la piel de gallina.


  —Deberíamos volver —dijo, deslizando las manos arriba y abajo por los brazos de Ashlinn—. Sería una tontería arriesgarnos a sufrir una hipotermia en medio del lago.


  —Es una lástima que Paradise Outdoors no tenga trajes de neopreno entre sus múltiples productos. Serían muy útiles en momentos como éste —los dientes de Ashlinn comenzaban a castañetear.


  —Nuestro catálogo incluye los mejores trajes de neopreno disponibles hoy en día en el mercado —replicó Flint—. Pero Carmody y yo no consideramos necesario incluirlos en esta expedición.


  Ashlinn se apartó un poco.


  —Pareces un «Robo Ejecutivo» recitando los artículos de un catálogo, todos de calidad superior, por supuesto.


  Lo que resultaba sorprendente, e inquietante, era que Flint no había sonado en lo más mínimo como el hombre apasionado que acababa de convertirse en su amante, añadió en silencio para sí, incapaz de expresar aquel pensamiento en alto.


  —Siento aburrirte —en aquella ocasión fue Flint el que se apartó, no demasiado, pero lo suficiente para retirarse de ella.


  —Yo no he dicho eso. —Ashlinn se sintió repentinamente vacía sin él. Fue desconcertante comprobar cuánto deseaba volver a tenerlo en su interior. Se puso tensa—. ¿Por qué tienes que ser tan frívolo?


  —¿Y cómo llamarías a tu comentario sobre el «Robo Ejecutivo»? Si eso no es frívolo, no sé qué lo es.


  —Así que sólo estás siguiendo mi pauta, ¿no? —preguntó Ashlinn, incrédula. Él había sido el primero en mostrarse desapegado y distanciado, no ella.


  —Sí —replicó Flint.


  —Flint, yo…


  —Nadaremos de vuelta sin perdernos de vista —ordenó Flint—. Vamos. Si te cansas y necesitas parar, avísame.


  Era evidente que ahora tenía prisa por volver a la costa. La aprensión de Ashlinn aumentó. Podía sentir la impaciencia de Flint. Era casi palpable.


  Se preguntó si su prisa sería un reflejo de su afán por desentenderse emocionalmente de ella.


  Aquel descorazonador pensamiento fue seguido de otro.


  —¡Mi bañador! —exclamó, repentinamente consciente de que estaba desnuda.


  —No necesitas el bañador, Ashlinn. Aquí sólo estamos tú y yo.


  Ashlinn se estremeció. Flint sonaba tenso, exasperado.


  —¡Necesito mi bañador! —insistió, en voz más aguda de lo normal—. No puedo regresar a la tienda sin nada. ¿Y si los demás están fuera de las tiendas?


  —Has elegido un momento ideal para volverte repentinamente recatada —había un evidente matiz despectivo en el tono de Flint.


  —¡No me he vuelto repentinamente recatada! Por si no te has dado cuenta, no me he dedicado precisamente a alardear y coquetear durante estas dos semanas. Soy recatada. —Ashlinn empezó a moverse de izquierda a derecha, buscando casi con desesperación su traje de baño.


  —Hemos dejado la ropa en la costa, ¿recuerdas? No tienes por qué volver desnuda al campamento.


  Ahora, el tono de Flint resultó burlón. Cualquier posibilidad de que Ashlinn abandonara su búsqueda se esfumó al instante.


  —Quiero ese traje de baño. Lo encontraré aunque tenga que quedarme aquí toda la noche para conseguirlo. ¿Dónde diablos está? —exclamó, sintiendo que su frustración aumentaba con cada intento fallido de recuperar la prenda—. Se supone que flota. ¿No es ésa una de las cosas que asegura ese estúpido catálogo para justificar su precio?


  Supo que había metido la pata en cuanto pronunció aquellas palabras. Si algo podía enfurecer a Flint era que se metieran con su empresa.


  —Nuestro catálogo no es estúpido —replicó Flint, en un tono tan helado como un iceberg—. Además, nuestros precios son muy ajustados. Ofrecemos mercancía de calidad, y los que exigen lo mejor están dispuestos a pagar por ello.


  Ashlinn estaba pensando si debería disculparse cuando Flint exclamó:


  —¡Ya lo tengo! Estaba flotando, como garantiza la propaganda. Toma —añadió, arrojándolo hacia ella. Su tono hizo que Ashlinn olvidara de inmediato su intención de disculparse. Tomó el bañador sin decir nada.


  —Póntelo cuando lleguemos a la costa. Y ahora, vámonos.


  Ashlinn pensó en la linterna encendida. La idea de salir desnuda del agua ante la atenta mirada de Flint no le hizo ninguna gracia.


  —Pienso ponérmelo ahora mismo —dijo con firmeza—. Considéralo un acto de recato.


  —Estás perdiendo el tiempo. ¡Por Dios santo, Ashlinn! Estás temblando, te castañetean los dientes…


  —¡Estoy perfectamente! —espetó ella, esforzándose en ponerse el bañador—. Sólo estás proyectando tu propia incomodidad sobre mí. Si tienes frío, empieza a nadar de regreso. No necesito que me esperes.


  —He dicho que esperaría —dijo Flint entre dientes—, y eso haré.


  Ashlinn resistió la tentación de decirle que mirara a otra parte. Pero la perspectiva de que se burlara de ella le hizo permanecer callada.


  En cuanto logró ponerse el bañador comenzó a nadar hacia la costa, salpicando a Flint al pasar a su lado.


  Tenía intención de ir por delante, pero Flint dejó claro que tenía sus propias ideas al respecto. Unos segundos después era ella la que lo seguía. Evidentemente, era un nadador más rápido y fuerte. De todos modos, en ningún momento se alejó, y volvió la cabeza a menudo para asegurarse de que lo seguía.


  Ashlinn estaba segura de que su solícita actitud sólo se debía a que era el guía de la expedición y no quería correr el riesgo de que su adorada empresa fuera demandada si ella se ahogaba.


  «Te he deseado cada minuto durante todo el viaje». Las palabras de Flint resonaron en su mente mientras nadaba. Enrabietándola. Cosa buena, pues de lo contrario habría estado llorando.


  Flint había dicho justo lo que ella necesitaba oír antes de entregarse a él. Pero tras haber satisfecho su necesidad física, ni siquiera le había ofrecido unas palabras de… de…


  «¿Qué querías que te dijera?», se preguntó en tono despectivo. «¿Qué nunca había disfrutado más del sexo? ¿Qué te quiere?». Una mortificante humillación se apoderó de ella.


  Los músculos le dolían debido al frío, estaba agotada y se sentía como si se hubiera bebido la mitad del lago. Pero se negó a pedirle a Flint que parara a descansar. No estaba dispuesta a dar ninguna muestra más de debilidad ante él.


  —¿Quieres que paremos? —preguntó Flint.


  —¡No!


  —¿Estás segura?


  Ashlinn notó que no había parado de moverse al preguntar. Le habría gustado replicar que no le hiciera ningún favor, pero habría necesitado usar demasiada energía para hacerlo.


  —¡Sí! —contestó.


  Flint siguió nadando.


  Cuando por fin llegaron a la costa, Ashlinn se alegró de haber insistido en ponerse el bañador. Sin embargo, Flint iba a tener que pasar la vergüenza de caminar desnudo hasta la roca en que había dejado sus pantalones.


  Pero no pareció avergonzado al hacerlo, notó con decepción Ashlinn mientras se arrastraba fuera del agua. Caminó hacia la roca erguido y orgulloso de su musculoso físico.


  Se fijó en sus nalgas, firmes y un poco más pálidas que el resto de su bronceada piel, y la boca se le secó a pesar de todo el agua que había tragado. Qué extraño haberlo tocado ahí, sin verlo…


  Lo había tenido dentro de ella, pero verlo desnudo por primera vez le hizo ruborizarse, a pesar de tener la carne de gallina y los labios azules.


  Flint ya se había puesto los vaqueros cuando ella empezó a vestirse. Tenía los dedos entumecidos, y lo que sólo habría tenido que llevarle unos segundos le llevó más. Cuando se sentó en la roca y empezó la ardua tarea de ponerse los calcetines y los zapatos, él suspiró.


  —Estaremos aquí hasta el amanecer si te pones ésos. Yo te llevaré hasta la tienda —dijo, y, sin previo aviso, alzó a Ashlinn en brazos sin darle tiempo a protestar.


  Pero ella empezó a hacerlo en cuanto recuperó el aliento.


  —¡Bájame! ¡Te digo que me bajes! ¡Sé andar sola, maldita sea!


  Pero Flint se negó a escucharla y siguió caminando, sosteniéndola sobre un hombro como si fuera un saco de patatas.


  Para cuando llegaron al campamento, Rico, Koji, Bouvier y Jack Hall estaban saliendo de sus tiendas para averiguar a qué venían aquellas voces. Todos vieron al empapado Flint llegando con la empapada Ashlinn al hombro.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Rico—. Estáis empapados.


  Ashlinn se agitó sobre el hombro de Flint, y habría empezado a dar patadas si éste no la hubiera soltado enseguida frente a su tienda.


  —He decidido ir a darme un baño —dijo, dirigiéndose al desconcertado Rico—, pero nuestro intrépido guía ha decidido que me estaba ahogando y me ha sacado a rastras del agua —la mentira surgió con tanta naturalidad que ella misma se sorprendió.


  —No parece que le estés muy agradecida por haberte salvado —dijo Koji, frunciendo el ceño.


  —Porque no necesitaba que me salvara —espetó Ashlinn, y a continuación entró en su tienda.


  —Es muy testaruda —oyó que decía Bouvier—. Y no es una gran nadadora. Buen trabajo, Flint.


  —¿Cómo se le habrá ocurrido ir a bañarse sola? —dijo Jack—. ¿En qué estaría pensando?


  Unas ardientes lágrimas humedecieron las mejillas de Ashlinn. «Buena pregunta, Jack», pensó. ¿En qué estaría pensando?


  Capítulo 6


  En su despacho a las siete de la mañana, el primero en llegar a la oficina, como de costumbre, Flint abrió su calendario. Dos de septiembre.


  Hacía un mes que había visto por última vez a Ashlinn. Todo un mes desde que la había dejado en el aeropuerto para que tomara el avión que la llevaría de vuelta a Nueva York.


  Todo un mes. Más que el tiempo que habían estado juntos. A pesar de todo, había pensado en ella a diario, como si las dos semanas que pasaron juntos en el parque lo hubieran marcado indeleblemente.


  ¿Cuánto tiempo iba a durar aquello?, se preguntó, mal humorado. Nunca había sido dado al pensamiento obsesivo; su mente era demasiado ordenada, demasiado disciplinada. O eso había creído. Al parecer, equivocadamente.


  Porque durante ese mes, Ashlinn Carey había dominado sus pensamientos hasta el punto de la… ¿obsesión? Se estremeció ante aquella posibilidad, pero, al parecer, no podía hacer nada al respecto.


  Lo había intentado, desde luego. Como siempre, el trabajo era una panacea bienvenida, y había prolongado todo lo posible su horario habitual en la oficina. Pero no podía vivir en ella. Cuando acababa el día no le quedaba más remedio que volver a su apartamento, un apartamento que, más que un hogar, era un lugar de residencia.


  ¿De dónde había surgido aquel sensiblero pensamiento? En sus días pre Ashlinn, nunca se había permitido caer en la auto compasión. Pero ya no era el mismo hombre que antes de conocer a Ashlinn… que antes de hacer el amor con ella.


  Miró con gesto sombrío las paredes de su despacho.


  Antes de Ashlinn, solía pasar las tardes en su apartamento, repasando los informes financieros de la empresa, planeando estrategias, analizando las propuestas de Carmody.


  Ya no. Ahora, cuando estaba en el apartamento, su mente se centraba exclusivamente en Ashlinn. Podía apartarla de su cabeza durante las horas de oficina, pero no durante las largas noches. Veía a Ashlinn riendo, a Ashlinn pensativa, a Ashlinn irritada, agotada, perpleja, irónica, retadora, bromista…


  Cada noche, la imaginaba de todos los modos posibles.


  Recordaba las miradas que compartían cuando uno de sus compañeros de acampada contaba alguna de sus insensatas aventuras. Tanto Ashlinn como él preferían la seguridad al riesgo. Lo habían admitido y habían hablado de ello, descubriendo que estaban de acuerdo.


  Inevitablemente, la cadena de recuerdos le llevaban siempre a la última noche, cuando acabaron en el lago. A la noche en que hicieron impulsivamente el amor, que había sido la experiencia más intensa de su vida. Y no sólo porque el sexo hubiera sido fantástico, que lo fue, sino porque fue mucho más.


  Esa noche sintió un lazo emocional con ella, un grado de unión y aceptación que nunca había conocido con nadie más… excepto con su hermano gemelo. Y darse cuenta de ello fue desconcertante, porque, sin duda, su relación con Rafe no tenía nada que ver con su unión sexual con Ashlinn.


  Y fue una auténtica unión entre Ashlinn y él. ¿O se estaría engañando a sí mismo?


  Se acercó a la ventana y contempló el oscuro exterior.


  ¿Estaría loco? Suspiró, conociendo la respuesta. Estaba loco por Ashlinn Carey, una mujer que había dejado muy claro después de hacer el amor que no quería saber nada de él.


  Sin duda, ella habría hablado de sexo, no de amor.


  Sexo ardiente. Sexo fantástico… Incapaz de contenerse, Flint volvió a revivir aquella noche en el lago. Él y Ashlinn juntos, ella rodeándolo con sus brazos por el cuello y con las piernas por las caderas mientras él la penetraba…


  Podía oír sus grititos y jadeos de placer resonando en su mente. Él le había dado aquel placer. Después, mientras permanecían dulcemente abrazados, saciados, estuvo a punto de decirle que la amaba.


  Y no se lo dijo porque el mero hecho de haberlo pensado lo dejó mudo. Nunca se había planteado decirle a una mujer que la amaba; nunca había estado enamorado, y no estaba dispuesto a mentir sólo para crear el ambiente adecuado.


  Pero con Ashlinn no habría sido una mentira. Lo sabía, y la fuerza se sus sentimientos por ella le hicieron tambalearse. La única emoción fuerte que conocía era la rabia, pero aquello…


  Entonces tuvo otro pensamiento, uno que aún tenía la capacidad de dejarlo helado. ¡No usó ninguna protección!


  Aquello también fue una novedad para él. Una novedad inquietante y aterradora. Había tenido pocas relaciones que hubieran llegado hasta el sexo, pero básicamente era demasiado introvertido y estaba demasiado interesado en su trabajo como para hacer demasiados esfuerzos por una mujer.


  A veces, las mujeres lo perseguían, y si acababan en la cama, siempre se había ocupado de utilizar un preservativo. No quería contraer una enfermedad ni hacer un niño. Quería demasiado su independencia como para arriesgarla.


  Sin embargo, no pensó ni por un instante en la protección cuando fue con Ashlinn al lago.


  Podía alegar que no sabía que ella aceptaría hacer el amor con él, pero ¿por qué engañarse? Había esperado con todas sus fuerzas que quisiera, lo había deseado…


  Y cuando sucedió, lo último en que pensó fue en protegerse de ella. O a ella de él.


  Su mente sólo se reactivó tras hacer el amor, cuando el viento arreció y ella empezó a temblar entre sus brazos. Entonces, el pánico sustituyó a la felicidad absoluta. De pronto, su omisión lo golpeó de lleno, como un puño.


  ¡No había utilizado protección! Ashlinn no había mencionado el detalle. ¿Debía hacerlo él? ¿Cuál era el protocolo en aquella situación? Frenético, Flint tomó una decisión que aún hoy se cuestionaba.


  Decidió que, ni era el momento adecuado para hablar, ni el lago era el lugar adecuado para hacerlo.


  El viento había refrescado en exceso el ambiente y no quería correr el riesgo de que Ashlinn sufriera una hipotermia; quería cuidarla bien.


  Pero a partir de aquel momento todo empezó a ir mal. Todo. Cuando sugirió que volvieran a la costa, Ashlinn se mostró repentinamente hostil, dedicándose a meterse con él y con Paradise Outdoors. ¡Llegó a compararlo con un robot! En el momento en que hizo aquella despectiva comparación, Flint supo la verdad. Lo que para él había sido una auténtica unión, una fusión de almas afines, para Ashlinn había resultado insatisfactorio. El clímax que creía haberle proporcionado sólo estaba en su imaginación. Ashlinn lo había simulado.


  Aunque no era ningún experto en sexualidad, sabía que muchas mujeres solían simular sus orgasmos. Y que era muy difícil saber cuándo el orgasmo era cierto o simulado.


  ¿Pero por qué había simulado Ashlinn su orgasmo? ¿Para agradarle? ¿Para no herir sus sentimientos? A veces se preguntaba por qué lo habría hecho, pero siempre acababa pensando en su propio fracaso. No notó que Ashlinn estuviera simulando, de manera que no se esforzó en tratar de satisfacerla. Finalmente, con una mezcla de exasperación femenina, frustración y furia, ella le dio una pista comparándolo con un robot, retándolo a que demostrara que era un hombre de verdad, capaz de hacerle alcanzar el orgasmo que deseaba.


  Flint se estremeció, recordando cómo se había retirado de ella, literal y figurativamente, sintiéndose casi enfermo de dolor y humillación. No debería haberse acercado a una mujer tan bella como Ashlinn Carey. Era evidente que, en lo referente al sexo, estaba fuera de su alcance.


  Compulsivamente, sus pensamientos regresaron a aquella noche. Cuando Ashlinn se enrabietó porque no encontraba su bañador, el trató de superar su dolor y lo buscó hasta encontrarlo, aguantando todo el rato sus ataques verbales. Y, a pesar del empeño de Ashlinn en mantener las distancias, la tuvo constantemente vigilada mientras regresaban nadando a la costa. Luego, sabiendo que tenía frío y estaba agotada, la llevó en brazos hasta la tienda, aunque tocarla fue una auténtica tortura.


  Aún la deseaba intensamente, pero ella había dejado claro que lo despreciaba.


  Enfadado y dolido, se pasó la noche pensando en qué y cómo sacar a relucir el tema de la falta de protección, pero al día siguiente tuvo una revelación. Era posible que Ashlinn no hubiera mencionado el tema porque estuviera tomando la píldora.


  Pero al día siguiente no tuvo oportunidad de preguntárselo, pues no estuvieron a solas ni un momento. Además, la fría actitud de Ashlinn hizo que resultara inabordable.


  De manera que Flint se había resignado a no volver a verla. Trató de convencerse de que su apasionado y breve interludio con ella apenas había tenido consecuencias, de que, si quería volver a verlo, ella se pondría en contacto con él.


  * * *


  Dos semanas después, cuando el teléfono sonó una noche a las once en su apartamento, corrió a descolgar. Nadie lo llamaba nunca a esas horas. ¿Sería…?


  —Hola, Flint —la voz de Kylin, su hermanastra, resonó en su oído.


  —Hola, Kaylin —saludó Flint, decepcionado.


  —No pareces muy feliz de oírme —dijo Kaylin en tono sarcástico. A continuación, evidentemente excitada, añadió—: ¿Irás a Nueva York, Flint?


  —¿Qué?


  —Es muy importante, Flint. De veras. Camryn está allí. Ha dejado la universidad.


  —¿Qué ha dejado la universidad? ¡Pero si sólo hace una semana y media que fue! —Flint había ido a cenar a casa de Rafe y Holly la noche antes de que su hermana se fuera a la universidad, en Vermillion. Sabía que daría problemas, pero incluso a él le sorprendió que hubiera durado tan poco.


  —¿Por qué me has llamado, Kaylin? —preguntó, frunciendo el ceño—. ¿Qué piensa Rafe de…?


  —Rafe todavía no lo sabe. Y no tiene por qué llegar a saberlo. Creo que podemos convencer a Camryn para que vuelva a la universidad, y no habrá necesidad de contarles lo sucedido a Rafe y a Holly. Se preocuparían demasiado —dijo Kaylin, dramáticamente—. ¿Irás mañana a Nueva York para hablar con Camryn, Flint? ¡Por favor!


  —Nueva York —murmuró Flint. Su mente giraba como un caleidoscopio. Trató de centrarse—. ¿Por qué ha ido allí?


  —¿Quién sabe por qué hace las cosas Camryn?


  Eso era cierto. Aquellas jóvenes eran un misterio total para él.


  —Supongo que Camryn te ha llamado para darte sus señas.


  Kaylin se las dio y Flint las anotó.


  —Me iré mañana y traeré de vuelta a ese diablillo.


  Por primera vez en seis semanas, Flint sonrió. Se iba a Nueva York. Iba a hacer una buena acción, a traer a su traviesa hermana pequeña, librando a Rafe y a Holly de la preocupación. Y mientras estaba en la ciudad, tal vez iría a ver a Ashlinn Carey.


  Sólo por un asunto profesional, por supuesto. No había tenido ninguna noticia sobre su artículo para Tour Travel, ni sobre cuándo iba a aparecer, y la información sería útil para la empresa.


  Repitió aquello como si fuera un mantra mientras volaba a Nueva York.


  * * *


  Las oficinas de Tour Travel eran un auténtico pandemonio cuando Ashlinn llegó, cosa que no era ninguna novedad.


  El caos reinaba desde la marcha de Júnior, un mes atrás, cuando decidió que estaba cansado del negocio publicitario en general y de la revista en particular. Su última meta era hacer películas, y se fue para no volver poco después de que Ashlinn regresara de South Dakota.


  Entretanto, la anarquía reinaba en la revista. El número del siguiente mes aún no estaba en imprenta, e incluso el indulgente padre de Júnior comprendió que había que hacer algo. Presley Oakes pidió personalmente a Ashlinn que se hiciera cargo de la revista durante la ausencia de su hijo, reconociendo que ella era la única empleada con experiencia suficiente para sacarla adelante. También le ofreció una subida de sueldo a tono con sus nuevas responsabilidades.


  Era una lástima que la plantilla elegida a dedo por Júnior no reconociera su autoridad. Su incompetencia e indiferencia colectivas supusieron continuos problemas. Ir al despacho le garantizaba una migraña diaria, con airados anunciantes a los que aplacar, escritores furiosos a los que calmar, y jóvenes empleados a los que no poder ofrecer ningún incentivo. A pesar de todo, hubo un momento en que casi habría podido enfrentarse a todo, en que aquello incluso habría podido llegar a convertirse en la oportunidad de una vida.


  Ashlinn sabía que un par de meses atrás lo habría intentado con todas sus fueras. Desafortunadamente, en la actualidad estaba demasiado preocupada, aterrada y descorazonada como para pensar demasiado en la revista. Esa mañana había llegado más tarde que nadie a la oficina, sucumbiendo a la falta de disciplina que se había apoderado de todos los que la rodeaban.


  Pero le daba lo mismo. La noche pasada había tenido que enfrentarse irrevocablemente a la verdad; no podía simular por más tiempo.


  Estaba absoluta y positivamente embarazada. Ella, Ashlinn Carey, que en una época se sintió lo suficientemente confiada sobre su experiencia y poder como para escribir ¡Hooked!, un libro con el que trató de advertir a las mujeres adictas a los hombres equivocados, estaba embarazada de un hombre que la había utilizado sexualmente, sin mostrar después el más mínimo interés por ella. Incluso antes de saber que estaba embarazada, no había podido quitarse a Flint de la cabeza. Estaba enganchada.


  La noche en el lago con Flint Paradise había dejado una marca indeleble en su cuerpo, en su vida, pero a él le daba lo mismo. Para él, haber tenido relaciones con ella había sido un error. Lo dejó muy claro inmediatamente después, con su fría actitud, y aún más con su posterior silencio de seis semanas.


  Ashlinn no se sentía diferente a las desafortunadas mujeres sobre las que había escrito en su libro. Incluso había llegado a rezar para que Flint la llamara. Sabía que se habría sentido tan feliz de volver a oírlo que le habría perdonado cualquier cosa.


  Pero Flint no la había llamado.


  Cuando el período se le retrasó diez días, algo totalmente inhabitual en ella, pues siempre era regular, reunió el valor suficiente para hacerse una prueba del embarazo.


  Y la prueba dio positivo.


  Sin embargo, al margen del retraso en el período, no había sufrido ningún otro síntoma de embarazo. Ni náuseas, ni fatiga, ni antojos como los que Michelle y Courtney le habían descrito durante sus embarazos.


  De manera que, para cerciorarse, el día anterior se había hecho otra prueba, casi convencida de que el resultado sería diferente.


  No lo fue, por supuesto. Y en esa ocasión no le quedó más remedio que enfrentarse a la realidad. Fue un momento realmente duro. Estaba embarazada de Flint Paradise, un hombre que, sin lugar a dudas, la había olvidado. Para colmo, estaba trabajando en una oficina que cada vez se parecía más al infierno.


  Ashlinn no se permitió llorar, aunque era lo que más le apetecía hacer. Pero se pasó la noche dando vueltas, pasando del pánico a la furia y de ésta al pesar, y así una y otra vez, repitiendo el círculo sin cesar.


  Cuando, finalmente, logró quedarse dormida, sus sueños fueron un espejo de sus pensamientos. Despertó sobresaltada, temblando y llorosa.


  ¿Qué iba a hacer? Estaba embarazada de un mes. Le faltaban ocho para tener un hijo.


  ¿Qué iba a hacer?


  Y ahora, aquella mañana, al entrar en la oficina había encontrado a los empleados más jóvenes comportándose como una clase cuyo profesor hubiera faltado por enfermedad.


  Cosa que no era ninguna novedad. Todas las mañanas eran así. Pero esa mañana en particular Ashlinn sentía a la vez náuseas y un hambre voraz, y no se sentía con fuerzas para enfrentarse a la situación.


  —No me pases ninguna llamada —ordenó a Shawna, la joven secretaria de Júnior, cuyos planes incluían convertirse en una super modelo o casarse con éste.


  —De acuerdo —replicó la secretaria, sin apartar la mirada de la revista que estaba leyendo.


  —Tampoco dejes pasar a nadie. No quiero que me molesten —añadió Ashlinn mientras abría la puerta del despacho.


  * * *


  De pie en la acera, bajo la insistente lluvia, un perplejo Flint miró el edificio ante el que se encontraba.


  ¿Qué haría Camryn en aquel edificio de oficinas, en medio de Manhattan?


  La lluvia arreció y, automáticamente, Flint entró en el edificio.


  Se encaminó hacia los ascensores y entró en uno cuyas puertas estaban a punto de cerrarse. Se suponía que Camryn estaba en la planta catorce. A pesar de sus crecientes dudas, Flint apretó el botón. Todos sus compañeros de subida vestían traje de trabajo, y en cada planta salieron y entraron varios.


  Tal vez estarían allí los despachos de alguna organización humanitaria dedicada a los jóvenes que llegaban a la ciudad sin recursos. Aunque si de algo no carecía Camryn era de recursos, pensó Flint irónicamente.


  Pensar en su rebelde hermana era una táctica muy adecuada para no hacerlo sobre cómo lo recibiría Ashlinn esa tarde, cuando fuera a visitarla a su apartamento. Había elaborado un plan: llegar poco antes de la hora de cenar para invitarla a algún restaurante agradable.


  El plan requería que ella aceptara la invitación, por supuesto.


  Durante el interminable viaje a Nueva York, que había incluido un retraso en la salida y un transbordo de avión, se había imaginado llamando a la puerta de Ashlinn y a ésta negándose a abrirle.


  En una versión alternativa, aún peor, imaginó a Ashlinn abriéndole la puerta y gritándole, maldiciéndolo y atacándolo como una loba. De algún modo, en su mente se había transformado en la odiosa segunda esposa de su padre, Marcine, la mujer que había hecho de la perversa madrastra de los cuentos su modelo a seguir; la mujer que tan cruel y fría fue con Eva, Rafe y él mientras convertía la vida de su padre en un infierno. Afortunadamente, la imagen de Marcine se disolvió rápidamente y fue sustituida por la de Ashlinn. Anhelaba verla, estar con ella, pero tras su expresivo silencio de seis semanas existía una posibilidad muy real de que no quisiera verlo. Necesitaba un plan de reserva.


  Muy a su pesar, Flint reconoció que tal vez necesitaría pedir ayuda a Camryn cuando la recogiera. «Las situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas»; recordó aquella cita de algún lugar. Pues bien, él estaba desesperado, y Camryn era una experta maquinadora y manipuladora. Y esperaba que estuviera abierta al soborno, porque no se le ocurría otra manera de conseguir su apoyo.


  El ascensor se detuvo en la planta catorce y las puertas se abrieron. Flint salió y se encaminó hacia la izquierda, siguiendo una flecha indicadora por un largo pasillo.


  Se detuvo en seco ante una puerta de cristal con el logotipo y las letras de Tour Travel. No era posible. Camryn no podía haber ido allí.


  Su corazón comenzó a latir con más fuerza. Su hermana pequeña era impredecible, ¿pero por qué iba a haber huido a la revista en la que trabajaba Ashlinn Carey?


  ¿Tendría las señas equivocadas? Sería una extraña coincidencia, pero enseguida rechazó aquella posibilidad. Sabía que había escrito con exactitud lo que había oído. Allí era donde lo había enviado Kaylin, que era tan taimada como su hermana.


  Decidió irse; necesitaba tiempo para recuperar la compostura, para replantearse la situación.


  —Adelante —un hombre joven, completamente vestido de negro, abrió la puerta como si lo estuviera esperando.


  Desprevenido, Flint pasó al interior.


  —¿Dónde están las bolsas? —preguntó el joven. Flint lo miró, sin comprender.


  —No es del restaurante, idiota —dijo una joven, fijándose en el elegante traje gris y la corbata de seda a rayas de Flint—. Probablemente quiere ver al jefe. Siga recto —señaló una puerta cerrada que se hallaba al fondo de una sala llena de oficinas cubículo.


  Flint se encaminó hacia la puerta, mirando a su alrededor. Ninguna de las personas que había por allí vestían de forma adecuada para una oficina, y se notaba a simple vista que aquél no era un lugar productivo. Frunció el ceño desaprobadoramente, recordando las quejas de Ashlinn.


  Se detuvo ante la puerta del editor jefe y llamó dos veces. No hubo respuesta. Dado el ruido que había a su alrededor, resultó lógico asumir que su llamada no había sido oída. Abrió la puerta y pasó al interior.


  Se detuvo en seco al ver a la joven mujer de pelo negro que se hallaba sentada tras el escritorio más enorme que había visto en su vida.


  —¡Ashlinn!


  Ashlinn alzó la cabeza al oírlo, y, por un instante, su rostro se iluminó y sus ojos brillaron al encontrarse con los de él. Pero, de inmediato, su expresión se volvió distante y cautelosa. Se puso en pie y apoyó ambas manos sobre el escritorio.


  —Si has venido a ver a Presley Oakes Júnior, no está.


  Flint le dedicó una hambrienta mirada, fijándose en el bello rostro que no había abandonado su mente durante aquellas seis largas semanas.


  Ashlinn llevaba un vestido negro y azul que habría sido considerado demasiado corto para una oficina de Sioux Falls, aunque, comparado con algunos de los atavíos que Flint había visto por allí, resultaba casi conservador. Detuvo la mirada por un momento en la suave curva de sus senos.


  El lenguaje corporal de Ashlinn irradiaba hostilidad y rechazo, y si no hubiera captado el claro destello de alegría que había iluminado su rostro al verlo, Flint se habría considerado persona «non grata» y se habría ido.


  —No he venido para ver a Júnior —dijo, volviéndose para cerrar la puerta. Luego avanzó hacia el escritorio sin apartar la mirada de Ashlinn.


  Ashlinn tragó saliva. Las palmas de las manos le sudaban. No se atrevió a alzarlas del escritorio.


  —¿Quieres que me vaya? —preguntó Flint mientras rodeaba el escritorio.


  Ashlinn captó el reflejo de los dos en el enorme espejo que adornaba una de las paredes del despacho. Su propia expresión la anonadó. Estaba mirando a Flint con el mismo arrobamiento que había visto en el rostro de algunas adolescentes que hacían cola para ver Titanic.


  ¡No era de extrañar que Flint avanzara con tanta decisión! Su pregunta había sido meramente retórica, pues ya conocía la respuesta. Sabía muy bien cuánto lo deseaba. El mero hecho de pensar en ello hizo que se ruborizara. Las palabras de Flint resonaron en sus oídos: «no he venido para ver a Júnior». Lo que significaba que había ido a verla a ella. Y si su expresión era tan fácil de interpretar como la de ella, él también la deseaba.


  Sin embargo, ahora que finalmente estaba allí tras seis interminables semanas, ahora que por fin podía sentirse segura, ya que era evidente que había ido a verla a ella, Ashlinn sintió un destello de rebelión.


  ¿Por qué tenía que ponerle fáciles las cosas?


  Las manos de Flint se cerraron en torno a sus brazos y la atrajo hacia sí. Ashlinn chocó contra él con un sensual ruido sordo, y sintió su efecto en cada zona erógena de su cuerpo.


  —Dime que quieres que me quede, Ashlinn —ordenó Flint, rozándole los labios con los suyos.


  Capítulo 7


  Ashlin no tenía intención de obedecerle. Pero alzó los brazos instintivamente cuando él la tomó por la cintura.


  —Hola, Ashlinn —su voz sonó grave y profunda, y sus oscuros ojos destellaron al mirarla.


  —¿Crees que puedes venir con exigencias después de seis semanas de completo silencio?


  —Creo que sí puedo —dijo Flint, contra sus labios—. Porque tú me estás dejando.


  —Eres un miserable, Flint Paradise.


  Pronunciado en un tono suave, casi acariciador, no fue un insulto demasiado convincente. Pero Ashlinn no podía evitar su falta de ira. Se alegraba demasiado de verlo, de estar entre sus brazos, de que hubiera vuelto a ella.


  Sin embargo, eso no significaba que fuera a excusarlo. No después de cómo la había ignorado durante seis interminables semanas.


  —No apruebo las visitas inesperadas, sobre todo en mi lugar de trabajo —lo reprendió. El cuerpo de Flint se tensó—. Si hubiera llamado antes, ¿habrías aceptado verme?


  Ashlinn se apartó un poco y lo miró al rostro. Él la miró con expresión inescrutable.


  —¿Tú qué crees? —preguntó con cautela.


  —De manera que la pelota está de nuevo en mi campo, ¿no? —Flint suspiró pesadamente—. Odio estos juegos.


  —Yo no estoy jugando —aquello se pareció demasiado a una admisión. O, tal vez, a un ruego. Ashlinn frunció el ceño—. Limítate a contestar a mi pregunta, Flint, y no con otra tuya.


  —De acuerdo. —Flint se tomó unos segundos antes de continuar—. Suponía que no querrías saber nada de mí, así que no he querido arriesgarme.


  Ashlinn se quedó anonadada. ¿Creería de verdad Flint que no quería saber nada de él?


  —No has querido arriesgarte —repitió.


  —No llevo bien el rechazo. Nunca lo he llevado bien. En situaciones personales, evito la posibilidad de que me rechacen. En los negocios es distinto, por supuesto.


  —Por supuesto —siendo Flint, tenía que aclarar su postura respecto a Paradise Outdoors. Ashlinn supo que debía estar dispuesta a perdonarlo en cuanto su último comentario dejara de resultarle irritante en lugar de halagador—. Yo tampoco busco el rechazo personal —añadió, pensando en ¡Hooked!, su sermón dedicado a las mujeres que se enganchaban a los hombres a pesar del descarado rechazo de éstos. Nunca había temido convertirse en una de ellas; estaba decidida a ser la primera en rechazar al otro.


  Al parecer, Flint pensaba lo mismo, cosa que los había llevado hasta aquel punto muerto… hasta ese momento. Su confesión liberó algo en el interior de Ashlinn.


  —Yo también creía que no querías volver a saber nada de mí —dijo, lentamente, con cautela.


  Se miraron un largo e intenso momento.


  —Pues estabas muy equivocada.


  Flint la atrajo hacia sí y abrió su boca sobre la de ella en un beso fieramente posesivo.


  Con un pequeño suspiro, Ashlinn dio la bienvenida a su lengua y se aferró a él mientras un intenso calor la recorría.


  Necesitaba a Flint y lo deseaba con todo su ser. Tenía que volver a formar parte de él, unirse a él de la forma más elemental. Y así se lo hizo saber con el lenguaje de su cuerpo.


  Un beso llevó a otro, y a otro, haciendo que la pasión se transformara en urgencia. La gran mano de Flint se cerró sobre un pecho de Ashlinn, buscando el inflamado pezón. Ella se contrajo ante la inesperada caricia. Durante las últimas semanas, sus pechos estaban especialmente sensibles.


  —¿Te he hecho daño? —preguntó él de inmediato.


  Para consternación de Ashlinn, sus ojos se llenaron de lágrimas, no a causa del dolor, sino de una repentina oleada de emoción. Últimamente le sucedía más y más a menudo.


  —Estoy bien —susurró, tratando de volver la cabeza.


  Flint la tomó por la barbilla.


  —¡Estás llorando! —exclamó, horrorizado.


  Ashlinn trató de recuperarse, conteniendo un sollozo.


  —No estoy llorando.


  Él deslizó un dedo por su mejilla, siguiendo el rastro de una lágrima.


  —¿No?


  Si al menos se hubiera mostrado sarcástico, lamentó Ashlinn, si la hubiera presionado para hacerle confesar… Su combativo espíritu habría aflorado y habría podido enfrentarse a él. Pero el tono de Flint era cálido y compasivo, y la impulsaba a acurrucarse contra él en lugar de a empujarlo.


  —He ido demasiado deprisa —dijo él, acariciándole el pelo—. Lo siento, Ashlinn.


  —No, no has ido demasiado deprisa. Soy… yo.


  —Eres muy sensible. —Flint apoyó la frente contra la de ella—. Lo recuerdo. Recuerdo cómo fueron las cosas entre nosotros. He pensado constantemente en ti —deslizó una mano por la curva de su cadera hasta su muslo. Ashlinn tembló—. Quiero verte —continuó, con voz ronca—. Aquella noche, en el lago, estaba oscuro y no pude verte de verdad. He pasado estas seis semanas imaginando…


  Ashlinn sintió que le subía la falda del vestido y deslizaba la palma de la mano hacia arriba por su pierna. Cerró los ojos y un suave gemido escapó de su garganta.


  —Te he echado de menos, Ashlinn. Y te deseo tanto… —Flint llevó la mano hasta sus nalgas, deteniéndose allí para acariciar sus redondeadas curvas. Luego deslizó la mano entre sus muslos. Ashlinn volvió a gemir cuando comenzó a acariciarla—. Tú también me deseas —susurró. Impotente, Ashlinn se arqueó contra su tentadora mano y él la acarició con posesiva intimidad—. Estás tan húmeda y caliente… puedo sentir cómo me deseas.


  —No podemos, Flint —dijo, apoyando las manos en sus antebrazos.


  Flint se quedó repentinamente quieto.


  —Tienes razón —lentamente, retiró las manos de entre las piernas de Ashlinn y dejó que la falda volviera a caer—. Aquí no —añadió, con evidente pesar—. A fin de cuentas, estamos en un lugar de trabajo.


  Ashlinn sonrió.


  —Lo dices con la misma reverencia que si se tratara de un lugar de culto.


  Flint le devolvió la sonrisa y Ashlinn sintió que su corazón se derretía.


  —Vámonos de aquí ahora mismo.


  —¿Estás sugiriendo que adelante la hora de mi almuerzo? —preguntó ella.


  —Sí. Y que le añadas varios descansos más que nos lleven hasta las cinco, la hora de salir.


  Retomar la camaradería que compartieron durante los días de acampada resultó fácil. Ashlinn ladeó la cabeza, mirándolo juguetona y seductoramente.


  —¿Es así como haces negocios en South Dakota? ¿Trabajando de diez a once en el despacho?


  —Sí, nena. Así es como se hacen las cosas en South Dakota —con aquella contestación, Flint quería hacer reír a Ashlinn, y lo consiguió.


  —¿Olvidas que te vi trabajando para Paradise Outdoors incluso en medio del campo?


  —Es cierto. —Flint se aclaró la garganta—. Reconozco que soy un adicto al trabajo, aunque últimamente estoy pensando que hay más cosas que el trabajo en la vida.


  —Viniendo de Flint Paradise, es una conclusión sorprendente —dijo Ashlinn en tono ligero.


  —Más bien, es una blasfemia. Pero qué le vamos a hacer. Estas seis semanas han cambiado muchas cosas.


  —No sabes hasta qué punto.


  De pronto, Flint la atrajo hacia sí.


  —No lo hagas.


  —¿Qué no haga qué? —Ashlinn sintió la insistencia del duro cuerpo de Flint, la innegable necesidad que revelaba.


  —No te pongas tensa. De pronto te has puesto más tiesa que un palo.


  —¿Y qué esperabas? —Ashlinn no pudo evitar que las lágrimas regresaran. ¿Cómo iba a decirle que estaba embarazada? No podía. No debía hacerlo.


  De pronto, Flint la tomó en brazos y se encaminó con ella hacia la puerta.


  —¿Qué… qué haces? ¡Déjame en el suelo! —exclamó—. ¡Déjame!


  Apoyada contra el pecho de Flint, sintió la fuerza de sus musculosos brazos, el calor de sus grandes manos bajo sus muslos. Recordó cómo la llevó hasta la tienda después de aquella fatídica noche en el lago, sobre un hombro, como si fuera un saco de patatas. Pero ahora se había vuelto romántico, y aquel gesto amenazaba con demoler por completo sus defensas.


  Y tenía que mantenerlas alzadas.


  —Déjame, por favor, Flint —sonó desesperada, porque lo estaba.


  —No quiero. —Flint se detuvo ante la puerta.


  —No… no siempre podemos conseguir lo que queremos —dijo Ashlinn, sin aliento.


  —¿Por qué sabía que ibas a decir algo así? —preguntó Flint, y a continuación rió—. Probablemente, porque es algo que habría podido decir yo… antes de que mi visión del mundo cambiara.


  —¿Te refieres a antes de que te volvieras un auténtico cavernícola? —bromeó Ashlinn—. Haz el favor de dejarme ahora mismo en el suelo, Flint —dijo, pero la suavidad de su mirada y su forma de acurrucarse contra él negaron por completo su petición.


  —Tu jefe tiene un gusto muy extraño para decorar su despacho —dijo Flint, fijándose en el enorme espejo que ocupaba una pared y en el que ambos se reflejaban—. Un espejo como ése podría quedar bien en un burdel de Nevada, pero resulta un tanto extraño en un despacho.


  A pesar de comprender que aquélla era una táctica de distracción, Ashlinn le siguió la corriente.


  —Un espejo así es esencial para un narcisista como Júnior, que disfruta contemplando cada uno de sus movimientos.


  Resultaba surrealista estar hablando de Júnior a la vez que miraba a la pareja reflejada en el espejo. Pero, sobre todo, era un placer estar con Flint. ¿Por qué molestarse en negarlo? Estaba donde quería estar.


  —Si hubiera pensado que querías verme, habría tomado el primer vuelo a Nueva York, Ashlinn. —Flint la dejó en el suelo con gran delicadeza.


  El cuerpo de Ashlinn palpitó de excitación.


  —¿Estás disculpándote por haber tardado tanto en…?


  —Sí. Me estoy disculpando por todo, Ashlinn. —Flint sonó tan desesperado como había sonado ella hacía unos momentos.


  —Cuando un hombre está desesperado por tener sexo es capaz de decir cualquier cosa, sobre todo si piensa que es lo que quiere escuchar una mujer —murmuró Ashlinn.


  —¿Me estás echando en cara la disculpa? —La expresión de Flint se endureció—. Eso no es justo.


  —No estaba hablando sobre ti, Flint. Sólo estaba recordando que eso fue lo que le dije a mi hermana Michelle cuando me contó que Steve, el hombre con quien acabó casándose, le había confesado su amor. Le dije que eso sólo significaba que estaba desesperado por acostarse con ella. Me creía muy perceptiva, pero lo único que hice fue meter la pata.


  —Sólo tratabas de ayudar —dijo Flint. Su expresión volvió a suavizarse mientras la rodeaba con los brazos por la cintura.


  —¡Menuda ayuda! —Sólo recordar la expresión de Michelle hizo que Ashlinn sintiera ganas de llorar—. ¿Cómo pude ser tan cruel?


  —Yo le dije a mi hermano que la mujer que amaba estaba confabulada con mis dos hermanastras para sabotear Paradise Outdoors. —Flint movió la cabeza, arrepentido.


  —Michelle y Steve se quieren. Hace un año tuvieron gemelos, y son muy felices. Estaba tan equivocada respecto a ellos… —lamentó Ashlinn.


  —Equivocarse no es ningún crimen, cariño. Yo también estaba equivocado respecto a Holly y Rafe. También creía que ella quería atraparlo quedándose embarazada, pero no fue así. De hecho, decidieron esperar un poco antes de tener hijos, cosa que me parece extremadamente sabia y razonable.


  Ashlinn sintió que las palabras de Flint rebotaban en su cabeza. ¿Le parecía «extremadamente sabio y razonable» no tener hijos? Sintió que la boca se le secaba como si la tuviera llena de algodón.


  —Mi padre y su segunda esposa se casaron poco tiempo después de conocerse, como Holly y Rafe, pero la similitud acaba ahí —continuó Flint—. Papá y Marcine tuvieron a Camryn diez meses después de casarse, y Kaylin llegó doce meses después. Fue una catástrofe.


  —¿Una catástrofe? —repitió Ashlinn, débilmente. ¿Tener hijos era una catástrofe?


  —Marcine desapareció con las niñas cuando tenían uno y dos años, y papá murió sin volver a verlas. —Flint hizo una mueca—. Volvieron a aparecer cuando ya eran unas adolescentes, cuando vinieron a vivir con Rafe tras la muerte de su madre.


  —No… no sé qué decir —murmuró Ashlinn. La clara actitud anti hijos de Flint la había dejado muda.


  —Puede que suene duro, pero Rafe, Eva y yo nos alegramos cuando Marcine desapareció. Si papá hubiera tardado más en dejarla embarazada, tal vez le habría dado tiempo a ver que su mujer tenía un corazón de piedra. Se abría ahorrado mucho sufrimiento, y Rafe no habría tenido que cargar con las niñas. Es como estar condenado a cadena perpetua.


  Ashlinn se contrajo interiormente. Si Flint pensaba que una pareja casada debía esperar largo tiempo antes de comprometerse a lo que él consideraba la «catástrofe» de tener niños, un embarazo inmediato e inesperado tenía que parecerle el horror de los horrores.


  Flint empezó a besarla en el cuello. Ashlinn observó la erótica escena en el espejo mientras sentía la sensual presión de sus labios.


  —Tengo una habitación reservada en un hotel, Ashlinn. ¿Quieres venir conmigo? —Los negros ojos de Flint brillaron de deseo.


  Si iba con él, sería por última vez, pensó Ashlinn. Porque después tendría que acabar con su relación.


  Ahora sabía que nunca le hablaría a Flint del bebé que llevaba dentro. Había dejado muy claro que no quería saber nada de tener hijos. La odiaría por tratar de cargarlo con un hijo no deseado, por alterar su vida.


  Vio en el espejo el brillo de las lágrimas y parpadeó para alejarlas. Entretanto, ¿estaría tan mal hacer el amor con Flint por última vez? Lo había echado tanto de menos…


  Lo necesitaba.


  Y llevaba sin él seis semanas. Ahora estaba allí, abrazándola, deseándola. La tentación era demasiado fuerte.


  —Sí, Flint —alzó una mano y le acarició la mejilla—. Iré al hotel contigo.


  —Si sigue lloviendo así, tendremos que construir un arca para salir —gruñó Flint. Estaban en el vestíbulo del edificio de oficinas, mientras fuera llovía a cántaros.


  —La parada de autobús está muy cerca —dijo Ashlinn—. Será mejor que…


  —¿Un autobús? No gracias. Iremos en taxi —dijo Flint, con decisión.


  Ashlinn movió la cabeza.


  —Se nota que eres forastero. Cuando llueve en Nueva York, conseguir un taxi resulta milagroso.


  —Pues no estoy dispuesto a esperar a que llegue un autobús abarrotado.


  Unos momentos después, Flint localizó un taxi y salió corriendo para detenerlo en medio del tráfico, con la experiencia de un auténtico nativo de Nueva York.


  —Estoy impresionada —admitió Ashlinn—. Es como si hubieras conjurado la aparición del taxi.


  Estaban cómodamente sentados en la parte trasera, a salvo de la lluvia.


  —Recuerda que soy tu guía de Paradise Outdoors. Mi deber es cuidar de ti —dijo Flint, pasando un brazo por sus hombros y atrayéndola hacia sí.


  Ella se puso rígida de inmediato. No estaba acostumbrada a aquel tipo de contactos, y, a pesar de que se trataba de Flint, sus reflejos reaccionaron al instante.


  Él lo notó.


  —Relájate, Ashlinn —dijo, acariciándole la mejilla con ternura—. Así —añadió, al notar que la tensión desparecía mientras ella se apoyaba contra él. Inclinó la cabeza y detuvo sus labios a escasos centímetros de los de ella—. No puedo esperar más a besarte —confesó con voz ronca—. He tenido que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para salir castamente de tu oficina. Es demasiado esperar que estando tan cerca de ti…


  —¿Y la audiencia? —murmuró Ashlinn, cohibida—. El conductor no deja de mirarnos por el espejo retrovisor.


  —Sólo está escuchando la radio. —Flint habló lo suficientemente alto como para que el taxista lo oyera. Un instante después, éste subió el volumen de la radio.


  —Ahora sí está escuchando la radio —dijo Ashlinn—. Muy sutil, Flint.


  Él rió.


  —¿Pero en qué lengua habla ese locutor?


  —No tengo ni idea. Ni siquiera me suena familiar. Pero seguro que Bouvier, Koji, Hall o Rico captarían alguna frase —dijo Ashlinn en tono irónico.


  —¿Llegaste a comprar un ejemplar de Los Lagares más Peligrosos del Mundo?


  —En cuanto volví. No hay duda de que son lugares realmente peligrosos, y sigo sin querer ir a visitarlos.


  —¿Salían mencionados nuestros compañeros, como decían?


  —Sí. Sus nombres aparecían en la lista de agradecimientos. He intercambiado correo electrónico con ellos desde que regresé a Nueva York. Les caigo mucho mejor estando a mil millas de distancia, sin fastidiarles sus posibles aventuras.


  —Yo no he sabido nada de ellos. —Flint sintió una de aquellas irracionales punzadas de celos al imaginar a Ashlinn comunicándose con ellos, cuando él no había tenido ni la más mínima noticia de ella—. Pero te aseguro que les gustaste mucho desde el primer momento.


  —Qué pronto olvidas. —Ashlinn rió—. Desde el primer momento me consideraron una carga, y les encantó que te ocuparas de mí.


  —Y a mí me encantó ocuparme de ti. Y estoy cansado de hablar de nuestros temerarios compañeros.


  Tenía que besarla. ¡Si no lo hacía iba a explotar!


  Sus labios tocaron los de Ashlinn en una rápida sucesión de besos ligeros como plumas. Al principio, Ashlinn no respondió, pero unos momentos después, apoyó las manos contra su pecho. El suave suspiró que surgió de su boca alcanzó de lleno la entrepierna de Flint, que la rodeó por la cintura con un brazo y la atrajo hacia sí a la vez que la sujetaba con la otra mano por la nuca.


  Ashlinn entreabrió los labios, permitiéndole el acceso, y él respondió penetrándola con su lengua.


  Resultaba muy erótico estar allí, en la parte trasera del taxi, teniendo que contenerse, imaginando lo que les aguardaba.


  Una vez en el hotel, se encaminaron rápidamente al ascensor. Dentro, sus miradas se encontraron soñadoramente, y fue como si aquellas seis semanas de separación, duda y dolor nunca hubieran existido, como si hubieran vuelto emocionalmente al lago en que unieron por primera vez sus cuerpos y sus espíritus.


  Antes de que todo fuera repentinamente mal.


  Una sombra cruzó el rostro de Flint mientras inclinaba la cabeza para besar a Ashlinn. En esa ocasión no pensaba permitir que nada se interpusiera entre ellos.


  —La habitación no está hecha —dijo en cuanto entraron en ella.


  La colcha estaba en el suelo, y la sábana y la manta se hallaban a los pies de la cama, arrugadas, tal y cómo las había dejado Flint cuando salió en busca de Camryn.


  ¡Camryn! Por primera vez desde que había entrado en el despacho de Ashlinn, Flint recordó el propósito original de aquel viaje. Se suponía que iba a llevar de vuelta a la universidad de Vermillon a su díscola hermanastra.


  —No importa —dijo Ashlinn.


  Por un momento, Flint se quedó anonadado, pensando que Ashlinn le había leído la mente y estaba de acuerdo con su decisión de no pensar en el propósito original de su viaje. De todos modos, había empezado a dudar seriamente que Camryn estuviera en Nueva York. Era muy poco probable que él hubiera llegado a las oficinas de Ashlinn por mera casualidad. Más bien parecía un retorcido plan de sus «queridas» hermanitas.


  Por primera vez en su vida, Flint aprobó y apreció su habilidad para organizar complots, sin importarle cuáles hubieran sido sus intenciones iniciales.


  Entonces se dio cuenta de que Ashlinn no estaba hablando de Camryn, sino de la cama deshecha.


  Ya estaba colgando el cartel de «no molestar», en la puerta.


  —De todos modos, habríamos vuelto a deshacerla —dijo, dedicando a Flint una sexy sonrisa. Él se la devolvió.


  —Deshagámosla aún más. Y eso hicieron.


  Pasaron horas en la cama. Besándose, acariciándose, mirándose, admirando lo que no pudieron ver la primera vez que estuvieron juntos. Experimentando y compartiendo placeres para los que no tuvieron tiempo ni oportunidad durante su impetuosa unión en el lago.


  La habitación se llenó con los sonidos de un hombre y una mujer haciendo el amor, los susurros, los gemidos y suspiros, los jadeos y gritos de pasión saciada.


  A ninguno de los dos les importó si estaban despiertos o soñando mientras sus cuerpos se unían y movían al ritmo de un creciente erotismo. Sólo existían ellos en la intimidad del mundo, flotando juntos en una continua espiral de deseo y satisfacción.


  Fue otra necesidad, la prosaica pero creciente necesidad de comida, la que impulsó finalmente a Flint a encender la lámpara de la mesilla de noche.


  —Son casi las nueve de la mañana —dijo, maravillado—. No me extraña que nuestros estómagos estén gruñendo. ¿Cuántas comidas nos hemos saltado?


  —Se supone que debemos simular no haber oído los gruñidos de nuestras tripas —susurró Ashlinn contra su cuello—. No se considera algo romántico.


  —Morirse de inanición tampoco es romántico. Voy a llamar al servicio de habitaciones. —Flint descolgó el teléfono.


  —Supongo que no me importaría tomar una sopa y un sándwich —hablar de comida hizo que Ashlinn se hiciera consciente del hambre que tenía—. Y una ensalada y un vaso de té frío —añadió rápidamente—. Y algún postre. Cualquier cosa sin chocolate.


  —Te había dicho que tenías hambre. —Flint parecía satisfecho, aunque su expresión se volvió seria—. Ashlinn, estamos más allá de esa confusa fase en la que hay que plantearse cada palabra y gesto según su potencial romántico, ¿no?


  Ashlinn tragó, gesto que Flint interpretó como un asentimiento.


  Su alivio fue evidente.


  —¡Bien! El romance es sólo una farsa.


  —Supongo que ésa es una frase que nunca encontrarás bordada en una almohada —murmuró Ashlinn.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —Claro. Hemos pasado del estado de confusión inicial al intermedio.


  ¿Incluiría aquel estado el embarazo inesperado y el mantenerlo en secreto?, meditó Ashlinn. Entonces se estremeció. Hablar de romance, falso o no, le hizo encararse con la fría realidad.


  —Tienes frío —dijo Flint, cubriéndola de inmediato con la sábana y la manta—. No quiero que nada vuelva a complicar las cosas entre nosotros, cariño —la miró a los ojos—. Estas seis pasadas semanas ya han sido suficientemente malas.


  Entre besos, hablaron sobre sus mutuos malentendidos y llegaron a la conclusión de que fueron realmente estúpidos.


  Ashlinn sabía que Flint pensaba que ya no quedaban asuntos pendientes entre ellos, y, si no hubiera estado embarazada, así habría sido. Pero, curiosamente, lo único sobre lo que no habían hablado había sido sobre la falta de protección aquella noche en el lago. No abordaron el tema ni siquiera después de los numerosos preservativos que Flint se había cuidado de utilizar ese día.


  Ashlinn se preguntó si debería haberle dicho que no se molestara.


  Probablemente.


  —Esa lámpara es tan brillante como los focos que utiliza la policía en las películas para interrogar al sospechoso —dijo, interrumpiendo sus torturados pensamientos y protegiéndose los ojos con la mano.


  —¿Tiene algo que confesar, señorita Carey? —preguntó Flint, acariciándole sensualmente la espalda.


  Ashlinn contuvo el aliento. ¡Menuda pregunta! ¿Y si contestaba que sí y se lo contaba? ¿O sería mejor dejar que le sonsacara la verdad?


  —Llamo de la habitación ciento uno —dijo Flint junto al auricular—. Haga el favor de ponerme con el servicio de habitaciones.


  Ashlinn se desinfló como un globo pinchado. Había perdido su oportunidad.


  Aunque lo cierto era que no estaba lista para contarle la verdad a Flint. Decírselo en persona le habría resultado imposible, decidió, mientras él se levantaba y entraba en el baño.


  Tal vez podría decírselo por teléfono cuando hubiera regresado a Sioux Falls. Había llegado el momento de seguir sus propios consejos y controlarse. Era famosa en su familia por decir continuamente a los demás, especialmente a Courtney y a Michelle, que se controlaran cuando pensaba que estaban haciendo el tonto o que no estaban siendo realistas respecto a algo. O a alguien.


  Se contrajo ante el recuerdo de su propia arrogancia.


  Había llegado el momento de dejar de fantasear sobre Flint y su bebé. Era cierto que éste se había molestado en ir a verla a Nueva York para aclarar las cosas, y que había sugerido la posibilidad de que se mantuvieran en contacto.


  Pero eso sólo significaba que no la consideraba una aventura de una sola noche, como ella había creído hasta entonces; significaba que quería una novia.


  Lo que claramente no quería era un hijo, ni con ella, ni con nadie más. Como madre de su futuro hijo, no había lugar para ella en su vida.


  «Contrólate, Ashlinn». Había ido al hotel para pasar un último día con él, y ya lo había tenido. Era hora de enfrentarse a la verdad. Nunca le diría nada del bebé, ni en persona, ni por teléfono. Tampoco habría una relación a distancia entre ellos.


  Todo había terminado.


  Capítulo 8


  ¡Maldita sea, Ashlinn, abre la puerta! —los gritos fueron acompañados de feroces golpes—. Sé que éste es tu apartamento. Carmody me dio las señas.


  Dentro del apartamento, Ashlinn se encogió contra la puerta del baño, ciñendo por las solapas el albornoz que llevaba puesto.


  Flint estaba en el descansillo, y no parecía especialmente risueño.


  ¿Cómo había conseguido sus señas tan rápido? ¿Y cómo había llegado tan deprisa?, se preguntó, temblorosa.


  Apenas hacía media hora que había llegado, y estaba a punto de ducharse cuando Flint había empezado a llamar a la puerta.


  —¡Sé que estás ahí, Ashlinn! —rugió—. Si no me abres, seguiré aquí toda la noche, llamando a tu puerta.


  —Podrían arrestarte si no paras de gritar —advirtió Ashlinn desde su lado de la puerta—. En este estado hay leyes muy severas contra el acoso.


  Los golpes y los gritos cesaron repentinamente.


  —¿Leyes contra el acoso? —repitió finalmente Flint, incrédulo.


  Ashlinn abrió una de las tres cerraduras de la puerta. Flint parecía un poco más tranquilo, pero en caso de que volviera a ponerse furioso, aún se interponían dos cerraduras entre ellos.


  —¿De verdad piensas que te estoy acosando, Ashlinn?


  ¿Había herido sus sentimientos? Ashlinn abrió la siguiente cerradura.


  —No —admitió—. Pero puede que mis vecinos sí lo piensen y decidan llamar a la policía.


  —Déjame entrar, Ashlinn.


  Al menos, en esa ocasión lo había pedido. Y no había golpeado la puerta. Ashlinn descorrió el último cerrojo y entreabrió la puerta.


  Fue como abrir una ventana ante un huracán. Flint abrió la puerta del todo y pasó al interior hecho una furia.


  Ashlinn se quedó boquiabierta al verlo. Sólo llevaba puestos los pantalones del traje, la camisa a medio abrochar y los zapatos. Faltaban el cinturón, la corbata y la chaqueta. No se parecía en nada al tranquilo hombre de negocios que se había presentado en las oficinas de Tour Travel esa mañana. Parecía enorme, fuerte, primitivo…


  Ashlinn dio varios pasos atrás.


  —¿Puedes explicarme esto? —Flint alargó un papel hacia ella a la vez que cerraba de un portazo.


  Ashlinn miró el papel.


  —Creo que se explica por sí mismo —dijo, alzando la barbilla—. Es la nota que te he dejado mientras te duchabas.


  Horrorizada ante la posibilidad de caer en el melodrama, Ashlinn había escrito la nota en un tono desenfadado. Incluso había pintado un rostro sonriente al final para quitarle importancia. Pretendía que su repentina marcha resultara intrascendente, pues no quería que Flint sospechara.


  Pero sólo había conseguido ponerlo furioso. Se mordió el labio inferior, nerviosa. Ahora no tenía más remedio que negar lo evidente.


  —¿Por qué estás tan enfadado, Flint? —preguntó, esperando sonar genuinamente perpleja.


  —El hecho de que me lo preguntes hace que me enfade aún más.


  Ashlinn logró sonreír y encogerse de hombros, como si no tuviera nada que ocultar.


  —No entiendo.


  —¿No entiendes? —espetó Flint—. ¡Soy yo el que no te entiende a ti! ¿Cómo es posible que te hayas ido así después de…?


  —Te he explicado en la nota que tengo mucho trabajo pendiente —interrumpió Ashlinn, empezando a enfadarse. La rabia era preferible al dolor y al temor—. Si lo recuerdas, hoy me he tomado el día libre para poder estar contigo. Pero el trabajo que tenía que hacer en la oficina aún está pendiente, así que…


  —No te creo —interrumpió Flint, secamente—. He visto el caos que llamas oficina y sé que no hay nada que no se pueda posponer en ella… con toda probabilidad, indefinidamente. Así que, ¿cuál es el verdadero motivo por el que has huido de mí?


  —No he huido de ti. He venido a casa. Y no te atrevas a juzgar mi trabajo y mi oficina sólo porque sea diferente al régimen totalitario con que gobiernas tu empresa.


  —Deja a Paradise Outdoors fuera de esto. No…


  —Oh, oh. He cometido el peor crimen de todos: mencionar tu maravillosa empresa sin hacerlo en términos halagadores —se burló Ashlinn—. ¿Será la inyección letal suficiente castigo para mi osadía, señor presidente?


  Flint la miró intensamente.


  —No trates de volver esto contra mí, Ashlinn. Yo no soy el culpable.


  —¿El culpable? —Ashlinn alzó las manos, pero las bajó rápidamente. Debía evitar cualquier gesto melodramático—. Esto no tiene nada que ver con culpabilidades. Lo único que pasa es que tengo trabajo pendiente y tú te has puesto hecho una furia porque no he podido quedarme a cenar contigo. Por si te interesa, antes de irme he llamado al servicio de habitaciones para cancelar mi pedido.


  —Muy considerado por tu parte —replicó Flint en tono sarcástico—. Es una lástima que no cancelaras también el mío. Probablemente ya lo habrán llevado y estará esperándome tras la puerta.


  —Deberías haberte quedado a comer, Flint. Tenías tanta hambre… —dijo Ashlinn, apesadumbrada.


  —Tú también deberías haberte quedado, Ashlinn. ¿Por qué no lo has hecho? Esta vez dime la verdad.


  Ashlinn se pasó una mano por el pelo, frustrada.


  —¿Por qué no quieres creer que tengo trabajo pendiente? Estaba segura de que tú, especialmente tú, comprenderías que el trabajo está por encima de todo. Sé que Paradise Outdoors es lo primero para ti. Yo no me he puesto hecha un basilisco porque mañana tengas que estar de vuelta en Sioux Falls…


  —¡Por fin llegamos a algo! —exclamó Flint—. Ahora estás siendo sincera. Estás enfadada porque tengo que irme mañana, así que has decidido darme una lección marchándote. Has decidido dejarme primero, utilizando el trabajo como excusa. Me parece una actitud realmente mezquina.


  ¿Mezquina? Ashlinn se quedó mirándolo. ¡El comportamiento que acababa de describir Flint era directamente venenoso! ¿Era así como la veía? ¿Cómo una bruja temperamental? Entonces se le ocurrió que el verdadero motivo por el que había huido era infinitamente peor.


  Había concluido su relación sin molestarse en decirle que todo había acabado, y sin explicarle el motivo: su embarazo.


  ¿Tenía derecho a ocultarle aquello? Lo miró a los ojos, sintiéndose invadida por la duda. La decisión que había tomado en el hotel mientras Flint se duchaba le había parecido totalmente razonable. De hecho, le había parecido que era lo único que podía hacer. Pero ahora…


  Ahora no estaba segura.


  —¿Por qué has venido aquí, Flint? —Estaba demasiado confusa como para tratar de disimular.


  —Porque no quería que las cosas terminaran como han terminado —murmuró Flint—. Pensaba que habíamos acordado que las seis semanas pasadas habían sido una estúpida pérdida de tiempo. Pero esa nota tuya… —Su enfado parecía ir remitiendo—. Me gustaría poder quedarme en Nueva York más tiempo, pero tengo una importante reunión con uno de nuestros principales proveedores y…


  —No tienes por qué disculparte ni por qué explicarme nada. Lo comprendo. Sólo espero que tú hagas lo mismo.


  Flint miró a Ashlinn un largo y silencioso momento.


  —¿Te importa que utilice tu teléfono? Tengo que hacer una llamada rápida. Pensaba hacerla desde el hotel, pero… —Se encogió de hombros.


  —Por supuesto, adelante. El teléfono está ahí mismo. —Ashlinn señaló el aparato, que se hallaba colgado de la pared, junto a la cocina—. Si quieres comer algo, sírvete tú mismo. Hay comida en la nevera. Mientras, yo voy a ducharme.


  Escapó al baño y se encerró en él de inmediato.


  Flint se quedó mirando la puerta unos momentos. Luego descolgó el teléfono. Ese día había actuado de forma impulsiva, algo nada habitual en él… aunque cuando estaba con Ashlinn, la impulsividad parecía convertirse en un lugar común.


  —¿Quién? —La voz de Camryn llegó desde el otro lado de la línea. Evidentemente, estaba en su habitación del campus universitario, pues allí era donde había llamado Flint.


  —¿Es así cómo contestas al teléfono? —preguntó, momentáneamente distraído por los atroces modales telefónicos de su hermanastra.


  —Sí —replicó Camryn—. ¿Por qué?


  —No estás en Nueva York —dijo Flint—. ¿Por qué me contó Kaylin que estabas aquí?


  —¿Eso hizo? —Camryn rió—. No estaba segura de que fuera a atreverse.


  —Pensaba que al menos intentarías negarlo —dijo Flint. Camryn volvió a reír—. ¿Te importaría explicarme al menos el motivo por el que me habéis liado en esta… gansada?


  —¿Has hecho las paces con tu querida?


  —¿Qué?


  —¿Sí o no? —preguntó Camryn—. Ése es el motivo por el que Kaylin te envió a Nueva York. Oyó a Rafe y a Holly hablando del muermo que tenías después de que la tal Ashlinn volviera a Nueva York y…


  —¡No tenía ningún muermo! —Flint sintió que se ruborizaba.


  —A mí me da lo mismo, la verdad —dijo Camryn—. Pero Kaylin me dijo que Rafe se lo había mencionado a Eva y que ésta se había puesto hecha una furia. Dijo que Ashlinn sólo es una fulana codiciosa que lo único que pretende es atraparte. Ya sabes lo celosa que se pone Evita cuando sus hermanos hacen caso a alguien que no sea ella. Aún no soporta que yo, Kaylin y Holly vivamos con Rafe, y encima, con el nuevo bebé en camino…


  —Ashlinn no es ninguna fulana codiciosa, Camryn —dijo Flint, tenso—. Además, no creo que Eva dijera eso. Más bien parece uno de tus insultos.


  —Claro que lo dijo —replicó Camryn—. Kaylin y yo esperamos que sea cierto; esperamos que estés realmente obsesionado por una fulana codiciosa. Pero ya que no parecías dispuesto a hacer nada excepto amuermarte, planeamos esto para que fueras a por ella.


  Teniendo en cuenta las circunstancias, Flint se sentía extrañamente calmado.


  —¿Planeasteis que Kaylin me contara ese rollo de tu huida a Nueva York? ¿Y que yo no se lo dijera a Rafe para evitarle la inquietud que le produciría la noticia?


  —Ajá. Pensamos que sería una manera perfecta de fastidiaros a ti y a Eva. Si vuelves con la fulana codiciosa, Eva se tirará de los pelos —la voz de Camryn sonó realmente esperanzada—. ¿Ha funcionado el plan? ¿Estás atrapado en Nueva York por la chica de tus sueños?


  —¿Qué te divierte más, Camryn? ¿Pensar que la chica de mis sueños es una fulana codiciosa o saber que Kaylin y tú habéis tenido éxito con vuestro plan?


  —¡Las dos cosas! ¡Pero lo mejor de todo es poder fastidiar a Eva!


  —Kaylin y tú sois unas… —Flint se interrumpió. Sabía que sus hermanas pequeñas detestaban a Eva; nunca se habían molestado en ocultar su animosidad hacia ella. Y Eva les correspondía con igual intensidad. En cuanto a él, había sido utilizado como instrumento de su venganza. Pero resultaba irónico que Camryn y Kaylin le hubieran hecho sin querer aquel gran favor. Eran ellas las que habían caído en su propia trampa, pues habían juzgado de forma totalmente equivocada a Ashlinn y a Eva—… unas maquinadoras —concluyó con suavidad—. Y ni la mitad de listas de lo que creéis.


  —Sería aún mejor que te trasladaras a Nueva York a vivir con la chica de tus sueños —dijo Camryn, entusiasmada—. ¡Eva se pondría rabiosa, y de paso nos libraríamos de ti!


  —No voy a trasladarme a Nueva York.


  —No recuerdo que nadie te haya pedido que lo hagas —replicó Ashlinn.


  Flint se volvió y la vio en el umbral de la puerta del baño. Evidentemente, había salido justo a tiempo de oír lo último que había dicho.


  Colgó rápidamente el auricular.


  —He hecho una llamada a South Dakota. La he cargado a mi tarjeta, por supuesto.


  —Qué alivio —dijo Ashlinn en tono irónico—. Y ahora que has hecho tu llamada, pide un taxi que te devuelva al hotel.


  Los labios de Flint se tensaron.


  —¿De verdad quieres que me vaya?


  —Sí. Quiero que te vayas.


  La mirada de Flint se endureció. Apretó los puños, sin decir nada.


  —Voy a vestirme —anunció Ashlinn, y entró de inmediato en su dormitorio.


  Antes de que Flint decidiera si seguirla o no, oyó el cierre de la puerta. Una vez más, Ashlinn había decidido por él.


  —No tienes por qué encerrarte constantemente —dijo, resentido—. No voy a asaltarte. Soy un caballero, no un animal poseído por la lujuria —añadió, indignado.


  Ir allí había sido un error, reconoció. Estaba cansado de tratar de interpretar a Ashlinn. Tratar con las mujeres podía resultar una tarea muy complicada, y Ashlinn Carey no era una excepción. Tal vez fuera cierto que tenía trabajo pendiente. Tal vez estaba enfadada con él porque se iba al día siguiente. O tal vez quería estar a solas…


  Fuera lo que fuese, estaba cansado de que lo tratara como si fuera un… ¡un acosador!


  Antes de descolgar el teléfono para pedir un taxi, entró en el baño, preguntándose brevemente si debería haber pedido permiso para hacerlo.


  Probablemente, Ashlinn le habría dicho que esperara a volver al hotel.


  Estaba a punto de salir cuando una brillante caja azul y blanca que se hallaba en lo alto de una pequeña papelera llamó su atención. Las palabras impresas en la caja parecieron asaltar sus ojos.


  Test del Embarazo.


  Nada le habría impedido tomar la caja y leer cada palabra que había escrita en ella.


  Oyó un débil gemido y al alzar la mirada vio a Ashlinn, vestida con unos gastados vaqueros y una camiseta.


  —El palito con el resultado no está en la caja —dijo, con voz calmada—. ¿Dónde está, Ashlinn?


  Ashlinn se había puesto totalmente pálida.


  —En la papelera —murmuró.


  —¿Voy a tener que buscarlo, o vas a decirme el resultado?


  —¿Qué te hace pensar que tenga algo que ver contigo? —preguntó, mirándolo a los ojos.


  Flint masculló una maldición y volcó el contenido de la papelera. Enseguida distinguió la barrita de plástico entre un montón de algodones. Se agachó y lo tomó.


  —Felicidades. Según esto, vas a ser madre.


  —Lo sé —replicó Ashlinn, manteniendo la cabeza erguida.


  Su actitud desafiante desconcertó a Flint. ¿No se suponía que las mujeres embarazadas era híper emocionales y que podían romper a llorar en cualquier momento? Ashlinn parecía más dispuesta a lanzarle un derechazo que a llorar.


  —¿Vas a admitir que sucedió hace seis semanas, en el lago, o tendremos que pasar por las pruebas de ADN después de que nazca el bebé? —preguntó, taladrándola con la mirada—. Asumiendo que nazca, claro. ¿Has tomado ya una decisión al respecto?


  —¿Es ahora cuando me vas a ofrecer dinero para librarme de él? —A Ashlinn le dolió pronunciar aquellas palabras.


  Flint se contrajo al oírlas.


  —¿Qué he hecho para merecer esto, Ashlinn?


  —¿Aparte de tener relaciones sexuales conmigo sin protección y de no haberte molestado en llamar durante seis semanas? ¿De no haber mencionado la posibilidad de… de alguna consecuencia? No lo hiciste ni esa noche, ni durante estas seis semana. Y tampoco has dicho una palabra al respecto hoy. Te has cuidado mucho de preguntar, y yo he captado el mensaje alto y claro. No preguntes, no digas nada. De manera que no lo he hecho.


  Las palabras, el dolor y la rabia, surgieron de Ashlinn a borbotones, incontenibles. Se escuchó a sí misma como si se hallara en medio de un mal sueño de otra persona. De pronto, empezó a llorar. Las lágrimas empaparon sus mejillas y su cuerpo empezó a temblar a causa de los sollozos mientras la histeria crecía en su interior.


  —No has contestado mi pregunta —insistió Flint—. ¿Vas a tenerlo?


  —¿Qué más te da? —Ashlinn empezó a recoger los algodones del suelo para devolverlos a la papelera.


  Flint permaneció quieto, mirándola.


  —¿Sí, o no, Ashlinn? Tengo derecho a saberlo.


  Ashlinn no contestó; se limitó a seguir llorando mientras terminaba de recoger las cosas del suelo. Finalmente, perdiendo la paciencia, Flint la tomó por los brazos y le hizo levantarse.


  —Ya has mantenido esto en secreto el tiempo suficiente. ¡Contéstame!


  —Supón que diga que sí, que voy a tener el bebé. —Ashlinn trató de librarse de las manos de Flint, pero no pudo—. ¿Qué pasaría en ese caso?


  —Que nos casaríamos de inmediato —replicó él, sin dudarlo un instante.


  Ashlinn estuvo a punto de atragantarse.


  —¿Casarnos? —La sorpresa que le produjo la sugerencia de Flint tuvo un efecto positivo: hizo que dejara de llorar de inmediato—. ¡No puedes hablar en serio!


  —Hablo en serio. —Flint dejó caer las manos y se apartó de ella.


  Para Ashlinn, aquel gesto simbolizó los verdaderos sentimientos de Flint.


  —Tú no quieres casarte —dijo, y esperó su respuesta.


  Él no dijo nada.


  —Además, apenas nos conocemos —insistió Ashlinn.


  —Eso entra en la categoría del agua que rebosa sobre la presa, como solía decir mi padre.


  —Puestos a citar, ésta es una de mi padre: «Cásate precipitadamente y arrepiéntete con calma». No estamos en la época de los matrimonios a punta de fusil, Flint. No sé si te has fijado, pero hoy en día hay muchas personas que tienen hijos sin casarse y…


  —No suelo hacer lo que hace todo el mundo —interrumpió Flint—. Nunca lo he hecho, ni en los negocios, ni en nada. Si tengo un hijo, me aseguraré de saber dónde y cómo está, y eso significa que va a vivir conmigo.


  —¿Y yo? —replicó Ashlinn—. No olvides que también es mío. Soy su madre.


  —Por eso vamos a casarnos. Viviremos los tres juntos. Pasé demasiado tiempo viendo a mi padre lamentar la pérdida de sus hijas, preguntándose dónde estarían, qué harían, si serían felices… Fue una tortura para él, y no estoy dispuesto a pasar por lo mismo.


  Ashlinn se sobresaltó ante su vehemencia. No esperaba que Flint reaccionara así, reclamando a su hijo.


  —Yo no desaparecería con el bebé.


  —No, pero me relegarías a ocasionales visitas y llamadas desde Nueva York, ¿verdad? Ni hablar, Ashlinn —la voz de Flint sonó firme y decisiva—. Renuncia mañana a tu puesto en la revista y organízalo todo para que te envíen tus cosas a Sioux Falls. Haré que mi secretaria te reserve un vuelo para el fin de semana.


  —Pareces estar dando órdenes a uno de tus lacayos de Paradise Outdoors, ¡pero te recuerdo que yo no soy uno de ellos!


  —En mi empresa no hay lacayos. Deja a Paradise Outdoors fuera de esto, Ashlinn.


  —¿Y qué me dices de la revista? No puedo dejar mi trabajo así como así. Soy la única que sabe cómo llevar la revista. El señor Oakes depende de mí.


  Flint rió despectivamente.


  —Cinco minutos después de conocernos ya habías dejado bien claro lo que pensabas de tu jefe, así que no te molestes ahora en simular un sentimiento del deber y la lealtad de los que careces.


  —Estoy hablando del padre de Júnior, no de éste. Me ha subido el sueldo y me ha puesto temporalmente a cargo de Tour Travel.


  —¿Quieres decir que ahora eres la jefa?


  —¡Sí! —replicó Ashlinn—. ¿Por qué te sorprende tanto? Llevo más años que nadie en la revista, tengo un título universitario y…


  —Y no controlas en lo más mínimo a esa pandilla de ineptos que hay en tu oficina —interrumpió Flint—. Aunque, por supuesto, no te harían caso ni a ti ni a nadie —añadió rápidamente.


  —No hace falta que te pongas condescendiente conmigo —espetó Ashlinn—. Sé que crees que tú podrías hacerles rendir al cien por cien si tuvieras la oportunidad.


  —Deja de poner palabras en mi boca y escucha lo que estoy diciendo. Hoy he estado en tu oficina, y apostaría lo que fuera a que las cosas van muy mal. Ya que tú no puedes ocuparte de la revista a solas y el señor Oakes es un hombre de negocios, no le llevará mucho tiempo decidir que Tour Travel es una causa perdida.


  —De modo que piensas que debería considerar tu oferta como un cambio positivo, ¿no? Debería casarme contigo y trasladarme a Sioux Falls porque la revista está a punto de desaparecer, ¿no?


  Flint suspiró.


  —Si es así como quieres verlo, de acuerdo. Estás soltera, embarazada y a punto de perder el trabajo. Sí, casarte conmigo sería lo más interesante que podrías hacer, Ashlinn.


  —¿Cómo iba a resistirme a una proposición tan romántica? —Ashlinn acarició distraídamente con los dedos la cubierta de un atlas que se hallaba sobre la mesa—. Sin embargo, puedo. Puedes quedarte con tu proposición de matrimonio y…


  —Ni se te ocurra tirarme eso, Ashlinn —advirtió Flint, mirando el atlas con gesto amenazador—. Ya podemos ir estableciendo algunas reglas, y la primera es que no habrá nada de libros volando, ni platos, ni lámparas, ni nada parecido.


  —No iba a tirarte nada —replicó Ashlinn—. Ni siquiera me he dado cuenta de que estaba tocando el atlas… —se interrumpió, sintiendo que la curiosidad superaba su irritación—. ¿Así fue como creciste? ¿Rodeado de unos bárbaros que se tiraban cosas?


  —Mi padre y mi madre nunca se tiraron nada —contestó Flint, tenso—. Pero con Marcine, papá no dejaba de resultar golpeado por alguno de sus variados proyectiles. Rafe, Eva y yo nos encontrábamos a veces en medio de la línea de fuego. En una ocasión, un libro golpeó a Eva en la ceja y tuvieron que darle cuatro puntos.


  —Marcine debía ser toda una joya —dijo Ashlinn—. ¿De verdad crees que puedo ser una maníaca como ella? Muchas gracias —se sentó en el borde del sofá y apoyó la cabeza en las manos—. Si estás dispuesto a pensar lo peor de mí, ¿por qué molestarte en casarte conmigo, aunque sólo sea por conveniencia? Y no digas que es por el bien del bebé, porque el bebé, te da lo mismo. No lo quieres. Nunca has querido tener hijos, y…


  —¿Quién ha dicho que nunca he querido tener hijos?


  —Tú, esta mañana, en mi oficina. Has dicho que los hijos eran una catástrofe…


  —Lo que quería decir era… no quería decir eso. —Flint movió la cabeza, frustrado—. Me has malinterpretado, Ashlinn. No pienso que nuestro hijo sea una catástrofe, ni mucho menos.


  Ella quería creerlo. Reprimió un sollozo de desesperación. Quería creer lo que fuera. Estaba realmente enganchada.


  —No tienes una gran opinión de mí, Ashlinn —continuó Flint, serio—. Crees que odio a los niños, incluso a los míos. Has llegado a acusarme de haber ignorado deliberadamente la posibilidad de que pudieras estar embarazada.


  —Y lo hiciste, ¿o no?


  —No. De hecho, pensé en ello esa misma noche, en el lago, pero después te mostraste tan distante que… —Flint movió la cabeza—. No tiene sentido volver sobre ello. Creía que ya habíamos aclarado nuestros malentendidos esta tarde. Lo que yo pensé. Lo que tú pensaste. Los dos estábamos equivocados respecto a lo que pensaba el otro, ¿recuerdas?


  —No importa, Flint. Me da lo mismo.


  —No da lo mismo, y por supuesto que te importa. —Flint se sentó junto a ella—. Y te estoy dando razones, no excusas. No me limité a olvidar sencillamente nuestro… descuido. Incluso le pregunté a Eva sobre…


  Ashlinn se puso repentinamente en pie.


  —¿Le hablaste a Eva de nosotros? ¿Cómo pudiste?


  Flint la tomó de las manos y le hizo sentarse en su regazo.


  —Tranquilízate, Ashlinn. No mencioné tu nombre. Hablé con Eva sobre un caso hipotético. Me dijo que las mujeres sofisticadas se responsabilizan por completo de su sexualidad. Así que, correcta o incorrectamente, saque la conclusión de…


  —¿… de que soy una ingenua, una irresponsable, o una manipuladora? —Ashlinn estaba tan enfadada que ni siquiera trató de levantarse del regazo de Flint—. Supongo que eso te libera por completo, ¿no? Fue todo culpa mía, ya que soy una mujer «sofisticada». Y sé con exactitud lo que tu hermana Eva quería decir con eso: ¡que soy una mujer fácil!


  —Siento haber mencionado eso —dijo Flint, impaciente—. Lo que sucedió, sucedió. Y vamos a casarnos. Fin de la historia.


  —Es el fin de la historia, desde luego. Pero no vamos a casarnos. —Ashlinn trató de levantarse del regazo de Flint, pero éste se lo impidió. Probablemente porque pretendía apartarse de él sin su permiso, no porque quisiera tenerla cerca, decidió ella. En aquellas circunstancias, no quería estar cerca de él. Recordó las horas que habían pasado en el hotel, cuando estuvo sentada en su regazo, desnuda e íntimamente unida a él, tan enamorada…


  Tragó con esfuerzo. Aún estaba enamorada de él, pero fuera lo que fuese lo que Flint hubiera sentido por ella antes, estaba segura de que había quedado desplazado por su adusto sentido del deber. Y el sentido del deber y la pena podían cercenar en seco un floreciente amor.


  —¡Suéltame! —exclamó, tratando de liberarse—. Me estás haciendo daño con los dedos en los brazos.


  Flint la soltó de inmediato y se levantó en cuanto ella estuvo en pie. Se encararon como dos cautelosos adversarios… ¡que iban a tener un hijo!


  —Voy a retrasar mi vuelta —dijo él, tras un largo silencio cargado de tensión—. Mi personal puede…


  —¿… sobrevivir sin ti? Imposible, Flint —se burló Ashlinn—. La empresa se hundirá sin tu presencia.


  Flint no picó.


  —Mi personal es muy capaz, y podrá arreglárselas sin mí unos días. Quiero ayudarte a hacer los arreglos necesarios para tu traslado, y a atar cabos sueltos —dijo, con una calma que dejó helada a Ashlinn—. Luego volveremos a Sioux Falls juntos.


  —¿Atar cabos sueltos? ¡Estás hablando de mi vida, Flint! —El corazón de Ashlinn latía tan rápido y fuerte que temió que pudiera estallarle—. No puedo irme…


  —Puedes y lo harás.


  —¿Y qué me dices de tu importante reunión con uno de tus proveedores? ¿No era tan crucial?


  —Como si eso te importara —la sombra de una sonrisa sobrevoló el rostro de Flint—. Estás agarrándote a un clavo ardiendo, Ashlinn —se encaminó a la puerta del apartamento y la abrió—. Nos veremos mañana por la mañana. ¿Prefieres que venga aquí, o a tu oficina?


  —Estaré en la oficina, como de costumbre —dijo Ashlinn, y, en su tono más imperioso, añadió—: Y tú estarás camino de Sioux Falls.


  —Cuando vuelva a Sioux Falls, tú vendrás conmigo… como la señora Paradise.


  Como frase de despedida, era fabulosa. Para cuando Ashlinn se hubo recuperado lo suficiente como para dar una respuesta adecuada, Flint ya se había ido.


  ¡Señora Paradise! Una intensa emoción la recorrió.


  Aturdida, fue a echar los tres cerrojos de la puerta. De pronto, se sintió agotada. Sabía que debía empezar a elaborar un plan de huida; después de todo, no le quedaban muchas horas hasta la mañana siguiente, cuando Flint intentaría tomar el control de su vida.


  Pero estaba demasiado cansada como para hacer algo más que arrastrarse hasta el dormitorio y ponerse su pijama favorito, de algodón, con montones de vacas y nubes de colores pintadas contra un fondo azul cielo. Si los gustos de Flint respecto a la ropa de dormir de las mujeres incluía saltos de cama y camisones transparentes, se iba a llevar un buen chasco cuando la viera.


  Pensando en aquella pequeña venganza, se quedó dormida.


  Capítulo 9


  -¡No puedo creer que vayas a casarte, Ashlinn! —Los grandes y oscuros ojos de Courtney Carey Tremaine, tan parecidos a los de su hermana, brillaron de excitación—. Lo has mantenido todo tan en secreto, ¡sobre todo a Flint! No le habías dicho a nadie que estabas saliendo con alguien especial. Pero siempre has sido muy reservada respecto a tus cosas —añadió, en un tono mezcla de admiración y acusación.


  —Siempre ha valorado mucho su intimidad, y probablemente no quería gafar las cosas con Flint hablando de él, ¿verdad, Ashlinn? —sugirió Michelle Carey, que estaba deseando conceder a Ashlinn el beneficio de la duda.


  Ashlinn asintió distraídamente, viendo a la pequeña Sarah Tremaine rodear la mesa en que se hallaba la tarta de la boda. El padre de Sarah, Connor, que sostenía en brazos a su hija Nina, de tres meses, se hallaba cerca por si necesitaba intervenir.


  Ashlinn se planteó la posibilidad de distraer a Connor para que Sarah intentara un ataque al pastel. Aquello podría ser una perfecta táctica de distracción, dándole una última oportunidad para escapar de aquella farsa…


  —A todos nos gusta Flint —continuó Courtney—. Es agradable y muy mono…


  —Los bebes son monos —dijo Steve Saraceni, reuniéndose con ellos—. Flint Paradise es todo un hombre, y quiere casarse con Ashlinn, así que será mejor que la ceremonia se celebre antes de que cambie de opinión.


  —Steve está bromeando, Ashlinn —dijo Michelle—. Ya lo sabes, ¿no?


  —Claro. Steve es un bromista —murmuró Ashlinn, comprendiendo que su cuñado la estaba pinchando con auténtico placer.


  Probablemente se lo merecía, concedió. Después de todo, ella fue excesivamente negativa cuando Steve empezó a salir con Michelle, porque pensaba que era un manipulador que acabaría haciendo daño a su inocente y confiada hermanastra.


  Steve no había olvidado la hostilidad de Ashlinn, y había llegado el momento de su venganza. La noche anterior, cuando conoció a Flint en la pequeña reunión prenupcial organizada por éste, ¡tuvo la ocurrencia de regalarle una copia de Hooked!


  * * *


  Fue Flint quien lo organizó todo, quien llamó a los Tremaines y a los Saracenis y los invitó a Nueva York para la boda. También llamó al resto de la familia, incluyendo a los padres de Ashlinn, Warren y Hayden, para invitarlos a la boda. Pero sólo Courtney y Michelle habían podido organizarse con tan poco tiempo para asistir.


  —He pensado que te gustaría echar un vistazo a la «psique» de tu prometida —declaró Steve con jovial encanto—. Según el libro de Ashlinn, los hombres hacen que las mujeres se adicionen sexualmente a ellos para luego tratarlas mal, y las pobres mujeres no pueden hacer nada al respecto porque están «enganchadas» —rió desenfadadamente, invitando a los demás a disfrutar de la broma con él.


  Flint miró la contraportada del libro.


  —El sexo es el cebo y la trampa que mantiene a muchas mujeres atadas a relaciones perjudiciales para ellas —leyó en voz alta.


  Steve rió de nuevo.


  —El libro está lleno de frases como ésa.


  Ashlinn lo miró con el ceño fruncido.


  —De acuerdo. Tal vez no debería haber tratado de convencer a Michelle de que estaba «enganchada» por ti, Steve, pero difundir por ahí esa vergüenza de libro es un golpe muy bajo. Creía haber confiscado y destruido todas las copias que quedaban.


  Trató de tomar el libro de manos de Flint, pero éste lo retiró a tiempo.


  —Me gustaría leer tu libro, Ashlinn.


  —¿Por qué? Ya te dije que fue un auténtico fracaso —protestó Ashlinn, dedicando a Steve una torva mirada.


  —Era interesante —dijo Michelle, lealmente—. Debió convertirse en un bestseller.


  —No en el mercado de hoy en día. ¡Hooked! Es un libro sobre mujeres patéticas que aman demasiado a los hombres equivocados, y nadie quiere leer ya sobre ellas —explicó Courtney.


  —¿Quieres decir que cuando se publicó sí había alguien que quería leerlo? —preguntó Flint, incrédulo.


  —El mercado varía. —Courtney se encogió de hombros—. Lo que interesa hoy en día son las mujeres con poder, mujeres que no se apoyan en los hombres para ser felices, que pueden valerse por sí mismas y hacerlo bien, que insisten en hacerlo.


  —Creo que acabas de describir a la propia Ashlinn —dijo Michelle.


  —¿Por qué no escribes un libro sobre esa clase de mujeres? —sugirió Connor—. Podrías hacerlo.


  —¿Por qué no escribes uno sobre brujas? —sugirió Steve, sonriendo maliciosamente—. Ése sí que es un tema sobre el que debes saber mucho.


  —Ashlinn podrá escribir un libro sobre lo que quiera cuando estemos de vuelta en Sioux Falls —dijo Flint, que aun estaba hojeando el libro—. Allí tendrá tiempo de sobra para hacerlo.


  —Me alegra mucho que vayas a casarte, pero me entristece que te vayas tan lejos, Ashlinn —dijo Michelle, apenada. Se volvió hacia Flint—. Solemos vernos un mes sí y otro no, pero cuando estéis en South Dakota…


  —Hay vuelos constantes entre Sioux Falls y Harrisburg —la consoló Flint—. Aunque no puedo prometer visitas regulares bimensuales.


  —No te preocupes; nos adaptaremos —dijo Steve.


  —¿Crees que volverás a Nueva York, Ashlinn? —preguntó Courtney—. Sé cuánto te ha gustado vivir aquí.


  —Sí —los ojos de Ashlinn se humedecieron.


  Aún no creía que fuera a dejar la ciudad. Pero los acontecimientos que habían llevado a su marcha eran muy reales.


  La empresa de transportes contratada por Flint se había llevado el día anterior el contenido de su apartamento. Y con lo que ella consideraba una total desfachatez, Flint había redactado y enviado por fax su renuncia al puesto en la revista.


  Discutió y luchó todo lo posible por evitarlo, pero Flint se mostró inflexible. Estaba acostumbrado a hacerse cargo de las situaciones, y durante los cinco días que había pasado en Nueva York había invertido todas sus energías en orquestar el traslado de Ashlinn a Sioux Falls… como la señora de Flint Paradise.


  Cuando envió el fax a Australia, pues allí era donde se encontraba en aquellos momentos el dueño de la revista, Ashlinn le recordó con auténtica furia que aún no había aceptado casarse con él. Sin embargo, en el fondo de su corazón sabía que no quería otra cosa. Por eso no saboteó el envío del fax.


  Flint se mostró impertérrito.


  —Sabes que vas a casarte conmigo, Ashlinn. Sólo es cuestión de cuando —replicó, con una confianza rallara en la arrogancia—. Así que, ¿por qué no ahora? Cuanto antes, mejor.


  —¡Estás muy seguro de ti mismo! —espetó ella—. Pero no tienes motivos para estar tan seguro de mí.


  —Sí los tengo, Ashlinn. No quieres criar al bebé sola. Sabes lo difícil que sería, tanto para ti como para él. Y sobre todo, no querrás decirles a tus padres que estás embarazada y soltera. Ése es el as que me guardo en la manga.


  Y así era. Porque aunque ella no lo había expresado en alto, Flint había adivinado correctamente uno de sus mayores temores. Sus padres, auténticos representantes de los valores familiares, se quedarían desolados si se enteraran de su «desgracia», como estaba segura de que la llamarían.


  Ashlinn no quería decepcionarlos. Flint lo sabía, y estaba dispuesto a utilizar aquel conocimiento para perseguir sus objetivos.


  Y siguió haciendo planes y poniéndolos en marcha. Lo que los había llevado a aquel punto sólo cinco días después de su llegada a Nueva York.


  Al día de su boda…


  * * *


  Para casarse, Ashlinn vestía un elegante vestido de seda azul que Flint insistió en comprarle. También encargó un ramo de novia de rosas blancas.


  Ashlinn estaba con Courtney, tratando de eludir las preguntas de su hermana, cada vez más suspicaces.


  Michelle se reunió con ellas tras dejar al pequeño Jake con su padre.


  —Sé que pasa algo —insistió Courtney—. Me pareció extraño que fuera Flint quien se ocupara de invitarnos, pero parece un hombre tan normal y encantador que preferí pensar que todo iba bien. Pero no es así, ¿verdad?


  Ashlinn se planteó contarle que nada iba bien, que estaba embarazada y que Flint la había presionado para que se casaran.


  Pero tuvo que admitir que tampoco le atraía la alternativa de no hacerlo. No quería que Flint regresara a South Dakota solo, mientras ella se quedaba en Nueva York, soltera, embarazada… y sin trabajo. Estaba segura de que Courtney y Michelle le ofrecerían ayuda financiera, pero tampoco quería depender de la caridad familiar.


  Nunca se había sentido tan insegura, tan indecisa, tan necesitada.


  —Sólo estoy un poco nerviosa por el traslado —contestó. Al menos, aquello no era una completa mentira—. Todos los traslados que sufrimos cuando papá era destinado de un sitio a otro en el ejército hicieron que deseara vivir en un lugar fijo cuando creciera.


  —Sé lo que quieres decir —dijo Michelle—. Yo también sentí deseos de echar raíces en un lugar. Y tú lo harás, Ashlinn. En Sioux Falls, con Flint. Está loco por ti. Se nota.


  Ashlinn suspiró.


  —Eres una romántica incorregible, Michelle.


  —¿Y no deberías serlo tú hoy también? —preguntó Courtney, entrecerrando los ojos—. Después de todo, es el día de tu boda.


  Ashlinn sabía que lo que sentía estaba muy lejos de ser romántico. Sentía terror. Estaba renunciando a todo lo que era familiar para ella en su vida. Miró los serenos ojos azules de Michelle.


  —No te preocupes, Ashlinn. Yo también estaba asustada el día de mi boda —la tranquilizó Michelle—. Papá, y mamá dijeron que era perfectamente normal.


  —Ahí está Flint —exclamó Courtney—. Y está con… —Se quedó boquiabierta—. ¡Está con su doble! ¡No nos habías dicho que tenía un hermano gemelo idéntico, Ashlinn!


  Ashlinn se volvió para ver a Flint, que había entrado acompañado de un hombre mayor vestido de negro, el juez, evidentemente, de otro más joven que llevaba una cámara colgada al cuello, y de Rafe Paradise.


  Courtney tenía razón. Rafe era realmente el doble de Flint.


  Por un instante, Ashlinn dudó cuál era cuál. Entonces reconoció la corbata que Flint y ella habían comprado unos días antes. Además, Flint llevaba el pelo más corto y era zurdo, lo que hacía que llevara el reloj en la mano derecha.


  La expresión de Flint mientras caminaba hacia ella era abiertamente posesiva y sensual. Ashlinn sintió un ligero estremecimiento cuando sus miradas se encontraron. Ningún otro hombre la había mirado nunca de aquella manera. Mientras trataba de decidir si eso era bueno o malo, Flint llegó hasta ella.


  —Siento llegar un poco tarde —dijo, pasando una mano por su cintura e inclinándose para besarla en la mejilla—. Éste es el juez McKnown, y George Granger, el fotógrafo, y, por supuesto, mi…


  —Me alegro de volver a verte, Ashlinn. —Rafe le dio un fraternal abrazo, como si de verdad recordara quién era, como si no estuviera atónito ante la idea de que aquella completa desconocida fuera a casarse con su hermano gemelo—. Ya he felicitado a Flint por su buen gusto. Es un tipo afortunado.


  —Gracias, Rafe.


  Ashlinn estaba agradecida por la farsa. Sin dar ningún detalle, ella y Flint habían hecho creer a su familia que su relación había durado más de lo que en realidad había durado.


  Se preguntó si Flint le habría contado a Rafe que estaba embarazada, o si Rafe ya lo habría adivinado.


  —Me alegra que hayas podido venir, Rafe —dijo, y se dio cuenta de que era cierto. Era lógico que Flint tuviera a su hermano gemelo a su lado el día de su boda—. Temía que estuvieras demasiado ocupado.


  —¿Y perder la oportunidad de ser el padrino de mi hermano? —Rafe sonrió—. ¡Nunca! Aunque ninguno de los dos creéis en noviazgos largos, ¿no?


  —No entres en ese tema, Rafe —dijo Flint, y todos rieron.


  Sólo Ashlinn supo que no estaba bromeando.


  —¿Quién es la dama de honor? —preguntó el fotógrafo—. Me gustaría tomar una foto de los novios, el padrino y la dama de honor.


  Ashlinn miró a Michelle y a Courtney.


  —La verdad es que ni siquiera había pensado en elegir una dama de honor.


  Courtney suspiró.


  —Sospecho que a ninguno nos sorprende oír eso.


  —¿Por qué no arrojo una moneda al aire? —sugirió Flint, sacando una de su bolsillo—. Elige, Michelle.


  —¡Cara! —exclamó Michelle.


  —Pues cara es —dijo Flint, mirando la moneda que acababa de arrojar. En lugar de mostrarla, la guardó de inmediato en el bolsillo.


  Ashlinn sonrió. Luego le preguntaría si realmente había salido cara, o si había adivinado que ella habría querido elegir a Michelle, pues siempre se había sentido más cercana a ésta.


  —¿Empezamos? —sugirió el juez.


  Para ser un acontecimiento tan transcendental, la boda resultó sorprendentemente corta. Después de que Ashlinn y Flint hicieran sus votos e intercambiaran anillos, el juez McKnown los declaró marido y mujer. A continuación dio permiso a Flint para que besara a la novia.


  El juez declinó la invitación a quedarse para la celebración y se fue. Después, todo el mundo ocupó sus asientos en la sala del hotel reservada para la celebración y se sirvió la comida.


  Sentada entre los dos hermanos, Ashlinn volvió a preguntarse cuánto le habría contado Flint a Rafe.


  —Nuestras hermanas y mi mujer lamentan mucho no haber podido venir a la boda —dijo Rafe—. Pero están deseando reunirse contigo y con Flint en Sioux Falls cuanto antes.


  Ashlinn no lograba imaginar la situación. Miró su anillo de bodas. Flint llevaba uno idéntico. El día que los compró se negó a entrar con él en la joyería. Aún le costaba creer que aquel matrimonio fuera a tener realmente lugar. Comprar los anillos lo hacía demasiado real, de manera que lo evitó.


  Pero sí había tenido lugar. Allí estaba, con el anillo en el dedo y casada con Flint.


  Supuso que Rafe debió considerarla socialmente inepta, porque no respondió a ninguno de sus comentarios, pero a esas alturas se sentía incapaz de hablar con nadie. Tampoco se sentía capaz de comer.


  Flint lo notó. Aunque la atención de éste parecía centrada en su plato, Ashlinn notó que estaba evitando mirar a su izquierda, donde Courtney estaba dando de mamar a Nina sin ningún reparo. Flint disimulaba muy bien su turbación, pero Ashlinn la notó. Le sorprendió reconocer aquel sutil indicio de incomodidad.


  Y él también parecía haber captado la suya.


  —¿Te encuentras bien, Ashlinn? —preguntó, preocupado.


  Ashlinn se ruborizó. Preguntas como aquélla alertarían a todos sobre su… estado.


  —Estoy bien —replicó, tomando su tenedor.


  —Será mejor que comas bien —aconsejó Rafe—. Hoy nos espera un largo viaje, con dos transbordos. No llegaremos hasta última hora de la noche. Es una lástima que no pudiéramos conseguir un vuelo directo.


  —Te aseguro que lo intenté —dijo Flint—. Pero no había billetes para ninguno.


  —¿Ho… hoy? —balbuceó Ashlinn—. ¿Nos vamos hoy?


  Rafe dejó su tenedor y la miró con evidente inquietud.


  —Yo… pensaba que lo sabías.


  —¡Flint! —Ashlinn se volvió hacia éste con tal rapidez que su oscuro pelo rozó a Rafe—. ¡No me dijiste que nos íbamos hoy!


  El pánico era evidente en su voz. Todo aquello empezaba resultar demasiado para ella.


  —No lo preguntaste —replicó Flint.


  —No… —Ashlinn hizo una pausa para tomar aire—. No me voy a ir hoy, Flint. Yo… tú…


  —Nos vamos al aeropuerto en cuanto termine la comida, Ashlinn —replicó Flint en su tono de ejecutivo, el que utilizaba para dirigir su empresa.


  Pero Ashlinn ya estaba harta de recibir órdenes.


  —No. Yo no me voy.


  —No es un tema abierto a la discusión, Ashlinn.


  —Tienes razón, no estamos discutiendo sobre nada. Te estás limitando a dar órdenes, y yo no pienso obedecerlas.


  —Es lógico que se haya disgustado, Flint —para sorpresa de Ashlinn, Rafe acudió en su defensa—. Es el día de vuestra boda. Y vuestra noche de bodas. Una cosa es que estuviera de acuerdo en que os fuerais esta noche, pero que no lo supiera… —Movió la cabeza, indicando con su expresión que pensaba que su hermano había metido la pata de lleno—. Lógicamente, esperaría pasar la tarde contigo, disfrutar de una romántica cena, y luego… bueno, de una agradable noche de bodas en un buen hotel. ¿Tengo razón, Ashlinn?


  —Dile lo equivocado que está, Ashlinn —el tono de Flint fue evidentemente irónico.


  —Rafe tiene razón. Esperaba una cena en el Rainbow Room. Y un paseo en coche de caballos por Central Park. Esperaba que hubieras hecho reservas para pasar la noche en el Plaza, Flint. Suponía que habrías captado alguna de mis indirectas.


  —Ohhh, Flint. —Rafe apoyó los brazos en la mesa y se sujetó la cabeza con las manos—. Las has fastidiado, hermano.


  Flint rompió a reír.


  —Así que el Rainbow Room, ¿no? Y un paseo en coche de caballos por Central Park. Te felicito por tu capacidad de inventiva cuando estás bajo presión, Ashlinn. La próxima vez que estemos en Nueva York haremos todo eso, te lo prometo.


  Rafe parecía preocupado.


  —¿Me permites un consejo, Flint? No insistas siempre en tener la última palabra. Estando casado he aprendido lo que es llegar a acuerdos… y a comunicarme.


  —Empiezas a sonar como uno de esos gurús que salen por la tele, Rafe —dijo Flint.


  —¡Es hora de brindar por los novios! —Connor se levantó en ese momento, alzando su copa.


  La discusión quedó en suspenso mientras todos brindaban.


  Siguiendo las instrucciones del fotógrafo, Ashlinn enlazó un brazo con el de Flint y alzó su copa. Estaba a punto de beber cuando recordó que no era recomendable beber estando embarazada. Pero se notaría demasiado si no lo hacía, sobre todo teniendo en cuenta que el champán era Dom Perignon y que era un obsequio de Courtney y Connor. Además, su familia sabía que no era abstemia. Si no bebía, sería como anunciar que estaba embarazada, confirmando lo que sin duda suponían todos.


  Sus ojos se encontraron con los de Flint.


  —No te preocupes —susurró él—. Yo me ocupo de esto.


  Chocó con la mano de Ashlinn, derramando el champán con tal precisión que pareció un genuino accidente. El contenido de la copa se derramo sobre el vestido.


  —¡Cuánto lo siento, cariño! —exclamó Flint, convincentemente arrepentido—. Soy tan patoso… Ahora tendrás que cambiarte. Es una lástima, porque el vestido te sienta de maravilla.


  Ashlinn comenzó a reír a la vez que los ojos se le llenaban de lágrimas. Flint había captado a la perfección lo que le pasaba.


  —Gracias —susurró junto a su oído.


  —He pensado que lo apreciarías. —Flint tomó una mano de Ashlinn y se la llevó a los labios—. ¿Por qué no vas a cambiarte ahora mismo? Debe ser muy incómodo estar empapada de champán.


  —Lo es. Voy a cambiarme. —Ashlinn se levantó y se fue hacia la puerta—. Podéis empezar con el pastel —dijo, volviéndose hacia los invitados antes de encaminarse hacia los ascensores—. Enseguida vuelvo.


  Quitarse el vestido y quedarse tan sólo con las braguitas y el cómodo sujetador negro que llevaba puesto fue una liberación.


  Un suave silbido sonó tras ella. Ashlinn se volvió bruscamente, emitiendo un gritito ahogado.


  Sentado en una silla que se hallaba en el rincón del dormitorio, Flint la observaba atentamente.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Ashlinn, sin aliento—. ¿Cómo has entrado?


  Instintivamente, se cubrió el pecho con el jersey azul que estaba a punto de ponerse. Pero no pudo evitar que el aura de intimidad de la situación se apoderara de ella. Estaba a solas con Flint, vestida tan sólo con las braguitas y el sujetador, y un estremecimiento la recorrió ante su hambrienta mirada.


  Flint se levantó y caminó hacia ella.


  —Tengo una llave —dijo, quitándole el jersey y arrojándolo sobre la cama—. Y he subido por las escaleras. Son mucho más rápidas que el ascensor.


  —Se supone que deberías estar con nuestros invitados. —Ashlinn tragó saliva nerviosamente mientras él apoyaba las manos en sus caderas y deslizaba los dedos dentro de sus braguitas.


  —Cuando me he ido, nuestros invitados estaban discutiendo si era apropiado cortar la tarta sin que la novia estuviera presente —dijo Flint, sin dejar de acariciarla.


  Ashlinn sintió un creciente calor de anticipación entre sus piernas. Contuvo el aliento y apretó los puños.


  —No —susurró, sin saber por qué estaba susurrando, ni porque le decía no a su marido.


  —¿No deberían cortar la tarta sin que la novia esté presente? —Flint malinterpretó deliberadamente la negativa de Ashlinn—. En ese caso, será mejor que volvamos para que todos puedan disfrutar de su postre.


  Mientras hablaba, sus manos acariciaron las redondeadas nalgas de Ashlinn. Ella se mordió el labio inferior, tratando de luchar contra el creciente impulso de arquearse contra él, de rodearlo con sus brazos, de separar las piernas para invitarlo a buscar una mayor intimidad.


  La fuerza de su propio deseo la asustó, evocando la respuesta opuesta a la que quería dar.


  —No, Flint. Para. Ya te había dicho que no iba a haber sexo. No…


  —No ha habido sexo durante estos cinco días —interrumpió Flint—. Si quieres, puedo decirte cuántas horas han pasado desde la última vez.


  —Me refería a que no íbamos a tener relaciones hasta que naciera el bebé —replicó Ashlinn, temblorosa—. Entonces, si decidimos que queremos seguir casados, podremos plantearnos una relación sexual.


  —Estamos casados y seguiremos casados —dijo Flint con voz ronca—. Así que no hay nada que plantearse —a continuación la atrajo hacia sí para hacerle sentir el poder de su erección—. Estaba dispuesto a darte un respiro mientras preparábamos todo para la boda y la mudanza. Pero ahora necesitas otra cosa. Y yo también. Esto.


  Cubrió con su boca la de Ashlinn, saboreándola con su lengua, mordisqueándola sensualmente, hasta que ella empezó a frotarse contra él en urgente abandono.


  Enseguida, Flint deslizó un dedo entre sus piernas, encontrando al instante el centro de su placer. Un gritito ahogado surgió de la garganta de Ashlinn. Se sentía impotente ante las caricias de Flint, y olvidó por qué pensaba que aquello no estaba bien.


  Porque la sensación era maravillosa, y ella se sentía maravillosamente bien… No se cansaba de lo que le estaba haciendo, y quería más.


  —Por favor, Flint —gimió. Quería sentir su piel desnuda sobre ella, quería sentirlo dentro, muy dentro…


  Frenética, tiró de su camisa, de su cinturón, tratando de quitarle la ropa.


  —Oh, Flint, no… no puedo esperar —se oyó decir, sabiendo que luego le avergonzaría recordar su falta de inhibición.


  —No hace falta que esperes, corazón —susurró Flint junto a su oído—. No esperes.


  Y Ashlinn no esperó, porque no pudo. La exquisita tensión se transformó de repente en una erótica explosión que hizo que oleadas de placer recorrieran su cuerpo. Unos segundos después se quedó completamente flácida, y, de no ser porque Flint la sujetaba, habría caído al suelo.


  Él se sentó en la cama con ella en su regazo, acariciándola hasta que la respiración de Ashlinn se fue calmando. Cuando abrió los ojos, vio que él la estaba mirando.


  —Será mejor que ahora te vistas para que podamos volver a despedirnos de la familia. Como ha dicho Rafe, nos espera un largo viaje.


  —No sabía que nos íbamos hoy. Deberías habérmelo dicho antes, Flint.


  —¿Cuánto tiempo creías que nos íbamos a quedar aquí, Ashlinn? Ya hemos enviado todas tus cosas, nos hemos casado… ¿Por qué íbamos a quedarnos en Nueva York más tiempo?


  Sonaba tan razonable, tan paciente… Ashlinn envidió su compostura.


  —Ya te he dicho que no pienso irme hoy —dijo, tratando de mostrarse firme—. Y no voy a hacerlo.


  —También me habías dicho que no querías nada de sexo —dijo Flint—. Y aunque lo que acabamos de hacer no se considera sexo en determinados círculos, para mí sí lo es.


  Ashlinn se ruborizó intensamente.


  —He sido realmente fácil, ¿no? —murmuró, disgustada—. Y tú eres muy malo por recordármelo.


  —Sólo estaba aclarando la situación. —Flint se levantó con ella en brazos—. ¿Necesitas que te ayude a vestirte, señora Paradise?


  —¡No me llames eso! —Flint la dejó en el suelo, riendo. Luego tomó el jersey y se lo entregó. Ashlinn se lo puso. ¿Qué otra opción tenía? ¡No podía andar por ahí en ropa interior!—. Y si no dejas de mostrarte tan condescendiente, te… te…


  —¿Me llevarás a dar un paseo en carricoche por Central Park? —dijo Flint, simulando auténtico terror.


  Ashlinn no pudo evitar romper a reír.


  Finalmente, tras vestirse, acompañó a Flint a su habitación para que también se pusiera una ropa más adecuada para el viaje.


  Luego regresaron a la sala, dónde aún les esperaba la tarta, intacta.


  —No hemos querido cortar la tarta sin que estuvieras presentes —explicó Courtney—. Aunque ha sido difícil controlar a los niños.


  La siguiente hora pasó en un caleidoscopio de imágenes para Ashlinn. Ella y Flint cortaron la tarta mientras el fotógrafo tomaba las típicas instantáneas. Después llegaron las despedidas, hasta que, finalmente, ella, Flint y Rafe tomaron un taxi que los llevó al aeropuerto.


  Capítulo 10


  Por primera vez desde que tenía quince años, Ashlinn estaba sin empleo. Empezó a trabajar a los quince años, cuidando niños, y no había parado desde entonces. Hasta ahora.


  —Nunca he estado sin trabajar —le dijo a Flint en su primer día en Sioux Falls—. Mientras estudiaba la carrera trabajé en una tienda de ropa, y en cuanto me gradué me contrataron en Tour Travel ¿Qué voy a hacer para ganar dinero? ¿Cómo voy a devolver los préstamos que recibí para mis estudios? No me gusta tener deudas, pero al menos hasta ahora las iba pagando.


  —¿Cuánto debes? —Flint hizo una pausa mientras se ponía la corbata.


  La noche pasada, Ashlinn y él habían llegado al apartamento demasiado tarde y demasiado cansados a causa del viaje como para hacer otra cosa que caer exhaustos en la cama. Sin embargo, esa mañana…


  Los labios de Flint se curvaron en una sonrisa satisfecha. Esa mañana había despertado caliente y excitado, con Ashlinn tentadoramente dormida a su lado, en medio de la cama. Incapaz de contenerse, la había despertado lentamente, con caricias íntimas y excitantes. Y, aún medio adormecida, Ashlinn se había entregado a él, apasionada y amorosamente.


  Por primera vez en su vida, no estaba deseando llegar a su oficina. Su apartamento resultaba mucho más atractivo ahora que Ashlinn vivía en él.


  Sus miradas se encontraron en el espejo cuando ella le dijo lo que debía por sus estudios. Se encogió de hombros al oír la cantidad de cinco cifras.


  —No te preocupes. Considérala pagada.


  —¿Qué?


  —Yo me ocuparé de pagar tus deudas. No creerás que iba a dejar que mi esposa defraudara al tío Sam, ¿no?


  —Gracias —dijo, solemnemente—. No tienes por qué hacerlo, pero sería una estupidez no aceptar.


  —Dame los papeles que hagan falta y yo me ocuparé de todo.


  —Parece que siempre estás cuidando de mí —dijo Ashlinn. Sería tan fácil llegar a depender completamente de él… Recordó su libro. ¿Cuándo se convertía la dependencia en adicción?


  —Quiero un trabajo, Flint.


  —De acuerdo. —Flint pasó un cepillo por su fuerte pelo negro.


  Ashlinn se quedó momentáneamente muda. Aunque no sabía por qué, esperaba una discusión.


  —¿No te importa?


  —No pienso caer en esa trampa. —Flint arqueó las cejas—. Por supuesto que me importa lo que hagas. Pero no me molesta que trabajes.


  Se inclinó para besarla. Ashlinn lo sorprendió abrazándose a él. Su ferviente respuesta al beso de Flint acabó retrasando una hora más la marcha de éste a la oficina.


  * * *


  Al principio, Ashlinn buscó trabajo en los anuncios de la prensa, pero no encontró ninguno que le interesara, ni para el que estuviera cualificada.


  —Supongo que siempre podría volver a vender ropa en alguna tienda, o a cuidar niños —dijo, mientras cenaban una noche comida china encargada al restaurante cercano.


  —Siempre podrías trabajar en Paradise Outdoors.


  —¿Trabajar para ti? —Ashlinn lo miró, sorprendida—. ¿Haciendo qué?


  —No sé. Seguro que podríamos encontrar algo útil. Carmody siempre está teniendo ideas. Estoy seguro de que le encantaría contar contigo en la sección de marketing.


  Tenía sentido, pero, de pronto, Ashlinn dejó de sentir prisa por empezar a trabajar. El mero hecho de saber que podía hacerlo le dio una seguridad que le permitió dedicarse a otras cosas antes.


  Concertó una cita con el obstetra que le había recomendado Holly, cosa que hizo que el bebé comenzara a parecerle más real, y que el pequeño apartamento de Flint empezara a parecerle ridículamente inadecuado.


  —Tenemos que buscar una casa más grande —le dijo una noche, mientras permanecían cariñosamente abrazados tras hacer el amor—. Me gustaría sacar mis muebles del almacén, y ya que vamos a tener un bebé…


  —Por supuesto. —Flint apoyó una posesiva mano sobre el vientre de Ashlinn—. El bebé. ¿Cuándo vas a hacerte la ecografía con la que se sabe si va a ser niño o niña?


  —Se hace a los cinco meses del embarazo. Courtney y Connor no querían saberlo, y le pidieron al médico que no les dijera el sexo de su bebé. Michelle y Steve sí quisieron saberlo con los gemelos.


  —A mí me gustaría saber cuanto antes si es chico o chica —dijo Flint—. ¿Y a ti?


  —También. Supongo que tú quieres un niño, ¿no?


  —Ésa es la típica suposición sexista. Imagino que significa que tú quieres una niña.


  —Sólo quiero un bebé saludable —replicó Ashlinn.


  —Yo también. Si es una chica, espero que sea como tú —dijo Flint, pensativo—. Y si es un chico, espero que sea como Rafe.


  Ashlinn lo besó en la mejilla.


  —Y yo espero que sea como su padre.


  * * *


  Flint decidió que sería mejor comprar una casa que alquilarla. Ashlinn se dedicó a ver varias y a hacer una selección de las que creía que podrían gustarle a Flint. Después iban a verlas juntos.


  Tras unos días de búsqueda, encontraron una casa que les gustó a los dos en los alrededores de la ciudad, bien comunicada con la autopista y en una zona muy tranquila. Pero tenía un problema: estaba tan sólo a tres bloques de la casa de Holly y Rafe, lo que significaba que Kaylin y Camryn estarían muy cerca.


  Las chicas se mostraron amistosas y totalmente dispuestas a olvidar su primer y memorable encuentro, dando la bienvenida a Ashlinn a la familia Paradise. Ésta no tardó en deducir que Camryn y Kaylin la habían aceptado de tan buen grado porque, al parecer, Eva, su perpetua enemiga, estaba furiosa por el inesperado matrimonio de Flint.


  Eva, que estaba haciendo unas prácticas en Rapid City, regresaría a Sioux Falls cuando terminara el semestre, justo antes de navidades. Hasta entonces, no tenía planes de volver, ni siquiera por un día, sobre todo para conocer a su nueva cuñada. Pero sí le pidió a Flint que fuera a verla, porque lo echaba terriblemente de menos.


  El hecho de que hubiera sido rechazada por Eva fortaleció la lealtad de las jóvenes hermanas hacia Ashlinn.


  —Espera a conocerla. La odiarás —dijo Kaylin, entusiasmada—. ¡Tal vez tanto como ella te odia a ti!


  —¿Cómo puede odiarme si ni siquiera me conoce?


  —Basta con que existas, y, sobre todo, con que te hayas casado con su hermano mayor. Si quieres volverla loca de verdad, insiste en ir a Rapid City con Flint cuando él vaya a verla —los oscuros ojos de Kaylin brillaron—. ¡Eso estropeará por completo su visita!


  —No quiero estropear nada para nadie, Kaylin. Además, que yo sepa, Flint no tiene planeado ir a Rapid City.


  Al día siguiente, Flint le dijo a Ashlinn que tenía planeado ir a ver a su hermana el siguiente fin de semana, y la invitó a acompañarlo.


  —Sé que Eva está deseando conocerte, pero su trabajo y sus estudios le impiden venir —explicó.


  Ashlinn se preguntó si Flint sería incapaz de mostrarse objetivo respecto a su hermana pequeña, o si Camryn y Kaylin utilizarían a esta como chivo expiatorio en sus difíciles relaciones con Flint.


  Trató de preguntar con tacto a Holly sobre su mutua cuñada, pero ésta le respondió con el mismo tacto.


  —Flint siente cierta debilidad por Eva. Y Eva tiene ciertos… aspectos de su personalidad en los que trabajar.


  No fue demasiada información, pero bastó para que Ashlinn decidiera no acompañar a Flint a Rapid City.


  —Deberías pasar algún tiempo a solas con tu hermana —dijo, generosamente—. Sobre todo teniendo en cuenta que no estarás aquí en Navidad. Mamá y papá están encantados pensando que vamos a ir a Florida a pasar las vacaciones con ellos.


  Al principio le preocupó que Flint no quisiera dejar Sioux Falls y Paradise Outdoors durante las navidades, pero le sorprendió gratamente aceptando ir a ver a sus padres.


  —Las ventas aumentan antes de las vacaciones, no durante, y quiero estar contigo cuando les digas a tus padres que vas a tener un bebé. ¿Crees que se molestarán en echar cálculos desde el día de nuestra boda?


  —Si lo hacen, nunca lo admitirán. Los gemelos de Michelle nacieron ocho meses después de su boda, y no fueron prematuros. Nadie dijo una palabra.


  Su respuesta satisfizo a Flint. En cuanto a la casa, le gustó lo suficiente como para comprarla.


  * * *


  Transformar una casa en un hogar llevó mucho tiempo y esfuerzo, sobre todo porque también había que hacer preparativos para la llegada del bebé. Ashlinn se sorprendió al descubrir que estaba disfrutando con todas aquellas tareas domésticas.


  Hacía la compra y cocinaba con verdadero placer, preguntándose de qué había tenido miedo hasta entonces.


  Sus relaciones sexuales de casada con Flint no hacían más que mejorar, y eso que habían sido buenas desde el principio. Pero el lazo sexual entre ellos había crecido más allá de la intimidad física, transformándose en una cercanía emocional que Ashlinn nunca había experimentado. Hasta entonces, ni ella ni Flint se habían permitido depender de otros.


  Se sentía contenta y satisfecha, pero a veces se preguntaba si Flint sentiría lo mismo. Era algo sobre lo que no hablaban. Sus conversaciones solían ser cómodas y abiertas, pero nunca incluían un análisis de sus sentimientos.


  De manera que Ashlinn nunca le decía a su marido que lo amaba y que le encantaba ser su esposa, y trataba de que no le importara que él tampoco hubiera mencionado nunca el amor. Había mucho por lo que estar agradecida y muchas cosas de las que ocuparse, de manera que trataba de mantenerse centrada en ello.


  Nunca había esperado encontrar tanta satisfacción en ser esposa y futura madre, y dejó en suspenso sus planes de trabajar.


  —Tal vez será mejor que me centre una temporada en ser madre —sugirió un día a Flint.


  —Mientras seas feliz, lo que tú quieras, Ashlinn —dijo él.


  —Lo soy.


  Entonces Flint la besó, distrayéndola por completo y llevando la conversación a un apasionado final.


  * * *


  Flint no asociaba las navidades con palmeras, sol y ropa de verano, pero disfrutó realmente de sus vacaciones en Florida con Ashlinn y los padres de ésta. Además, las ventas de Paradise Outdoors habían ido maravillosamente aquella temporada.


  Sólo el artículo de Koji había sido publicado hasta entonces, pero esperaba que las ventas crecieran aún más cuando se publicaran los de Hall, Bouvier y Rico. Los cuatro aventureros habían enviado sus felicitaciones al enterarse de que Flint y Ashlinn se habían casado. Aseguraban que apenas les había sorprendido la noticia.


  Flint y Ashlinn pasaron una semana idílica en Florida. Pasearon por la playa tomados de la mano, nadaron en el mar y en la piscina cercana a la casa de los Carey.


  Los Carey se mostraron encantados con la noticia del embarazo de Ashlinn, y no mencionaron la más mínima relación entre la fecha de la boda y la fecha en que esperaban que Ashlinn diera a luz.


  Flint también había dejado de pensar en ello. Estaba profundamente enamorado de su esposa y no podía imaginar no tenerla en su vida. Era como si su vida emocional hubiera estado en hibernación mientras esperaba a conocerla. Nunca se había creído capaz de tal intensidad, excepto en lo referente a su empresa, por supuesto. Quería a Ashlinn en todos los aspectos, pero sobre todo, quería su amor.


  A veces estaba seguro de que ella le correspondía; otras, no se sentía tan seguro. Como Eva había señalado durante su visita a Rapid City, era fácil confundir la gratitud con el amor. Y Ashlinn le estaba muy agradecida. ¿Cómo no iba a estarlo? Flint le daba todo lo que necesitaba.


  Flint no lo discutió, ni le avergonzaba reconocerlo. Lo que hacía por Ashlinn lo hacía gustoso. No quería que se preocupara por sus deudas de estudios, de manera que las pagó. Quería que tuviera la casa de sus sueños, que comprara todo lo necesario para ella. Quería que tuviera un coche para que pudiera ir donde le apeteciera cuando le apeteciera, de manera que le había comprado un coche.


  Simplemente se consideraba un buen marido, como Rafe lo era para Holly, pero Eva le tomaba el pelo diciendo que era más un hada madrina que un marido.


  —Tu matrimonio es muy distinto al de Rafe —explicó—. Holly trabaja y además se ocupa de los niños adoptivos y de nuestras descaradas hermanastras. Rafe necesita tenerla, de manera que es lógico que trate de aplacarla. Es lo opuesto a ti, Flint. Me parece que Ashlinn es la que recibe mientras tú das y das y das.


  —No es así en absoluto —protestó Flint, aunque no logró encontrar las palabras para expresar a su hermana lo que Ashlinn aportaba a su vida.


  En cualquier caso, su enfado se evaporó cuando su Eva lo rodeó con sus brazos.


  —Lo único que pasa es que no quiero que te hagan daño, Flint. Eres mi hermano mayor y te quiero mucho.


  —Yo también te quiero, Eva —dijo Flint. Era extraño lo fácil que le resultaba decir aquellas palabras a su hermana y lo que le costaba decírselas a su esposa.


  Anhelaba decir, «te quiero, Ashlinn», pero no era capaz de hacerlo. Si Ashlinn sólo le estaba agradecida, no querría verse cargada con una declaración de amor. Siendo como era, podría interpretarlo como un intento de manipulación, y eso la enfurecería.


  Y lo último que quería Flint era transformar una escena de amor en una pelea. Ashlinn y él apenas discutían ya, y no pensaba estropear las cosas diciéndole que la amaba.


  * * *


  De regreso en Sioux Falls tras las vacaciones, Flint sugirió que invitaran a Eva a cenar. Estaba en la zona de Sioux Falls para el semestre final antes de graduarse, y las cuñadas aún no se habían conocido.


  No sin nervios, Ashlinn telefoneó a Eva para transmitirle la invitación. Eva se mostró distante, pero aceptó.


  Eva llegó puntualmente. Para Ashlinn fue un alivio comprobar que su nueva cuñada no poseía cualidades demoníacas visibles. En cuanto a su aspecto, era una mezcla de Flint y Rafe, y también de Camryn y Kaylin, aunque se cuidó mucho de mencionar lo último.


  Notó que Eva la examinaba con igual atención.


  —No te preocupes. Satán no va a reclamarme en cualquier momento para que vuelva al infierno —comentó, irónicamente.


  Eva se ruborizó.


  —No quiero ni pensar lo que opinarás de mí, teniendo en cuenta lo que te habrán contado «ellas».


  Aquél era un tópico que Ashlinn no pensaba tocar; no estaba dispuesta a verse involucrada en la eterna disputa entre las hermanas Paradise. Pasó rápidamente el plato de entremeses mientras hacía algunas pertinentes preguntas sobre alimentación a la futura doctora. Eva se lanzó con entusiasmo a una detallada exposición de los valores nutritivos del queso.


  La comida transcurrió plácidamente. Después, Eva se ofreció a ayudar en la cocina, despachando a su hermano al cuarto de estar.


  —No quiero que pienses que soy una de esas mujeres que considera que los hombres no deben pisar la cocina —dijo Eva mientra ella y Ashlinn empezaban a recoger—. Normalmente, habría insistido en que echara una mano.


  —Normalmente lo hace —dijo Ashlinn—. Yo tampoco soy una de esas mujeres que piensan que los hombres no deben pisar la cocina.


  —Oh. —Eva hizo una pausa y luego respiró profundamente—. Lo cierto es que quería estar un rato a solas contigo, Ashlinn. Imagino las cosas que te habrán dicho Camryn y Kaylin, cosas que puedo haber dicho y que, probablemente, ellas habrán malinterpretado.


  Ashlinn sintió lástima por ella al ver cómo se ruborizaba.


  —Sé cuánto quieres a Flint, Eva, y también sé que las niñas tienen tendencia a… a malinterpretar las cosas. Sólo me alegro de que por fin nos hayamos conocido.


  —¡Oh, yo también! Estaba tan preocupada por Flint… Últimamente se estaba comportando de un modo extraño para él, y de pronto se casó. Yo no sabía qué estaba pasando, así que pensé… temí… —Eva suspiró—. Deduje cosas muy equivocadas, Ashlinn. Te pido disculpas por ello.


  Ashlinn sonrió.


  —Yo también he sacado unas cuantas conclusiones equivocadas a lo largo de mi vida, y estoy totalmente dispuesta a perdonar y a olvidarlo todo, Eva.


  —No sabes qué alivio ha supuesto comprobar que estaba equivocada respecto a ti. He notado enseguida que quieres a mi hermano de verdad, y que él te quiere a ti.


  —¿Has notado que Flint me quiere? —La voz de Ashlinn tembló. ¡Si aquello fuera cierto! Pero le costaba creerlo. Después de todo, el talento de Eva para sacar conclusiones equivocadas rivalizaba con el de ella.


  Eva captó de inmediato su incertidumbre.


  —¿No crees que Flint te quiera? —Su expresión de alivio fue rápidamente sustituida por otra de preocupación—. ¿Por qué no?


  —Voy a tener un hijo —dijo Ashlinn—. Puede que Flint ya te lo haya dicho, o puede que lo hayas adivinado, pero ése es el único motivo por el que se casó conmigo. Y puede que para él ésta sea una situación meramente temporal.


  —¿Temporal? —repitió Eva—. ¡Pero ha comprado una casa!


  —Tiene que vivir en algún sitio, y una casa es una buena inversión. Eso no tiene nada que ver conmigo.


  —Así que piensas que está atrapado en un inconveniente matrimonio de conveniencia. —Eva frunció el ceño—. Tengo que decirte que eso no sería nada propio de mi hermano. Flint no hace nada que no quiera hacer. Él y yo nos parecemos mucho en eso.


  —Tienes mucha razón, Eva. —Flint se reunió con ellas. La expresión de su rostro era sombría, y el tono de su voz, frío como un viento de invierno.


  —¿Estabas espiándonos? —preguntó Eva.


  —Estabais cotilleando sobre un asunto muy privado. —Flint ignoró a su hermana, centrando su pétrea mirada en Ashlinn—. ¿Me diseccionas de igual modo cuando estás con Holly y las niñas?


  —¡Claro que no! —exclamó Ashlinn, a la defensiva—. Sólo estábamos… estábamos… —se interrumpió, porque era cierto que habían estado diseccionándolo.


  —Tengo mucho que estudiar —dijo Eva, precipitadamente—. Si no me voy ahora mismo, estaré despierta toda la noche. Gracias por la cena y… ¡adiós! —Se fue enseguida, dejando solos a los recién casados.


  Ashlinn subió a la planta de arriba para escapar a la dura mirada de Flint. Sabía que estaba enfadado con ella, pero su enfado parecía desproporcionado.


  ¿Habría herido su orgullo lo que había escuchado? Tal vez no quería que su cuerda hermanita supiera la verdad sobre ellos…


  Acababa de ponerse el camisón cuando Flint apareció en el umbral de la puerta.


  Ashlinn lo miró, sintiendo los fuertes latidos de su corazón en la garganta.


  —¿Sigues enfadado? —preguntó en tono ligero, tratando de suavizar la tensión.


  —¿No debería estarlo? —Flint caminó hasta ella—. ¿De verdad crees que he comprado esta casa porque la considero una buena inversión? ¿Qué esto, todo esto, no tiene nada que ver contigo?


  —Flint, yo… también tengo una pregunta que hacerte. ¿Tú me quieres?


  —¿Cómo puedes preguntarme eso? ¿Acaso no lo sabes? He hecho todo lo que he podido para demostrarte lo que siento por ti. Por supuesto que te quiero, Ashlinn. Te quiero tanto que no me importa si me correspondes. Quédate conmigo y puede que algún día…


  Los ojos de Ashlinn se llenaron de lágrimas que no trató de contener.


  —Oh, Flint. Te quiero. Quería decírtelo, pero… —Movió la cabeza con gesto impaciente—. No recuerdo con exactitud por qué pensaba que no debía decírtelo. Me enamoré de ti cuando fuimos de acampada, y desde entonces he estado deseando que tú también me amaras.


  —Y te amo, corazón. —Flint la tomó en sus brazos y la dejó con suavidad sobre la cama.


  Se besaron mientras se desvestían rápidamente, demasiado hambrientos el uno del otro como para permanecer separados. Después, Ashlinn lo atrajo hacia sí, lista para él, anhelando sentirlo dentro. Gritó su nombre cuando él la penetró con un primitivo y sensual gemido de excitación.


  Se movieron juntos, ardientemente, casi con frenesí. Contenerse no era una opción para ninguno de los dos. Se vieron rápidamente arrastrados en una oleada de placer que los llevó a lo más alto, lanzándolos a un arrebatado mar de pasión.


  Finalmente, cayeron juntos, sin aliento.


  Flint rodeó a Ashlinn con sus brazos, acunándola.


  —No hay nada pasajero o temporal en nuestro matrimonio, cariño —murmuró—. Y tampoco es un matrimonio basado en la inconveniencia, o en la conveniencia, o en lo que sea. Es permanente y está basado en el amor. ¿Lo has comprendido?


  —Lo he comprendido. —Ashlinn acarició la mano que su marido había apoyado en su vientre—. Pero eso no significa que nunca más vayamos a discutir —se sintió obligada a aclarar—. A pesar de que nos amemos, sabes que lo haremos.


  —Lo que no haremos será permitir que algo se interponga entre nosotros —dijo Flint.


  —Nunca —asintió Ashlinn, y a continuación se quedó dormida, segura del amor de su marido.


  * * *


  Madison Carey Paradise nació el cinco de abril. Pesó tres kilos y medio y tenía el pelo negro.


  Un día después, sus tres tías Paradise la admiraban a través de la ventana de la guardería.


  —Es igual que yo cuando era bebé —dijo Camryn.


  —De eso nada. Es igual que yo —afirmó Kaylin.


  —Las dos parecíais dos ratoncillos mojados cuando nacisteis —dijo Eva, desdeñosa—. Las fotos demuestran que la pequeña Madison es prácticamente un clon mío.


  Flint y Ashlinn, que caminaban por el pasillo tomados de la mano, oyeron la discusión.


  —Maddie es igual a su madre —dijo Flint—. Una auténtica belleza.


  Nadie discutió. Mientras Flint y Ashlinn admiraban con arrobo a su hija, las tres hermanas Paradise les dedicaron tres angelicales sonrisas.


  FIN


  


  [image: ]


  
    BARBARA BOSWELL siempre ha sido una fiel seguidora de las novelas de Harlequín de los años 70, pasando ratos maravillosos cuando estaba en casa en compañía de sus tres hijas. Cuando, en 1983, la menor de ellas alcanzó la edad escolar, Barbara quiso hacer algo con su tiempo libre. Pensó volver a su antiguo trabajo de cuidadora, pero no le agradaba la idea de volver a entrar en un hospital.


    A menudo creaba en su cabeza historias que le gustaría leer, por lo que le pareció buena idea escribir ella su propia historia. Por supuesto, le llevó más esfuerzo y organización que cuando se las imaginaba, pero el resultado fue una obra que sabía que gustaría a la gente. Así vio publicada su primera obra, inspirada, según ella, en todo lo que leyó con anterioridad y un poco de imaginación.


    Otro seudónimo que usa es Betsy Osborne.
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